
  


  
    
  


  
    Un incendio amenaza el Bosque Viviente. El Gran Reino está de nuevo en peligro. Tras el fuego está la mano de Pirea, bruja de las Llamas y señora de las Centellas. Yara, la más joven de las Princesas, tendrá que enfrentarse al enemigo y luchar hasta… ¡la última llama!
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  Personajes
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  La bruja de las Llamas, señora del fuego, es casi invencible, a excepción de un punto débil que anula sus poderes…
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  Los Serpendragones, aliados de Pirea, son criaturas mitad dragones y mitad serpientes. Echan llamas por las fauces y expulsan vapor hirviente por el hocico.
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  Las criaturas al servicio de Pirea se desplazan por todo el Gran Reino, gracias a un sistema de pasadizos subterráneos, llamados Caminos de Fuego.
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  Unidad de amenazadores jinetes, protegidos por armaduras, que montan a los Serpendragones. La bruja Pirea en persona les da órdenes y les otorga poderes.
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  Las águilas del desierto son aves majestuosas, con extraordinaria envergadura de alas. Durante el ataque de Pirea, su ayuda será fundamental para las princesas.
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  ¿Quién se oculta en Castilloblicuo? ¿Será Helgi el prisionero secreto de las Brujas Grises? Por fin, el misterioso destino de este personaje está a punto de desvelarse…
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  El sabio vive en un lugar perdido del Reino de los Bosques. Es el guardián de los secretos mágicos y los hechizos del bosque, pero juró ante el rey que jamás los utilizaría. A menos que algo fuera de lo común lo obligue a faltar a su palabra…


  Introducción


  
    Queridos amigos y amigas, ¿dónde nos habíamos quedado?


    Ah, sí. Empezamos a conocer a las pérfidas Brujas Grises, sobre todo a Acuaria, la bruja de las Mareas, que lanzó un peligroso ataque contra el Gran Reino en varios frentes. Por suerte, nuestras princesas fueron tan valientes como siempre y lograron que la malévola Acuaria y su imponente flota de los Abismos retrocedieran.


    Pero ahora Acuaria parece estar dormida en la gran bañera de sus aposentos en Castilloblicuo. Las demás Brujas Grises están bastante preocupadas, pues no se explican su estado. Por eso han decidido vengarse. Y cuentan con los medios para hacerlo. Sí, porque su magia, llamada Magia sin Color, es muy, muy poderosa. Y ellas están decididas a usarla para llevar a cabo un cruel plan: apoderarse del Gran Reino y borrar para siempre todos los colores.


    Sí, ya lo sé, ¡es terrible! Vamos a hacer todo lo posible por ayudar a las princesas a impedir semejante horror. Ahora, lo más importante es averiguar cuál de las temibles brujas dará el próximo golpe. ¿Ya lo habéis adivinado? Sí, tenéis razón. Será ella: Pirea, la ardiente bruja de las Llamas, secundada por ayudantes muy peligrosos e… incandescentes.


    Y ahora, veamos qué ocurre entre las murallas heladas de Arcándida.


    Venid conmigo. Mirad, ¿veis al rey?


    Sí, es esa figura que camina arriba y abajo por su sala del palacio de Arcándida. Parece inquieto. La reina está con él. ¿La veis? Está sentada en un sillón y mira fijamente a su esposo.


    Si nos acercamos un poco, tal vez oigamos lo que dicen. No hagáis ruido, no debemos molestarlos.


    A juzgar por el rostro preocupado del rey, parece que hablan de un asunto muy serio…


    Tea Stilton

  


  [image: Parte1]


  [image: Letrero01]


  el Rey Sabio se sentía bastante inquieto. Caminaba arriba y abajo sin parar, pero no lograba calmarse. La bondadosa reina, sentada en un sillón de terciopelo azul, lo miraba con atención, intentando adivinar qué pensamientos lo turbaban tan profundamente.


  —¿Qué ocurre? Te veo muy callado y eso no es normal. ¿Hay algún problema?


  —Sí, estoy preocupado.


  —Por las Brujas Grises, ¿no?


  El rey se detuvo de pronto y le dirigió una mirada cómplice a la reina. Como siempre, ella sabía leer lo que había en su corazón.


  Su esposa lo comprendía a la perfección sin necesidad de decirse nada, tanto si se trataba de pensamientos felices como de preocupaciones secretas.


  —Estoy seguro de que intentarán atacarnos —dijo el rey, en tono afligido—. La Fiesta del Gran Árbol, con todo el pueblo reunido, podría ser la ocasión perfecta para sorprendernos en un momento vulnerable, cuando seamos un blanco fácil.


  —¿Crees que pueden atacar hoy?


  —No podemos excluir la posibilidad.


  La reina miró hacia abajo para ocultar las lágrimas que empezaban a surcarle el rostro, pero el rey se dio cuenta.


  —No pretendía asustarte —añadió— y menos aún estropear los preparativos de la fiesta. Perdóname. Sólo quiero que sepas que si las brujas vuelven, no van a pillarnos por sorpresa.


  Ella asintió, tratando de dominar las emociones que le alteraban el ánimo.


  —¿Por eso determinaste que, después de la derrota de Acuaria, nuestras hijas volvieran a sus reinos? —le preguntó a su esposo.


  —Sí. Es esencial estar preparados y vigilar todas las tierras del Gran Reino. Yara volvió al Reino de los Bosques; Kalea a Flordeolvido, en el Reino de los Corales; Samah regresó al Reino del Desierto; Diamante al de la Oscuridad. Aquí, en Arcándida, sólo están Nives y Gunnar.


  —Menos mal —añadió la reina en un susurro.


  En ese momento, un rayo de sol entró en la sala y rodeó como un halo la silueta del rey. Su esposa lo vio refulgir con su traje real, con la corona bien ajustada en la cabeza.


  —Nuestras chicas son juiciosas y valientes —sonrió el monarca—. Podemos contar con ellas y con los hombres que tienen al lado: Gunnar, Rubin, Vannak y Kaliq. Si permanecemos unidos, superaremos cualquier dificultad.


  —Sí —convino la reina—. Pero hay algo en lo que no puedo dejar de pensar: ¿qué ha sido de la bruja Acuaria tras la derrota?


  En ese instante llamaron a la puerta.


  —¡Adelante! —dijo el rey.


  Entró en la sala Haldorr, el bibliotecario de Arcándida. Bajo el brazo derecho llevaba un libro muy grueso, con tapas de cuero repujado.


  —Buenos días, majestades —saludó, haciendo una leve reverencia.


  —Buenos días, Haldorr.


  —Disculpad que os moleste, pero me ha parecido oportuno repasar una última vez el discurso de inauguración de la fiesta. He traído el libro donde está escrito, por si necesitáis refrescaros la memoria.
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  —Ha pasado mucho tiempo desde la última Fiesta del Gran Árbol y han sucedido tantas cosas, querido Haldorr —comentó el Rey Sabio, en un tono levemente amargo.


  —Comprendo vuestra preocupación, majestad. Las pérfidas Brujas Grises no se rendirán fácilmente.


  —Lo sé. Pero ahora debemos pensar en hoy y alegrarnos por nuestro pueblo, que desea celebrar la generosidad del Gran Árbol —dijo el rey, con una sonrisa.


  La reina lo miró con orgullo.


  Haldorr dejó el libro en una mesa, lo abrió y empezó a decir:


  —Como este año vamos a comenzar con la exposición de frutas y flores rojas, sugiero…


  Escuchando la voz pausada y tranquilizadora del bibliotecario de la corte, los pensamientos de la reina volaron lejos, a sus estimadas hijas, que estaban en sus respectivas cortes.


  Sabía que aquella vez no acudirían a Arcándida. Al rey le había costado tomar esa decisión, pero era necesario. Y ella estaba de acuerdo, aunque echaba mucho de menos a sus princesas. El sueño de estar todos juntos de nuevo, después de tantos años de separación, se había desvanecido muy rápido. Y las responsables eran las Brujas Grises, criaturas sedientas de venganza, incapaces de sentir remordimientos por su crueldad. Al menos, eso creía la reina. ¿Lograrían derrotarlas algún día? Y, de ser así, ¿a qué precio?


  Quizá lo peor aún estaba por llegar.


  Cruzó las manos sobre su regazo, miró por la ventana y contempló el cielo claro, deseando que, por lo menos ese día, no hubiera sorpresas desagradables.


  Sin embargo, algo la atormentaba. Era una sensación que partía de su estómago y se le extendía por el resto del cuerpo, helándole el corazón y las manos. Movió los hombros e intentó ahuyentarla, luego trató de concentrarse en el discurso del rey. Y se sorprendió de haber permanecido con la mente ausente tanto rato.


  —… la conclusión me parece muy acertada, majestad.


  —Sí, Haldorr, creo que a todos les gustará. Es una buena decisión.


  —¿Qué decisión? —preguntó la reina.


  El rey la miró con amor. Había notado que estaba distraída.


  —Hemos modificado un punto del discurso. Mejor dicho, yo he querido añadir algo. Les comunicaré a los habitantes de la aldea una novedad respecto al Gran Árbol.


  —¿En serio? ¿Y de qué se trata?


  —En ausencia de Helgi, que todos esperamos que regrese pronto, alguien debe cuidar del Gran Árbol. Y he pensado que podría hacerlo la población de la aldea.


  —¡Qué buena idea! —exclamó la reina, sonriendo. Luego se puso seria otra vez—: Pero la aldea está un poco lejos de la cueva del Gran Árbol. ¿Qué piensas hacer?


  —El elegido permanecerá una temporada en la cueva, hasta que otra persona lo releve. ¿Qué te parece?


  —Me parece una gran idea. Para los habitantes de la aldea, será un honor vigilar el Gran Árbol.


  El rey estaba muy satisfecho con Haldorr y consigo mismo.


  En ese momento, el sol invadió por completo la sala. Debían ponerse en marcha hacia la cueva. Era un día especial, en el que la caverna del Gran Árbol se animaría con el ambiente alegre e irrepetible de la fiesta.
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  mientras Arcándida se preparaba para la magnífica Fiesta del Gran Árbol, muy lejos de ese acontecimiento, entre las paredes húmedas y llenas de moho de Castilloblicuo, los ánimos estaban muy inquietos.


  —¡Deja de caminar arriba y abajo! Me estás poniendo nerviosa —dijo Etheria, la bruja de las Tormentas. Estaba sentada en una especie de sofá hecho de lava solidificada, oscura y porosa.


  El lugar, sumido en penumbra, solamente se encontraba iluminado por algunas débiles llamas, que surgían de varios puntos del suelo negrísimo, como si fueran pequeñas hogueras.


  Las paredes, también oscuras, estaban totalmente desnudas. En el centro del dormitorio había una cama que era como un enorme cráter, donde crepitaba una masa roja, muy densa y en continuo movimiento, un magma en el que solía tumbarse la dueña de la habitación para recuperar fuerzas.


  Era el cuarto de Pirea, la bruja de las Llamas. Ella era quien se movía sin parar, recorriendo la estancia a grandes zancadas. Era alta y delgada, con una larga melena rojo fuego, ondulada como las llamas mecidas por el viento. Llevaba un vestido rojo oscuro, largo hasta los pies, y se cubría los hombros con una gruesa capa de terciopelo del mismo color.


  Sus ojos, como brasas, se fijaron en Etheria.


  —Estoy en mi habitación y camino cuanto quiero. Si te molesta, vete —dijo la bruja, echando vapor caliente por la nariz.


  En ese momento llegó alguien.


  —Pero ¿por qué tenéis que estar siempre discutiendo? —se lamentó Estruenda, la bruja de los Sonidos. Estaba muy seria y llevaba en la mano un vaso con un líquido verdoso.


  —¿Qué noticias hay de Acuaria? —preguntó la cuarta bruja presente, Cyneria, que solía ser la más callada. Siempre se mostraba tranquila, por lo menos si no la atosigaban. En ese momento estaba muy preocupada por la suerte de la bruja de las Mareas.


  Estruenda negó con la cabeza y se apartó los cabellos, que le enmarcaban la cara como si fueran telarañas alrededor de un viejo cuadro.
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  —Lamentablemente, Acuaria no mejora. Parece que esté durmiendo, aunque no estoy segura. Le he dado un poco de agua del pantano, pero, por desgracia, no ha servido de nada.


  —Pero ¿qué le habrán hecho? —preguntó alterada, Etheria.


  —Tenemos que averiguarlo. No podemos estar mano sobre mano, esperando a que Ella se entere de todo.


  —No creas que no lo sabe, Pirea —dijo Etheria—. Ella es la señora indiscutible de todas nosotras, las Brujas Grises. Ella lo sabe todo y sólo aguarda el momento adecuado para intervenir.


  —Hablad en voz baja —les aconsejó Estruenda, aguzando el oído—. Podría estar deambulando por los pasillos del castillo.


  —¿Por qué vamos a hablar bajo si Ella ya está al corriente de todo? —replicó Etheria.


  —¡Basta ya! —pidió Cyneria, que odiaba las discusiones. Y, en un arranque de rabia, redujo a cenizas el vaso que Etheria sostenía en la mano.


  La bruja de las Tormentas miró bastante incrédula la arena gris que le resbaló por los dedos y cayó al suelo con un susurro imperceptible.


  —Creo que debemos calmarnos y decidir juntas cuál va a ser el próximo movimiento —propuso con mucha tranquilidad Estruenda.


  —Sí, una de nosotras debe actuar —afirmó Etheria.


  —¿Por qué no todas juntas? —replicó Estruenda.


  —Porque nunca nos pondremos de acuerdo sobre lo que debemos hacer. ¿Imaginas qué ocurriría si Etheria y yo uniéramos nuestra magia? —le dijo Pirea a Estruenda con aire burlón.


  —¡Bah, imposible! —repuso la bruja de las Tormentas—. Empezaríamos a pelearnos en seguida.


  —Por eso debemos actuar cada una por su cuenta —concluyó la bruja de las Llamas y miró a Cyneria bastante preocupada. No se podía prever cuándo perdería la paciencia y Pirea no quería ver su habitación reducida a cenizas.


  —¿Quién será la elegida esta vez? —preguntó muy curiosa Estruenda.


  —Dejad que sea yo —sugirió Pirea—. Si el agua no funcionó, quizá el fuego sea más eficaz. Mi ejército es invencible. Y esta vez obligaremos al rey a darnos lo que queremos: el poder sobre el Gran Reino.


  —Muy bien, está decidido —anunció Cyneria—. Estoy segura de que no nos decepcionarás.


  Luego se volvió y desapareció de la estancia en un torbellino de ceniza.


  —¡Menudo carácter! —comentó Estruenda.


  Pirea consideró el hecho de que ninguna de ellas se distinguía por su buen carácter. Al fin y al cabo, eran brujas… ¿qué otra cosa cabía esperar?


  —Ahora, dejadme sola —pidió la bruja de las Llamas—. Necesito reflexionar.


  Etheria y Estruenda salieron de la habitación de ésta y se perdieron por los irregulares e infinitos corredores del castillo.
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  en las profundidades más recónditas del Gran Reino, en los salones del palacio de Tierranegra, iluminados por las llamas de antorchas y velas, Diamante, la princesa de la Oscuridad, intentaba concentrarse en una nueva creación. Se trataba de una maravillosa pulsera de zafiros. Había encontrado las piedras en una zona del reino a la que iba poco, más allá de las cuevas de Castillo Granito, morada del Pueblo de la Oscuridad.


  Diamante había vuelto a su reino subterráneo y luchaba por controlar sus fronteras, tal como habían hecho las demás princesas a petición del rey, su padre. Solamente que ahora se sentía más sola y triste. Le había encantado reencontrarse con sus hermanas, pero el encuentro había durado muy poco.


  Y a la joven Diamante le había costado retomar su vida de siempre.


  Para vencer la melancolía y distraerse un poco, había decidido hacer una excursión a aquella zona situada lejos del palacio. Y había encontrado las piedras incrustadas en la roca, en un lugar escondido, pero no difícil de descubrir para un ojo experto como el suyo.


  Las extrajo y las llevó a su taller, donde empezó a trabajar en ellas. Su propósito era hacer una hermosa pulsera y después regalársela a la princesa Nives, su adorada hermana gemela. Aquellas piedras azules le recordaban el color de sus ojos, y también el de las gárgolas de hielo de Arcándida, bañadas por el sol. El vínculo entre las dos gemelas era muy profundo, entre ellas existían una sintonía y una comunión que solamente ambas comprendían y sentían.


  Pero de pronto, la princesa de la Oscuridad se dio cuenta de que algo no marchaba demasiado bien. A Diamante le encantaba trabajar las piedras, pero en esa ocasión no lograba concentrarse.


  —¡No! ¡Lo he estropeado! —exclamó desolada, al ver un corte poco preciso en un lado de uno de los zafiros. Lo miró a través de una inmensa lupa, y entonces suspiró profundamente.


  ¿Por qué se había puesto tan nerviosa?


  Decidió prepararse una buena infusión de raíces del buen humor. Se trataba de unas raíces muy peculiares, que crecían en una determinada zona de su reino. Los habitantes de Tierranegra las utilizaban para hacer infusiones que, según se comentaba, tenían la propiedad de serenar y también tranquilizar. Así pues, la princesa de la Oscuridad se dirigió a la cocina. Allí trabajaban sin descanso los fénecs, los incomparables cocineros de la corte. Dos de ellos estaban metiendo en el horno un enorme timbal de arroz y especias, que desprendía un aroma realmente sublime.
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  Diamante cogió de una repisa un tarro grande que contenía una especie de hierba de color violáceo, echó dos cucharadas colmadas en una taza y añadió agua caliente. Al instante, se difundió un olor intenso, dulce y tranquilizador, una mezcla de vainilla y canela, con delicadas trazas de almendras tostadas y cacao. Era una infusión de sabores deliciosos y familiares, por eso se llamaba del buen humor.


  La princesa aguardó unos minutos, luego filtró el líquido con un colador.


  —¡Uhm, está riquísima! —exclamó al tomar el primer sorbo.


  Parecía que empezaba a recuperar el buen humor, pero poco después reapareció la misma desagradable sensación de tristeza y malestar que había notado mientras trabajaba con sus piedras.


  Diamante bebió unos sorbos más, con la esperanza de ahuyentar esos extraños sentimientos, pero no había nada que hacer. Era más fuerte que ella.


  Dejó la taza y se dirigió a su habitación. Al abrir la puerta, oyó la respiración acompasada de su esposo Rubin, que dormía tranquilo. No quiso molestarlo, porque él no iba a poder ayudarla.


  Entonces se le ocurrió que caminar un poco le iría bien y se dirigió hacia una de las puertas del palacio de Tierranegra. Salió por el portalón de piedra, decorada con hermosos bajorrelieves, y saludó con un gesto a los dos topos de guardia.


  En ese momento, una gran mariposa blanca apareció tras ella.


  —¿Quieres venir conmigo? —le preguntó la princesa, sintiéndose más calmada ante su presencia.


  La mariposa asintió batiendo las alas tres veces. Diamante sonrió y echó a andar.


  Tomó un pasadizo y avanzó por él. No tenía ni idea de adónde ir, pero lo importante no era la meta, sino ahuyentar aquella sensación negativa que la invadía.


  Caminó un largo trecho, luego torció a la derecha por un pasadizo ligeramente ascendente. Diamante avanzaba segura en la semioscuridad.


  De repente, advirtió algo raro en el aire: era un olor penetrante, como a quemado.


  —¿Qué será? —le preguntó a la mariposa.


  El hermoso insecto emprendió el vuelo hacia delante, pero algo lo frenó. Diamante comprendió en seguida de qué se trataba: el aire era muy caliente, como si les llegara directamente de una hoguera encendida a través de un ventilador gigante. Luego se enfrió algo.


  Entonces la princesa de la Oscuridad decidió proseguir un poco más, para averiguar qué ocurría. Pero de pronto la embistió una segunda ráfaga, bastante más abrasadora que la primera.


  —Espérame aquí —le dijo a la mariposa, protegiéndose la cara con la mano.


  La mariposa obedeció y voló unos metros hacia atrás, donde se posó en un saliente de la pared de roca.


  Diamante avanzó por el pasadizo, aprovechando una tregua del viento cálido. Llegó a un desvío y, mientras se preguntaba qué camino debía tomar, la embistió una tercera ráfaga, más caliente y más fuerte.
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  Se apoyó en la pared para no caerse y distinguió algo en el suelo. Se agachó para verlo mejor: eran jirones de tela color verde claro. Cogió uno y lo frotó con la yema de los dedos. Estaba caliente, como si acabara de salir del horno, y tenía los bordes quemados.


  Mientras examinaba la tela, Diamante creyó distinguir unos signos. La princesa de la Oscuridad acercó la tela a una antorcha para observarla bien y vio que los signos eran palabras medio borradas por las quemaduras.


  Trató de descifrar lo que aún se podía leer:


  —… prisi… a… rea.


  Y luego:


  —Cam… go.


  Parecía un mensaje, pero le resultaba imposible comprender qué significaba. Decidió coger los tres trozos de tela y regresar a palacio.


  Tenía que contárselo todo a Rubin.
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  diamante corría para regresar lo antes posible al palacio de Tierranegra, seguida por su fiel mariposa de alas blancas. Las ráfagas de aire caliente eran menos frecuentes, aunque no habían cesado por completo. La princesa de la Oscuridad decidió seguir otro camino, con la esperanza de que le fuese más sencillo recorrerlo.


  Y, por suerte, así fue. El pasadizo conducía al palacio pasando por los Pozos de Colores y parecía más fresco y aireado.


  Pero al cabo de pocos minutos, cuando la joven Diamante llegó a los pozos, se le heló la sangre en las venas: el lugar, normalmente lleno de reflejos de maravillosos colores, se veía muy oscuro y apagado, convertido en un espacio gris y uniforme.


  La princesa de la Oscuridad se acercó para ver mejor y entonces descubrió con horror que el agua de los pozos era de un gris tenue, algo que jamás había ocurrido en su reino. Pensándolo bien, había algo que tenía el mismo matiz impalpable de gris azulado: la niebla que acompañaba a Acuaria, la bruja de las Mareas, y su flota de barcos fantasma.


  Pero ¿qué les había sucedido a los pozos?


  Aproximó la mano a la superficie del agua y, antes de rozarla, tuvo que retirarla de inmediato.


  ¡Estaba ardiendo!


  Los Pozos de Colores eran muy famosos en todo el Reino de la Oscuridad por sus aguas templadas y terapéuticas. Sin embargo, esa temperatura era excesivamente alta, como si un fuego inmenso las estuviera calentando por abajo.


  De los pozos se elevaba un vapor casi insoportable, que obligó a la princesa a alejarse.


  Diamante estaba asustada. Primero las ráfagas de viento incandescente, luego los jirones de tela quemados con fragmentos de frases, y ahora los Pozos de Colores transformados en agua gris y ardiente. Había algo decididamente insólito en todo aquello. Debía regresar lo más rápido posible para pedir ayuda.


  ~*~


  La princesa Diamante llegó al palacio de Tierranegra como un rayo. Rubin estaba en el Salón del Trono, hablando con Oropuro, el preceptor de la corte. Al verla llegar, abrió los ojos como platos, esbozó una magnífica sonrisa y dijo:


  —¡Por fin! No sabíamos dónde buscarte.


  Pero su sonrisa desapareció en seguida, cuando notó la turbación de Diamante. Parecía muy cansada, al igual que su amiga, la mariposa, que revoloteaba detrás de ella batiendo convulsamente las alas.


  En cuanto recobró el aliento, la princesa pidió un vaso de agua antes de empezar su relato.


  Entonces, Rubin le dijo que tomara asiento y se dispuso a escucharla.


  —Están sucediendo cosas muy raras, Rubin.


  —Cuéntame de qué se trata.


  —Pues esta mañana no conseguía concentrarme en nada y he decidido salir a pasear, como hago muchas veces. Pero de pronto, mientras caminaba, me ha embestido una ráfaga de viento abrasador. Y luego una segunda y una tercera, cada vez más fuertes.


  —A veces ocurre —comentó Rubin—. Hay corrientes que surgen de las profundidades de la tierra, de los lugares más calientes y desolados.


  —No venía de abajo, sino de arriba. Además, el calor era insoportable. Pero eso no es todo.


  Sus oyentes, Rubin y Oropuro, la miraron fijamente y prestaron más atención.


  —La última ráfaga trajo consigo esto —dijo Diamante, y se sacó del bolsillo los jirones de tela.


  Los dos hombres los observaron atentamente.


  —Los bordes están quemados —dijo el príncipe de la Oscuridad.


  —Y hay algo escrito —añadió el preceptor—. Parecen letras.


  Oropuro cogió los trozos y empezó a mirarlos de cerca, rascándose la cabeza desconcertado.


  —Hay algo más que debéis saber —prosiguió Diamante—. Al volver hacia palacio, he pasado por los Pozos de Colores y he notado algo raro. Ahora éstos son grises, como si se hubieran descolorido. Y el agua quema.


  —Quizá tenga que ver con las extrañas ráfagas que has descrito.


  —Sí, pero ¿cómo? ¿Qué está pasando?


  —Es difícil saberlo —intervino Oropuro—. Yo diría que esta tela procede de una prenda de ropa. ¿Veis? Esto son los restos de una costura. Quizá sea el borde de un puño. ¿Conocéis a alguien que tenga una chaqueta de este tipo?


  Diamante y Rubin negaron con la cabeza.


  —Tal vez deberíamos ir a Arcándida y hablar con mis padres —dijo la princesa de la Oscuridad.
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  —Estoy de acuerdo —convino Rubin—. Juntos lo analizaremos todo y decidiremos qué conviene hacer.


  —Princesa, os ruego que me disculpéis, pero os recuerdo que en el Reino de los Hielos se celebra la Fiesta del Gran Árbol. Quizá tendréis que ir a buscar a vuestros padres a la Cueva del Árbol, no al palacio de Arcándida.


  —Gracias, Oropuro, casi lo había olvidado.


  El preceptor sonrió antes de añadir:


  —Con vuestro permiso, mientras estéis fuera, investigaré qué ocurre en los pozos y los pasadizos del reino, para descubrir cualquier otra cosa. Le pediré ayuda al Pueblo de la Oscuridad.


  —Muy buena idea. Enviadme un mensaje, si hay novedades.


  —Por supuesto, así lo haré —concluyó el preceptor—. Os deseo buen viaje y os ruego que le presentéis mis respetos al rey y a la reina.


  Oropuro se despidió y abandonó la sala.


  —No tengas miedo —le dijo Rubin a Diamante, que parecía muy afectada—. Yo estoy contigo y te protegeré con mi vida, si es necesario.


  Luego la abrazó con todo el amor que sentía por ella. Un amor que le había hecho superar mil dificultades para poder estar a su lado para siempre.


  Ella cerró los ojos, más tranquila tras aquel abrazo fuerte y tierno a la vez.


  —Ahora debemos irnos. Tengo la sensación de que no hay tiempo que perder —concluyó Diamante, mirando a Rubin con ternura.


  Y en menos que canta un gallo, los príncipes de la Oscuridad se pusieron en camino, directos al Reino de los Hielos.
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  la cueva donde se encontraba el Gran Árbol estaba llena de gente: los habitantes de la aldea, el rey y la reina, Nives y Gunnar, y la corte al completo. Solamente faltaban algunos lobos, a los que Gunnar, por prudencia, había dejado de guardia en el palacio.


  Todos parecían divertirse, entre mesas rebosantes de platos exquisitos y zumos de fruta dulces y espumosos, recién exprimidos de los frutos que el árbol proporcionaba cada día.


  Las mujeres de la aldea habían cocinado para una semana entera y habían preparado pasteles con especias y pescado salvaje, puré de coles picantes y rollitos de carnero rellenos de algas hervidas. Estas últimas crecían en abundancia en las costas gélidas del reino y eran muy sabrosas.


  Las cocineras de la corte, Arla y Erla, se habían encargado de la repostería. Habían horneado más de treinta tartas, mientras discutían acaloradamente sobre cada ingrediente e incluso sobre los moldes que iban a utilizar. Con resultados tan deliciosos como siempre.


  El Gran Árbol se erguía entre la gran multitud de gente, como un gigante bueno que domina y protege a todo el mundo. Alargaba sus ramas frondosas y cargadas de frutos por encima de las cabezas de las personas, como si de alguna manera también quisiera participar en el festejo. Todo iba a las mil maravillas, de modo que el Rey Sabio decidió que había llegado el momento de pronunciar su discurso.


  Se puso en pie y pidió atención.


  Las voces cesaron y en la cueva se hizo un silencio absoluto.


  —Amigos y amigas, cercanos y lejanos, quiero agradeceros de corazón que hayáis sido tantos los que habéis venido. Soy muy feliz de estar aquí para poder rendir homenaje al Gran Árbol, cuya generosidad nos permite tener frutas y flores maravillosas sin dar nada a cambio.


  Hubo un aplauso general.


  Luego, el monarca retomó el discurso que había repasado poco antes con Haldorr. Y, al final, improvisó unas palabras:


  —Antes de concluir, quisiera deciros algo más, no menos importante de lo que habéis oído hasta el momento. Quizá muchos de vosotros ya imaginéis de qué se trata, porque las noticias vuelan rápidamente de una punta a otra del Gran Reino. Yo nunca os oculto nada, ya lo sabéis. En estos momentos, nos encontramos en una situación muy delicada… la paz del Gran Reino, que conseguimos con tanto esfuerzo tras la derrota del príncipe Sin Nombre, vuelve a estar en peligro. Una nueva amenaza se perfila en el horizonte y lleva la firma de las Brujas Grises, criaturas despiadadas cuyo único objetivo es vengarse de un antiguo agravio que sufrieron y someter el Gran Reino con su magia. Os pido que os mantengáis alerta, amigos y amigas, porque, aunque ganamos la primera batalla contra Acuaria, la bruja de las Mareas, la guerra sigue y no sabemos cuándo pueden atacarnos de nuevo.


  —¡Estamos con vos, majestad! —gritó una voz masculina entre el gentío.


  —¡Siempre con vos! —dijo una segunda.


  Y siguió un coro unánime de voces, que conmovieron al rey y a la reina, que permanecía silenciosa al lado de él.


  —Muchas gracias. Es fundamental estar unidos. Ésa es nuestra fuerza. Y ahora, recordad que es un día de fiesta y vamos a celebrarlo con la alegría que merece nuestro árbol —dijo el monarca, posando una mano en el tronco—. Que vuestros corazones se llenen de júbilo. Es una fiesta para todos nosotros.
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  Se oyó un estruendoso aplauso.


  —Deseo comunicaros una última decisión. Como todos sabemos, nuestro queridísimo jardinero Helgi no está con nosotros desde hace mucho tiempo. Su misión en las fronteras del Gran Reino, lamentablemente, está resultando más difícil de lo previsto.


  El Rey Sabio hizo una breve pausa. Llevaban demasiado tiempo sin noticias de Helgi. Lo más probable era que las Brujas Grises lo hubieran capturado, mientras él intentaba vigilar sus movimientos. Pero no quería alarmar a la población.


  —Os prometo que muy pronto volveremos a verlo. Pese a todo, en su ausencia el árbol necesita unas manos que velen por él y es mi deseo que, de ahora en adelante, vosotros, hombres y mujeres de la aldea, os encarguéis de prodigarle los cuidados necesarios.


  Primero hubo un instante de silencio, seguido poco después por los gritos y las exclamaciones de alegría. Para los habitantes de la aldea, cuidar el Gran Árbol era un honor inmenso e inesperado y recibieron la noticia con inmensa felicidad.


  —Como la aldea está bastante lejos de aquí —prosiguió el monarca—, he pensado que las personas que se vayan turnando para cuidar el árbol, tienen permiso para vivir en la cueva, con tiendas o lo que consideren necesario. Así no tendrán que hacer largos y continuos viajes y se beneficiarán tanto de los efectos del clima de la gruta, como de los apetecibles frutos recién cogidos del árbol.


  La gente, entusiasmada, aclamó al rey y su familia. Recordarían siempre aquel día.


  ~*~


  Diamante y Rubin avanzaban hacia la superficie helada del Reino de los Hielos.


  Tras la reunificación de los Cinco Reinos en el Gran Reino, todos los pasadizos mágicos, que hasta entonces sólo conocían las princesas del Reino de la Fantasía y se utilizaban en una sola dirección, se abrieron para poder ser recorridos en ambas direcciones. Sin embargo, muy pocos sabían de su existencia. El monarca no quería que esos pasadizos fueran conocidos porque, aunque los consideraba muy útiles, también sabía que podían ser extremadamente peligrosos si personas deshonestas los empleaban con malos fines. Por eso, a veces, incluso obligaban a los mensajeros, que llevaban noticias de una punta a otra del reino, a desplazarse por caminos más tradicionales.


  La princesa Diamante y Rubin Blue habrían podido recorrer en sentido inverso el camino que iba del Foso Turbulento de Arcándida a las profundidades del Reino de la Oscuridad. Pero de haberlo hecho así, habrían llegado directamente a la corte, y ellos querían acercarse a la cueva del Gran Árbol, antes de que terminara la fabulosa fiesta.


  —Pues creo que tendría que existir un camino que fuera directo hasta uno de los tres volcanes del Reino de los Hielos, cerca de la cueva del Gran Árbol —comentó la princesa Diamante—. Un antiguo sendero que utilizaban años atrás los buscadores de sal del Reino de los Hielos Eternos.


  —Sí. Merodeando por estos pasadizos, algunas veces me metí en una galería más cálida que las demás, con las paredes muy oscuras…


  —Como si fueran de lava.


  —Exacto.
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  —Podría ser aquél —dijo la princesa, señalando un pasadizo.


  —O ésa —añadió Rubin, señalando una galería muy similar, situada en la parte opuesta e iluminada por una extraña luz rosada.


  —Vayamos a ver.


  Diamante se asomó y notó un aire abrasador, tan caliente que casi no se podía respirar. Lo más raro era que el pasadizo parecía terminar abruptamente. La princesa avanzó con cautela, cubriéndose la nariz y la boca con un borde del vestido.


  Al llegar al final, vio que no era como creía. La galería proseguía, pero hacia arriba y hacia abajo, en sentido vertical. ¿Qué clase de recorrido era aquél?


  —Las paredes son más rojas de lo normal —comentó Rubin, perplejo.


  —Te aseguro que nunca había visto nada igual, ni en los mapas ni en la realidad. Y la verdad es que esto no me gusta nada.


  —Salgamos rápidamente de aquí. Es evidente que no es el camino correcto.


  Mientras retrocedían, la princesa Diamante continuaba experimentando aquella desagradable sensación que no le daba tregua.


  Tomaron un nuevo pasadizo y caminaron un poco, antes de que empezara a subir.


  El trayecto fue agotador, pero los príncipes de la Oscuridad entrevieron un resplandor, al principio débil y luego cada vez más fuerte. Al final de la subida, desembocaron en un espacio amplio, muy cálido, sacudido por leves temblores, como de terremoto.


  ¡Estaban a un paso de la cámara magmática del Gran Volcán!


  [image: Letrero06]


  la fiesta en honor del Gran Árbol estaba en su apogeo cuando Diamante y Rubin llegaron. Una mujer de la aldea fue la primera que vio a la princesa de la Oscuridad. Al instante, le hizo una profunda reverencia. Solamente la había visto una vez, el día de la boda doble de las princesas, pero desde muy cerca, y la impresionó su extraordinario parecido con su hermana Nives.


  —¡Princesa Diamante! —exclamó.


  Al oír esas palabras, dos hombres que estaban hablando se volvieron a mirar. Y lo mismo hicieron otros, provocando una reacción en cadena que, al final, llamó la atención del rey, la reina, Nives y Gunnar.


  Los ojos del rey y los de Diamante coincidieron para transmitirse el mensaje de profunda preocupación, que la joven había ido a comunicar.


  El monarca se acercó, seguido por la reina. La multitud les abrió paso.


  —¡Hija mía, qué alegría verte!


  El rey sabía bien que, si Diamante y Rubin habían dejado el Reino de la Oscuridad, tenía que haber sido por un buen motivo. Pero de momento no quería alarmar a su pueblo, que estaba disfrutando de la fiesta.


  —¡Padre! ¡Madre! —exclamó Diamante.


  Luego corrió a abrazar a Nives, y después a tía Berglind y a sus primas Tina y Talía.


  —Tengo que hablar contigo —le dijo a su padre.


  El monarca condujo a Rubin y a ella hasta un lugar muy tranquilo, para que se lo contaran todo. La reina, Nives y Gunnar también los escuchaban con la máxima atención.


  Al final del relato, Diamante se sacó del bolsillo del vestido los jirones de tela color verde claro y se los enseñó a todos.


  Al verlos, el rey se sobresaltó.


  Los demás lo miraron preocupados.


  —Es la chaqueta de Helgi —dijo.


  Nadie se atrevió a decir nada, hasta que él continuó:


  —La llevaba el día en que se fue de Arcándida para cumplir su misión. ¿Comprendéis lo que significa? Aún podemos tener esperanzas de que siga vivo.


  —Quizá las letras formen parte de una especie de mensaje que quería hacernos llegar.


  —Pero ¿desde dónde? —preguntó Diamante—. ¿Y por qué los trozos tienen los bordes quemados?


  El rey los cogió para examinarlos mejor. Y leyó en voz alta los fragmentos de palabras:


  —… prisi… a… rea… Cam… go.


  Al terminar de leer, exclamó:


  —¡Llamad a Haldorr!


  El bibliotecario llegó al instante.


  —Pirea está metida en todo esto —afirmó.


  —Lo sospechaba.


  —Majestad, creo que el primer retal nos quiere decir que tengamos cuidado con Pirea.


  —¡Es la bruja de las Cenizas!


  —No, Nives, es la bruja de las Llamas —la corrigió el monarca.


  —¡Por eso está quemada la tela! —exclamó su hija.


  —¿Habrá tenido Pirea algo que ver con la transformación de los Pozos de Colores? —preguntó Diamante.


  —Me temo que sí —respondió Haldorr—. Ahora los pozos son grises, como la Magia sin Color, que elimina los colores y la vida.


  —Así es —intervino el rey—. Y Pirea tiene un poder enorme, que surge del fuego y el calor. Es una bruja muy peligrosa.


  —Padre, ¿crees que es capaz de atacarnos?


  —Sí —asintió el rey—, pero esta vez contamos con algo más.


  —¿A qué os referís? —preguntó el viejo bibliotecario de Arcándida.


  —Podemos consultar el Libro de las Brujas.


  —Sólo Kalea puede hacerlo.


  —Lo sé. Por eso debemos pedirle que venga aquí cuanto antes.


  —Volveré a palacio y le mandaré a las focas mensajeras —se ofreció la reina.


  —Gracias, pero temo que tardarían demasiado. Se trata de un caso excepcional y vamos a recurrir a una solución alternativa.


  La reina se fue directa a palacio, escoltada por Gunnar y Nives. Sabía muy bien lo que debía hacer.


  —Tenemos la obligación de avisar a la gente, pero sin asustarla —le dijo el rey a Diamante.


  De modo que él, Diamante y Rubin volvieron a la fiesta y anunciaron que debían marcharse. La gente escuchó las explicaciones del monarca. A continuación, todos repitieron a coro:


  —¡Estamos con vos!


  El amor y la lealtad de su pueblo infundieron grandes esperanzas en el corazón del soberano, que parecía destinado a no tener paz.


  El rey y los príncipes de la Oscuridad montaron en los lobos blancos e iniciaron el camino hacia Arcándida a través de la llanura helada, más reluciente que nunca.
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  la princesa de los Corales estaba recogiendo preciosas conchas para hacer un bonito cuadro que quería regalarle a su adorada madre. De pronto, a lo largo de la línea azul del horizonte, entre el cielo y el mar, divisó lo que parecían unos grandes pájaros acercándose.


  Aguardó unos minutos hasta que se aproximaron y vio que eran las gárgolas de la Roca del Sueño, las mismas que, tiempo atrás, el rey había despertado para que trasladaran a la familia real a casa, tras el duelo con el príncipe Sin Nombre.


  Sorprendida, Kalea se preguntó qué las habría llevado a Flordeolvido, en el Reino de los Corales.


  Lo descubrió al cabo de un instante, cuando las criaturas de piedra se posaron en la arena blanca y suave, y le entregaron un mensaje.
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  Estaba escrito en un papel enrollado. Kalea reconoció en seguida la letra de su madre. Pensó que si habían sustituido a las focas, mensajeras oficiales de Arcándida, por las gárgolas, mucho más rápidas, debía de ser algo muy urgente. De modo que se apresuró a leerlo.


  
    Querida Kalea:


    Disculpa que lo diga sin rodeos, pero estamos en peligro y no hay tiempo que perder. Nos tememos que va a haber un nuevo ataque de las Brujas Grises. Ven de inmediato a Arcándida, te necesitamos. Eres la única que puede consultar el Libro de las Brujas.


    Tu madre.

  


  Kalea lo leyó dos veces. Luego corrió hacia el palacio, llamando a grandes voces:


  —¡Kaliq! ¡Kaliq!


  El joven estaba estudiando las hojas de unas plantas de tallo bajo, que habían sido colonizadas por minúsculos puntos rojos. Tras observarlas atentamente, había llegado a la conclusión de que los puntos eran pequeños insectos. Kaliq había estudiado botánica en la Academia del Reino del Desierto y ahora estaba buscando un sistema para neutralizar la acción de los parásitos, sin dañar el crecimiento de las plantas.


  —¿Qué ocurre? —preguntó, al ver llegar a la princesa de los Corales corriendo, sin aliento, con un papel en la mano.


  —Es un mensaje de mi madre. Me pide que vaya de inmediato a Arcándida. ¡Las Brujas Grises van a atacar de nuevo!


  —No puede ser…


  —Pues es cierto.


  —Pero…


  Kaliq no pudo terminar la frase, ya que la princesa de los Corales, con una determinación que lo sorprendió, le preguntó a bocajarro:


  —¿Vienes conmigo?


  —Por supuesto. Nunca te dejaría ir sola.


  Kalea asintió, con una sonrisa. Luego entró corriendo en el palacio y le dijo a Emiri, el cocinero de la corte, que se iban. Sabía que si avisaba a Purotu, el chico querría acompañarlos a toda costa, pero ella no deseaba exponerlo a ningún riesgo. Ya había corrido demasiado peligro con la bruja Acuaria, cuando cayó en el gélido Mar de las Travesías y fue rescatado por la tripulación del barco del capitán Buhl. Entonces, Kalea pasó momentos terribles, convencida de que lo había perdido para siempre.


  —No le va a sentar nada bien —comentó Kaliq.


  —Lo sé, pero es por su bien. Además, volveremos pronto. Al menos, eso espero.


  Kaliq no era de la misma opinión, pero no era el momento de intentar convencer a Kalea para que avisara al intrépido Purotu. Decidió dejar el tema, aunque en el fondo sabía que el chico no tardaría mucho en descubrir que se habían marchado. Y actuaría en consecuencia.


  Kaliq seguía el rápido paso de Kalea, mientras pensaba en el carácter intrépido (y un poco inconsciente) de Purotu y, de pronto, se dio cuenta de que habían llegado a la Bahía Blanca.


  La princesa de los Corales llamó a García.


  La orca, su fiel amiga, se presentó al instante. Les ofreció su lomo a Kaliq y a ella. Ambos montaron y pusieron rumbo a Arcándida.
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  —¡Ya estás aquí! —le dijo la reina a Kalea, en cuanto la vio llegar. Luego saludó con otro abrazo al príncipe de los Corales.


  —He venido tan rápido como he podido. Dime, ¿dónde se han metido todos?


  —En el Salón de las Centellas. Te están esperando.


  —Pues vamos allí. ¡De prisa!


  Llegaron juntos al salón, en el cual se encontraba reunida la familia real.


  —¡Hija mía! —exclamó el rey, abriendo los brazos con una gran sonrisa.


  —¡Padre! —respondió la joven y corrió hacia él.


  Después saludó a Nives, Diamante y el resto de los presentes.


  Pero no era el momento de entretenerse demasiado.


  —La situación es preocupante —explicó el rey.


  —¿Qué ocurre?


  —Esta vez se trata de Pirea, la bruja de las Llamas —aclaró Nives.


  —¿Estáis seguros?


  —Ha habido varias señales en Tierranegra: agua muy caliente, viento abrasador y sobre todo esto —concluyó Diamante, mostrándole los jirones de tela.


  Kalea los observó con los ojos como platos.


  —Estoy seguro de que son de la chaqueta de Helgi —dijo el rey—. Escribió algo en la tela, tal vez un mensaje que quería transmitirnos.


  —Y que Haldorr ha interpretado, identificando el nombre de la bruja Pirea —aclaró la princesa de la Oscuridad.


  —Y ahora lo único que podemos hacer es consultar el Libro de las Brujas…


  —… y prepararnos para el nuevo ataque —añadió Nives.


  Kalea echó un vistazo al armario donde guardaban el libro. Luego cogió la llave que le tendía Haldorr y la metió en la cerradura.


  Con un sonido metálico, la cerradura cedió. El libro estaba dentro de su bolsa, inmóvil. La princesa de los Corales lo cogió con ambas manos.


  Todos los ojos estaban centrados en sus movimientos. Las expectativas estaban puestas íntegramente en ella.


  La joven cerró los ojos y deseó de corazón que el libro no le tuviese reservada ninguna jugarreta. Después lo dejó en el suelo.
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  en el Salón de las Centellas reinaba un silencio irreal, un silencio que impedía brotar las palabras, que permanecían quietas en el fondo de los corazones de todos los presentes.


  La princesa de los Corales miró el libro que había dejado en el suelo, se concentró en la respuesta que deseaba obtener y, de pronto… el libro se abrió.


  Ella no perdió tiempo, pues recordaba cuán insidioso y poco de fiar era el volumen, que podía cerrarse en cualquier momento, sin permitirle encontrar lo que estaba buscando.


  —En la lava ha forjado su corazón sediento de venganza… —leyó. Y más abajo—: Pirea, bruja de las Llamas que no da tregua, propensa a la cólera, implacable, a menos que alguien encuentre su punto débil…


  Kalea estaba a punto de leer las siguientes palabras, cuando el libro, de pronto, se cerró.


  —¡Uf, siempre igual! —dijo contrariada.


  El libro no se movió.


  —¡Se ha cerrado! —exclamó Nives.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Diamante.


  —Pues utilizaremos la escasa información que nos ha dado —concluyó el rey.


  Pero nadie parecía convencido y menos aún Kalea. La princesa cerró de nuevo los ojos y se concentró intensamente. El libro volvió a abrirse.


  Ella se apresuró a leer nuevas frases:


  —… Serpendragones y la Unidad de Hierro se mueven inexorables por los Caminos de Fuego, en las profundidades de la tierra…


  Y el libro se cerró otra vez.


  Kalea trató de abrirlo, pero fue inútil. De momento, iban a tener que conformarse con los pocos datos que habían logrado obtener.


  —¿Qué son los Caminos de Fuego? —le preguntó Gunnar al rey.


  Pero quien le respondió fue Haldorr:


  —Es un complejo sistema de caminos y pasadizos subterráneos, con muchos vericuetos, difíciles de recorrer para quienes no los conocen bien.


  —¿Son como los que hay alrededor de Tierranegra? —preguntó Diamante.


  —No exactamente, princesa —contestó el bibliotecario—. Se parecen más a unas galerías verticales, por donde corre un aire abrasador, que comunican varias partes del Gran Reino y van a dar a lugares situados junto a volcanes y fuentes de calor.


  —O sea que lo que hemos visto al venir hacia aquí era un Camino de Fuego —dedujo Rubin.


  —Explícate mejor —le pidió el rey.


  —Al acercarnos a Arcándida, de pronto hemos divisado un pasadizo distinto a los demás. Dentro soplaba un aire muy caliente y las paredes eran de color rojo oscuro. Además, tenía una característica que nunca había visto: no iba en sentido horizontal, haciendo algo de pendiente, sino que era totalmente vertical.


  Todos se quedaron sin palabras.


  Todos excepto Haldorr.


  —Princesa Diamante —dijo, con un aire bastante absorto—, con vuestro permiso, quisiera ver los jirones de tela que habéis encontrado en Tierranegra.


  Por un instante, Diamante pareció algo desconcertada. Luego hizo lo que Haldorr le pedía y se sacó de un bolsillo los tres trozos medio quemados.


  El bibliotecario los analizó con atención y, de pronto, se iluminó:


  —¡Ya lo tengo! Ahora cuadra todo.


  Los demás lo miraron atónitos.


  —¡Mirad! En el fragmento se lee «Cam… go». ¿Eso no os dice nada? ¿Ni siquiera ahora?


  —¡Ya lo entiendo! —exclamó Nives, acercándose—. Quizá signifique «Caminos de Fuego».


  —Exacto, princesa —asintió Haldorr—. Son demasiadas coincidencias: el fragmento procedente de Tierranegra, las palabras del Libro de las Brujas y, además, la galería vertical que han encontrado Rubin y la princesa Diamante al venir al Reino de los Hielos. Pirea, la bruja de las Llamas, utiliza túneles verticales para mover a sus aliados de una punta a otra del Gran Reino, porque así aprovecha el calor, que normalmente va hacia arriba.


  —¿Y qué son los Serpendragones que menciona el libro? —preguntó la reina.


  —Supongo que deben de ser criaturas mitad dragones y mitad serpientes —explicó el bibliotecario de Arcándida—. Pero nunca he visto ninguno. Cada bruja cuenta con su propio ejército, pero en el caso de Pirea tengo la impresión de que, hasta que no nos lo encontremos de frente, será difícil poder describirlo con precisión.


  —Aunque sepamos que se desplaza por esos caminos… —empezó a decir el rey.


  —… su plan sigue siendo un misterio para nosotros —completó Gunnar.


  Y un silencio cargado de aprensión cayó sobre el Salón de las Centellas.
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  el ambiente era muy tenso en el Reino de Arcándida. Las princesas y sus maridos, el rey, la reina y Haldorr seguían reunidos para decidir qué debían hacer. No era una situación fácil, porque cada bruja actuaba de un modo distinto. El Libro de las Brujas había resultado útil, pero solamente hasta cierto punto, ya que no les había facilitado todos los datos que necesitaban.


  El rey y Gunnar no hacían más que caminar arriba y abajo por el salón, lanzando hipótesis e intercambiando opiniones.


  —Si al menos Pirea se mostrase —dijo Gunnar—. Entonces podríamos pensar cómo enfrentarnos a ella.


  —Ya, pero… —empezó a decir el rey, cuando oyeron sonido de pasos en el pasillo.


  Todos los ojos se concentraron en la puerta del salón. Poco después, ésta se abrió y aparecieron dos hombres en el umbral. Eran habitantes de la aldea.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el rey, alarmado, mientras Gunnar y él se acercaban a los recién llegados.


  —Majestad —empezó el primero, sin aliento tras llegar corriendo—, ha sucedido algo terrible.


  —¡Hablad, rápido! —lo exhortó el rey.


  —Hemos visto un ser espantoso —intervino el segundo hombre, también sin aliento—. Era una especie de dragón, pero sin alas, parecido a una serpiente gigante.


  —¡Un Serpendragón! ¿Dónde lo habéis visto? —preguntó el monarca.


  —Junto al volcán Rejki, majestad —respondió el primer hombre—. Ha sido terrible. Soplaba sobre el hielo… ¡y lo derretía!


  Al oír esas palabras, se hizo un silencio absoluto.


  —¡Eso es terrible! —exclamó la reina, con los ojos llenos de lágrimas.


  Todos sabían que el hielo de que estaban hechos el reino y el palacio de Arcándida no se derretía con el calor. Era un hielo especial, resistente y eterno.


  El rey se acercó a su esposa y le pasó un brazo por los hombros.


  —Tranquila, querida. Nos enfrentaremos a esa criatura, tal como hicimos con los Náufragos de los Abismos guiados por la bruja Acuaria.


  —Hay algo más, majestad —prosiguió el primer hombre—: La criatura no iba sola.


  —Explicaos mejor —le pidió Gunnar.
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  —Unos hombres con armadura iban montados en el horrible dragón-serpiente. Al menos, eso es lo que nos ha parecido ver.


  —Nos hemos alejado rápidamente, porque temíamos por nuestra vida —añadió el segundo hombre, como si quisiera disculparse por haber huido del peligro.


  —Habéis hecho bien en venir a avisarnos. Ahora id a comer algo y también a descansar. Seguro que estáis muy afectados.


  Los dos hombres se despidieron y abandonaron la sala. El rey deseaba hablar en privado con su familia para decidir cómo actuar.


  —Pirea ha reclutado a sus aliados al completo —constató en primer lugar—. Son las brujas, con su magia dañina y malvada, las que dan vida a esas criaturas.


  Entonces se volvió hacia Kalea:


  —Tenemos que probar otra vez con el libro. Necesitamos averiguar algo más sobre las criaturas, es fundamental.


  —No sé si se abrirá de nuevo, padre.


  —Merece la pena intentarlo, ¿no crees?


  —Está bien, como quieras.


  Kaliq le tendió la bolsa con el libro y ella lo sacó, lo miró y trató de concentrarse. Nada.


  Lo repitió con el mismo resultado. El libro seguía sobre la mesa, cerrado herméticamente.


  Kalea miró a su padre. Luego intentó forzar las páginas, pero era como si estuvieran pegadas.


  Cuando ya empezaba a desesperar, el libro se abrió de repente ante la mirada sorprendida de todos.


  Kalea no perdió tiempo y leyó las primeras palabras que vio:


  —… la Unidad de Hierro avanza inexorable, forjada en el fuego para resultar letal… —Y más abajo—:… Su fuerza reside en la plata, en láminas olvidadas con las palabras del sueño…


  Y el libro se cerró.


  Nadie podía creer lo que acababa de oír.


  Láminas de plata.


  Palabras del sueño.


  —Padre, ¿crees que es posible? —preguntó Nives, muy nerviosa—. ¿Se trata de las láminas de la Canción del Sueño?


  El rey estaba pálido y visiblemente preocupado.


  —Eché las láminas al volcán porque estaba seguro de que el calor las derretiría y destruiría. Pero ya veo que…


  —Pirea debió de hacerse con ellas y las utilizó para forjar a sus terribles aliados —explicó Gunnar.


  El rey se cogió la cabeza entre las manos. No podía evitar sentirse, en parte, responsable de lo ocurrido.


  —Me pregunto por qué lo habrá hecho. ¿Qué tienen de especial las láminas?


  —Están hechas de una plata mágica, Diamante. Y si alguien las funde con otra cosa, pueden transmitir su poder.


  —Y la otra cosa debe de ser un viejo ejército de armaduras oxidadas, que la bruja ha resucitado con el poder mágico de las láminas —concluyó Haldorr.


  —¡Es monstruoso! —exclamó Diamante.


  —Ahora debemos pensar en un plan infalible —intervino el rey—. Rápido, antes de que el reino quede reducido a agua.


  Y así fue como decidieron ir hacia el volcán con el ejército de lobos, para enfrentarse a los invasores.
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  mientras el rey y los demás empezaban a organizar la expedición al volcán Rejki, situado más al sur, en el Reino de los Bosques, la princesa Yara competía con Vannak en el salto con liana.


  El sentimiento que la unía al jefe de la tribu de los Nai-Lai era cada vez más intenso y quizá un día sus vidas se entrelazarían para siempre, tal como había ocurrido con Kalea y Kaliq, Diamante y Rubin y Nives y Gunnar.


  Pero de momento también era bonito vivir así, pensó Yara, despreocupada y feliz, y la competición de lianas era un pasatiempo ideal para un día tranquilo y soleado, como el que acababa de empezar.


  Lalima, la fiel pantera de la princesa, seguía a Yara y Vannak por el bosque y se desplazaba dando veloces saltos.


  De pronto, el animal se detuvo y aguzó el oído. La princesa de los Bosques, que estaba colgada de una gruesa liana, bajó hasta colocar los pies sobre una gruesa rama y olfateó el aire. Al instante, la muchacha percibió un leve olor a quemado.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó Vannak.


  [image: I11]


  —¿No lo notas? ¡Huele a quemado!


  —Sí, un poco —dijo el chico, tras oler el aire—, pero viene de lejos. Alguien habrá prendido fuego a unos pocos matorrales para fertilizar la tierra…


  Antes de que Vannak terminara la frase, Yara vio algo entre los árboles… ¡Era humo!


  —¡Rápido! ¡Vamos a ver qué pasa! —dijo la princesa de los Bosques, aferrando una liana.


  Vannak la imitó.


  Tras adentrarse unos metros en el bosque, vieron de qué se trataba.


  —¡Hay un incendio! —gritó Yara, al ver la espantosa imagen que tenía ante los ojos.


  Las llamas invadían una gran zona del Bosque Viviente. Rodeaban los troncos de los árboles como un envoltorio de fuego y la fuerza de su ataque hacía crepitar la madera.


  Por encima de las copas de los árboles se elevaban columnas de humo que ascendían hacia el cielo, donde iban formando una gran nube que lo engullía todo.


  —¡El fuego se acerca, se está propagando muy rápido!


  —¿Cómo habrá empezado? —sollozó Yara.


  Era horrible ver a sus queridos árboles devorados por las llamas.


  —Detrás de todo esto hay algo. O alguien, Yara.


  —¿Tú crees?


  —Es difícil que un incendio así se desencadene solo, sobre todo en esta estación, que no es exactamente la más seca del año.


  Y era cierto. La semana anterior había llovido bastante y no era normal que el fuego prendiera solo. El desastre debía de ser obra de alguien.


  —¿Y si han sido… las brujas? —preguntó la princesa de los Bosques.
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  —¿Cómo se te ha ocurrido algo así?


  —¿Y quiénes van a ser? Está claro, Vannak. Ellas quieren destruirnos y apoderarse del reino. Derrotamos a una, pero quedan las otras. Además, para hacer esto hace falta magia.


  —No puedes saberlo con certeza. Ahora lo importante es apagar el incendio antes de que se propague. Voy a dar la alarma en todas las aldeas, para que empiecen a traer agua.


  Yara miró el bosque desconsolada. Necesitarían miles de cubos para apagar las llamas.


  —De acuerdo. Yo me voy a palacio y enviaré un mensaje a Arcándida. Encontraremos una solución, estoy segura.


  Vannak se le acercó y le dio un beso en la mejilla.


  —Confío plenamente en ti.


  Ella se sonrojó y echó a correr.


  Yara había decidido confiarle el mensaje a Arun, el arquitecto y carpintero que había proyectado y construido el palacio de Jangalaliana. Arun utilizaría el pasadizo mágico que comunicaba el Lago Infinito con la llanura helada, sobre la que se levantaba el palacio de Arcándida.


  El hombre llegó al Reino de los Hielos, justo cuando la expedición hacia el volcán Rejki abandonaba el patio del palacio de Arcándida.


  De pronto, el príncipe Gunnar vio su silueta imponente en la llanura.


  —¡Esperad! —dijo el príncipe de los Hielos—. Ahí abajo hay alguien.


  Todos pensaron que la bruja Pirea había enviado otra criatura mágica. Pero cuando Arun se acercó, vieron que se trataba de un hombre. Debía de estar muy cansado, porque caminaba con paso vacilante.


  Gunnar, seguido a distancia por Nives y Kalea, avanzó hacia él para ver quién era.


  —Pero ¡si es Arun! —exclamó el príncipe.


  —Salud, Gunnar. Como puedes ver, no estoy acostumbrado a ciertas temperaturas —se justificó él.


  —Rápido, vamos a llevarlo a un lugar caliente —dijo Nives.


  Mientras la princesa de los Hielos se apresuraba a conducirlo al palacio, él dijo:


  —Tengo un mensaje urgente para vosotros.


  Sacó un papel doblado del bolsillo y se lo tendió a Nives. La princesa leyó:


  ¡El Bosque Viviente está en llamas! La situación es muy grave y creo que las Brujas Grises están detrás de esto. Por favor, necesito ayuda. ¡Rápido!
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  —Tenemos que separarnos —dijo el rey—. Una parte del grupo irá al Reino de los Bosques, con Yara. Los demás se quedarán aquí e irán al volcán para detener a la Unidad de Hierro y a los Serpendragones.


  —Majestad, con vuestro permiso, Nives y yo nos quedaremos aquí con los lobos, defendiendo Arcándida —propuso Gunnar.


  —De acuerdo —asintió el monarca—. Kaliq, Kalea y yo iremos a Jangalaliana.


  —¿Y Samah? —preguntó Kalea.


  —Iremos a avisarla —contestó el rey.


  Y les hizo una señal a los príncipes de los Corales. Había llegado el momento de partir.
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  muy lejos de Arcándida y Jangalaliana, entre las paredes de Castilloblicuo resonaba una carcajada sombría y profunda.


  —Veo que estás de muy buen humor, Pirea —comentó Sulfúrea, la bruja del Aire, alisándose la falda marrón con reflejos verde ácido.


  —No es porque me guste tu traje. Hoy vas vestida peor que de costumbre —dijo Pirea, en tono sarcástico.


  —¡Tú no tienes ni idea de moda! Para ti sólo existe un color… ¡el rojo!


  —¿Por qué perdéis el tiempo discutiendo sobre tonterías? —preguntó Etheria, que acababa de entrar en ese momento.


  La bruja de las Tormentas tomó asiento en un viejo sillón del gran salón del castillo.


  —¡Mira quién habla! —replicó Sulfúrea, ofendida—. Además, yo no digo tonterías.


  —Cuéntame tu plan —le pidió Etheria, ignorando las protestas de la bruja del Aire.


  La bruja de las Llamas esbozó una sonrisa, complacida.


  —Esta vez no tienen escapatoria —dijo, frotándose las manos, largas y de uñas afiladas.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Sulfúrea.


  —Están muy ocupados, evitando que yo los ataque.


  —Eso no es ninguna novedad. Es lo que hizo Acuaria y ya viste cómo terminó su plan.


  —¿Por qué eres siempre tan pesimista, Etheria? Espera y verás lo que soy capaz de hacer.


  —Explícanos mejor lo que has ideado —le pidió Sulfúrea, impaciente.


  —Para empezar, los Serpendragones están echando su aliento de fuego sobre los hielos de Arcándida, que dentro de poco ya no estarán tan helados…


  —¡Qué pérfida eres! —exclamó Sulfúrea.


  —¿Y después? —preguntó Etheria.


  —Después… digamos que estoy haciendo todo lo posible para transformar el bosque del reino de la princesa de los Bosques en una gigantesca hoguera. ¡Ja, ja, ja! —rió cruelmente, Pirea.


  —Reconozco que te estás esforzando mucho. Veremos si lo consigues.


  A Pirea no le gustó nada esa insinuación de la bruja de las Tormentas y optó por cambiar de tema.


  —¿Hay noticias de Acuaria?


  —Nada nuevo —respondió Sulfúrea—. Sigue inmóvil en su bañera. Temo por su vida.


  —No seas absurda —la regañó Etheria en tono brusco—. Todavía respira.
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  —¿Cómo lo sabes, si está debajo del agua?


  —Porque se ven burbujas que ascienden a la superficie.


  —Creo que quizá Ella tenga algo que ver con todo esto —afirmó la bruja Pirea.


  Las otras dos brujas la miraron.


  —¿Os acordáis de lo que le hizo a nuestra compañera Acuaria, la primera vez que ésta intentó rebelarse? ¿Os lo tengo que recordar?


  —¿Cómo íbamos a olvidarlo? —contestó Sulfúrea—. Aunque hayan pasado años, el recuerdo del castigo que recibió Acuaria se nos ha quedado grabado en la memoria, fue una advertencia para todas. Algo terrible: encerrada durante años en su prisión subterránea, sin agua, su elemento vital.


  —Y sólo porque quería abandonar Castilloblicuo —añadió Pirea—. Ella únicamente se mostró dispuesta a liberarla, cuando Acuaria le juró fidelidad eterna.


  En el salón se hizo el silencio. Las tres pensaban lo mismo: Ella no toleraba la desobediencia; jamás permitiría que ninguna de las brujas la abandonara, y menos aún que no se sometiera a su voluntad.


  —Nos tendrá aquí para siempre —declaró Sulfúrea, en tono derrotista.


  —¡Silencio! —exclamó Etheria—. Me parece que he oído algo.


  —Deben de ser Cyneria o Estruenda, que regresan —dijo Sulfúrea—. Antes las he visto salir juntas.


  —No, no son ellas —respondió Etheria y se apartó el cabello de las orejas para oír mejor el lejano sonido.


  Poco después, percibió el roce de una tela, que recorría los pasillos irregulares del castillo.


  Etheria les indicó a las otras dos brujas que guardaran silencio. Las tres contuvieron el aliento, mientras oían cómo se acercaban los pasos. Sabían que a la Jamás Nombrada, la terrible Bruja de las Brujas, no le gustaba que hablaran de ella. Nadie podía nombrarla, ni tampoco contradecirla. Su ira vengativa podía transformarse en un castigo ejemplar. Eso lo sabían muy bien las tres brujas, que en ese momento se encontraban en el salón.


  Permanecieron calladas y cerraron los ojos hasta que los pasos llegaron a la puerta. Siguieron conteniendo el aliento y desearon con todas sus fuerzas que pasara de largo.


  Sin embargo, los pasos se detuvieron. Luego, como si Ella fuera capaz de percibir el miedo que llenaba el corazón de las brujas, estalló en una sonora carcajada, cuyo eco retumbó amenazador en las salas vacías y en los pasillos del castillo más espantoso jamás construido.


  Generar miedo la hacía sentirse invencible. Su pasatiempo era regodearse en el terror ajeno.


  Las brujas sintieron un gélido escalofrío recorrerles la espalda. Abrieron los ojos esperando verla entrar, pero el pomo de la puerta no se movió.


  Tras unos segundos de extrema tensión, los pasos volvieron a sonar en el frío suelo de piedra, acompañados por el roce siniestro de un vestido largo.


  Por suerte, parecía que se alejaba. La oyeron bajar por la escalera, peldaños y más peldaños.


  Pero no dejó de reír. Su temible carcajada fue lo último que percibió el fino oído de Etheria, antes del sonido de una trampilla al cerrarse.


  Y de nuevo se hizo el silencio.


  Sulfúrea, con su carácter audaz e impulsivo, fue la primera que habló.


  —Esta vez nos hemos librado.


  —Pero debemos estar en guardia —dijo Pirea.


  —He escuchado el sonido de la trampilla —les comunicó Etheria.


  —Eso sólo puede significar que ha ido a vigilar al prisionero —concluyó Sulfúrea.


  ~*~


  Unos cuantos pisos por debajo del salón, donde las brujas hablaban, Ella había abierto una trampilla, de la cual salía un aire muy cargado. Con su cuerpo ágil y flexible, se metió dentro y la cerró de un golpe. Respiró hondo, tomó un pasadizo oscuro y estrecho, y lo recorrió hasta el final.


  Allí, en una oscuridad que duraba desde hacía siglos, había una pequeña puerta de madera cerrada con pesadas barras de hierro.


  Los ojos penetrantes de la bruja se posaron en la rendija, situada en la mitad de la puerta, y hurgaron en la oscuridad del espacio que se encontraba al otro lado.
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  Luego, su risa fuerte heló incluso a las piedras.


  Todo perfecto. Tal como ella quería.


  Dirigió una última y pérfida mirada a la silueta que permanecía inmóvil al fondo del pequeño cuarto y se fue rápidamente, mientras el roce de los pliegues de su falda amenazaba tormenta.


  Eran otras las cuestiones que ahora debía ocuparse de arreglar.
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  entretanto, en Rocadocre, la princesa del Desierto estaba pasando un día verdaderamente tranquilo, con la mente libre de pensamientos y preocupaciones.


  Aquella mañana estaba ayudando a su joven prima Daishan a hacer coronas de flores de hibisco y ahora estaba con ella en el patio del palacio, repleto de cubos de madera llenos de agua y flores. Las coronas formaban parte de la decoración para la fiesta de cumpleaños de Daishan, que se celebraría esa misma noche.


  En el evento habían invitado a todos los jóvenes del reino, incluido Yuften, el comerciante con el que, no hacía mucho, Daishan se había perdido en el desierto, lo que suscitó una gran preocupación y mucho temor en la corte.


  Al ver a su prima tranquila y feliz, Samah sintió una gran alegría. Pero sabía que la armonía sólo era aparente: las Brujas Grises podían atacar en cualquier momento, a pesar de la derrota de Acuaria. Así lo había dicho su padre, el rey, cuando les pidió a todas que volvieran a sus respectivas cortes para controlar mejor la situación. Debía ir con mucho cuidado si notaba algo raro. Por suerte, hasta aquel momento todo parecía estar en calma.


  —¿En qué piensas? En algo malo, ¿verdad? Se te ve en la cara —le dijo Daishan, levantando la vista de la corona que estaba haciendo.


  —Te equivocas. Todo va bien, tranquila. Ahora debemos pensar en la fiesta.


  —Hum, te conozco, primita. Tienes una mirada sombría como el cielo durante las tormentas de arena.


  —Bueno, a veces, las princesas también se preocupan —contestó Samah, sonriéndole—. Gobernar un reino no es tan fácil como parece, siempre hay cosas en las que pensar…


  —Lo sé, pero ahora que el príncipe Sin Nombre está dormido, no tenemos nada que temer, ¿no?


  Samah notó una punzada en el corazón. No le gustaba ocultar la verdad, pero había tenido que callar ante Daishan y Armal lo ocurrido con la bruja Acuaria; ya habían sufrido mucho en el pasado y no quería que vivieran continuamente preocupados.


  —¿No es así, Samah? —insistió la chica.


  La princesa asintió sin demasiada convicción y luego cambió de tema.


  —¿Finalmente, esta noche vendrá Yuften?


  —Pues creo que sí —respondió Daishan, bajando la vista.


  —¿Hay algún problema?


  —No, es que en realidad… el chico ya no me parece tan especial.


  —¿En serio? Creía que te gustaba.


  —Al principio, sí. Pero ahora, al cabo del tiempo… he podido reflexionar.


  —¿Reflexionar sobre qué?


  —Cuando nos perdimos en el desierto, él tenía muchísimo miedo, estaba asustado… incluso más que yo. En cambio, después, al volver a casa empezó a darse aires de importancia, como si él hubiera sido el héroe, y hablaba del episodio como si lo hubiese afrontado con gran valentía y decisión.


  —Trata de comprenderlo —sonrió la princesa—. No es culpa suya haberse encontrado en una situación que lo sobrepasaba. Quizá al contar lo ocurrido se le fue un poco la mano, ¿no crees?


  —No lo sé, Samah.


  —De todas formas, habrá otros amigos en la fiesta. Será divertido.


  —Seguro que sí. ¡Y vamos a tener los collares de hibisco más bonitos del reino! —exclamó Daishan, volviendo al trabajo.


  Poco después, llegó Armal y las interrumpió.
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  —¡Venid! —dijo sin aliento—. ¡Hay alguien en el pasadizo secreto!


  La princesa Samah y Daishan lo siguieron hacia el maravilloso jardín del palacio de Rocadocre. Allí, escondido tras un arbusto espinoso, se encontraba el pasadizo que comunicaba el Reino de los Corales con el Reino del Desierto.


  Por detrás del arbusto sobresalían dos pies descalzos. Pertenecían a un cuerpo tendido boca abajo, que podía estar desmayado o dormido.


  Samah y Daishan se acercaron para verlo mejor.


  —Parece un muchacho —comentó la prima de Samah.


  —Armal, ayúdame a darle la vuelta, por favor —dijo ella.


  El joven obedeció.


  En cuanto le vio la cara, la princesa exclamó:


  —¡¡¡Pero si es Purotu!!! ¿Qué le habrá pasado?
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  —¡Mirad! —exclamó de pronto Armal y señaló una araña verde, del tamaño de un grano de café, que se alejaba a toda prisa del cuerpo del muchacho.


  —Es una araña del sueño —dijo Samah.


  Armal asintió. Daishan, en cambio, no comprendió a qué se referían.


  —¿Qué es una araña del sueño?


  —Una araña que vive aquí, en el Reino del Desierto —le contestó su hermano—. Cuando pica, inyecta un líquido que es como un somnífero.


  —¡Es terrible! ¡Nunca había oído hablar de estas arañas!


  —Hay muy pocas —aclaró la princesa—. Además, en realidad, son inofensivas.


  —¿Purotu… se despertará?


  —Claro que sí. El efecto no dura mucho. De momento, será mejor que lo llevemos a palacio y lo metamos en la cama —propuso Samah.


  Y así lo hicieron.
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  montados en los lobos, Nives y Gunnar, junto con varios hombres de la aldea que se habían unido a ellos, corrían a toda velocidad por la llanura helada. El sol se entreveía en el cielo, cubierto por una barrera de nubes en forma de cúpula.


  Cabalgaban en silencio, cada cual pensando en lo que se iban a encontrar. El miedo y la preocupación aumentaban minuto a minuto.


  Al final, fue la princesa Nives quien pronunció las primeras palabras:


  —Gunnar, estamos a punto de llegar —dijo, al ver a lo lejos la silueta oscura del volcán.


  —Si quieres, espéranos aquí.


  —¡Ni hablar! Yo voy contigo. ¿Acaso crees que te casaste con una miedica?


  —Claro que no —respondió Gunnar con una gran sonrisa—. Pero no va a ser una misión fácil.


  —Ya me he enfrentado a los ejércitos de las brujas. ¿Y recuerdas lo que pasó con el pulpo gigante?


  Gunnar se acordaba muy bien. El pulpo formaba parte de la flota de los Náufragos de los Abismos, al servicio de la bruja Acuaria. La princesa Nives se libró del animal, al morder con todas sus fuerzas el tentáculo que la inmovilizaba.


  —Está bien. En marcha. Ahí abajo veo humo.


  En las faldas del volcán distinguieron una nube de humo, que casi parecía niebla. Se había formado muy rápido y se extendía por momentos.


  —¡No hay un minuto que perder! —exclamó el príncipe de los Hielos.


  —Mi gente está ahí combatiendo —comentó muy angustiado uno de los aldeanos—. Tenemos que hacer algo inmediatamente.


  Y los lobos retomaron su carrera.


  Cuando la expedición llegó a las faldas del volcán, el espectáculo que se presentó a los ojos de todos los presentes fue espantoso. Tres criaturas de proporciones colosales y aspecto de dragones sin alas soplaban vapor muy caliente sobre la nieve y los hielos del reino. Un reguero de agua surcaba la llanura como una herida abierta.


  Los dragones eran exactamente como los habían descrito los dos hombres: enormes, sin alas y con el cuerpo terminado en una larga cola, parecida a la de las serpientes. Eran de un color gris oscuro y por sus gruesos hocicos expulsaban ráfagas de aire abrasador, mientras que de sus temibles fauces salían lenguas de fuego.


  Sus ojos tenían el color de las brasas encendidas y las extremidades superiores eran patas de ave rapaz, terminadas en afiladas garras. De la cabeza les sobresalían unas orejas puntiagudas y del dorso surgía una hilera de puntas que, como una cresta, les recorrían la espalda hasta la cola. En vez de piel tenían escamas, que emitían destellos metálicos y siniestros.


  Eran espantosos. Y no estaban solos.


  Montadas en los Serpendragones, se distinguían unas siluetas oscuras.


  —¡Son los soldados de la Unidad de Hierro! —dijo Nives.


  —Príncipe, ¿creéis que nuestras fuerzas bastarán para hacerlos retroceder? —preguntó uno de los aldeanos.


  Gunnar se había quedado casi sin palabras.


  —La verdad es que no estoy muy seguro —respondió el príncipe.


  —¡Ánimo, Gunnar, los nuestros nos necesitan! —exclamó Nives, empujándolo a actuar.
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  Los hombres de la aldea estaban luchando denodadamente. Dos de ellos yacían en el suelo, inermes, muy agotados por el calor insoportable que desprendían los Serpendragones. Otros trataban de defenderse del fuego con los escudos. Y otros más se enfrentaban a algunos soldados de la Unidad de Hierro, que habían desmontado para combatir. Luchaban con espadas, con lanzas, con arcos y flechas. Utilizaban todos los medios disponibles para defender su tierra del invasor. No siempre los golpes daban en el blanco, pero la princesa de los Hielos vio al menos dos tiros eficaces contra un Serpendragón, que acabó retirándose.


  Eso le dio confianza y renació en ella la esperanza.


  Gunnar desenvainó una de las dos espadas que llevaba al cinto y se la tendió a la princesa. Era pequeña, ligera y manejable.


  —¿Crees que sabrás usarla?


  Ella lo miró con ojos brillantes.


  —Hace muchos años, nuestro padre nos enseñó todo lo necesario sobre las armas. Decía que tal vez un día nos resultaría útil saber manejar una espada.


  Asió la empuñadura para observar el arma de cerca y vio su imagen distorsionada, reflejada en el metal del guardamano.


  —Ya estoy lista. Gracias.


  —Es un honor tenerte conmigo en la batalla, pero, por favor, ten cuidado y no cometas imprudencias.


  —Tranquilo.


  El príncipe exhortó a combatir a los lobos de la guardia real:


  —Lobos, ¡al ataque! ¡Todos contra los Serpendragones! Recordad que nuestro objetivo es conseguir que huyan. ¡No os excedáis al morder!


  Los lobos aullaron con intensidad, con las cabezas elevadas hacia el cielo gris, como si quisieran dar una respuesta unánime a su señor.


  Todos se volvieron a mirarlos, incluidos los Serpendragones y los hombres con armadura.


  De pronto, alguien se lanzó al ataque y el ejército de Pirea avanzó rápidamente hacia Gunnar y los suyos.


  La batalla estaba a punto de empezar.
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  purotu se despertó sobresaltado y miró a su alrededor, confuso.


  Se hallaba en una habitación muy amplia, con el techo decorado con un maravilloso fresco que representaba altas montañas de arena alternadas con llanos, en los que había palmeras y pequeños lagos. Estaba tendido en una cama baja, tapado con una colcha de lino, delgada y ligera.


  Poco a poco, empezó a recordar todos los detalles de lo sucedido.


  Al descubrir la ausencia de su hermana y de Kaliq, intentó sacarle la máxima información al cocinero de la corte, Emiri, el único que parecía saber algo.


  Emiri, sin embargo, no le dijo mucho, sólo que la princesa de los Corales había tenido que irse. Pero el hecho de que se hubieran marchado de repente y sin avisarlo, levantó las sospechas de Purotu. El chico no perdió tiempo y se puso a buscar pistas para averiguar qué había sucedido.


  Habló con su hermano y le dijo que iba a buscar a Kalea. Él no quiso acompañarlo, pues opinaba que, si la princesa hubiese querido implicarlos en lo que estaba haciendo, les habría informado de sus movimientos de inmediato.
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  Pero Purotu era de carácter impulsivo y decidió irse de todos modos. El problema era que no sabía hacia adónde dirigirse.


  El reino era muy amplio y le resultaba imposible fijarse una meta precisa. Al final, optó por confiar en el azar. Dibujó en la arena las fronteras de los Cinco Reinos. Luego cogió una concha de tamaño mediano, se alejó tres pasos del mapa de arena y se volvió de espaldas. Por último, contó hasta tres y entonces, todavía de espaldas, lanzó la concha.


  Cuando se dio la vuelta, vio que había caído en Rocadocre, en el Reino del Desierto.


  Así pues, se dirigiría hacia allí, al reino de la princesa Samah.


  Purotu informó a su hermano Naehu y luego tomó el Laberinto Florido, un seto hecho únicamente de flores, que servía para proteger el palacio de Flordeolvido y, además, ocultaba el pasadizo mágico que conducía al Reino del Desierto. Kalea se lo había enseñado tiempo atrás y él lo encontró con facilidad, adentrándose en el mismo sin vacilar lo más mínimo.


  Tras recorrer el pasadizo, llegó a un jardín maravilloso que olía intensamente a flores y a madera bañada por el sol. Al instante, notó un bicho en el cuello, pero antes de que pudiera quitárselo de encima, sintió una pequeña picadura y luego… la oscuridad total.


  En ese preciso instante, Purotu vio abrirse un poco la puerta de la sala. En el umbral apareció un rostro simpático y dos ojos lo miraron. Al ver que estaba despierto, desapareció y la puerta se cerró.


  —¿Quién eres? —preguntó el muchacho.


  La puerta se abrió de nuevo y el rostro se mostró entero. Era una chica, la más hermosa y sonriente que Purotu había visto nunca.


  [image: I20]


  Él se sonrojó de repente. Ella entró en la sala y se presentó:


  —Hola. Me llamo Daishan y soy la prima de la princesa Samah.


  Purotu sintió un gran alivio. ¡No se había equivocado de camino! Entonces la miró, aunque de vez en cuando bajaba la vista, cohibido. La chica tenía el pelo negro y largo, reluciente como las piedras que él cogía en el mar. Sus ojos también eran oscuros y muy vivos. En las orejas y las muñecas llevaba joyas de plata, que tintineaban como campanillas. Se la veía tan simpática y segura de sí misma, que al joven le gustó de inmediato.


  —Encantado de conocerte —dijo al fin.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Mejor… al menos, eso creo. ¿Qué me ha pasado? Todo ha sido muy rápido, sólo he notado una especie de picadura.


  Daishan se acercó a una estantería y cogió un libro. Lo hojeó hasta encontrar la página que buscaba y se lo mostró a Purotu.


  —Ésta ha sido la culpable —afirmó, señalando la imagen de un pequeño arácnido—. Se llama araña del sueño y, si te pica, te duermes al instante.


  —O sea que alguien me ha dado un antídoto.


  Daishan negó con la cabeza.


  —Por suerte, el efecto no dura mucho —explicó—. Simplemente, te hemos traído aquí y hemos esperado a que te despertaras.


  —¿Hemos?


  —Sí, Samah, Armal y yo.


  —¿Y quién es Armal? —preguntó él, contrariado.


  —Pronto lo conocerás —sonrió la joven—. Voy a llamarlo, así podrás contarle por qué has venido hasta aquí.


  Pero Daishan no tuvo necesidad de llamar a nadie, porque en ese momento Samah y Armal pasaban por delante de la habitación de Purotu, y al ver la puerta abierta entraron a preguntar cómo estaba.


  ~*~


  —Hola, Purotu. Veo que te has recuperado —dijo la princesa del Desierto, aliviada.


  —¡Hola, Samah! Sí, ya estoy mejor.


  —Supongo que Daishan te ha explicado lo ocurrido. A veces, los jardines tienen muchas sorpresas y… picaduras inesperadas.


  —Ya me he dado cuenta —contestó Purotu, mirando a Armal de soslayo.


  —Soy Armal —se presentó el muchacho—, el hermano de Daishan.


  —Hola… —dijo Purotu, pero lo interrumpió un ataque de tos.


  —Daishan, tráele un vaso de nuestro zumo de melocotón, por favor —le pidió Samah a su prima.


  Ella obedeció y volvió poco después con un vaso lleno de un líquido denso y aromático.


  Purotu se lo bebió de un trago.


  —¡Es exquisito! —dijo, y se lamió el zumo que le había quedado en las comisuras de los labios.


  —Me alegro de que te guste. Es la especialidad de Rocadocre. Helgi plantó los melocotoneros en el jardín del palacio hace años —explicó la princesa del Desierto. Luego, cambió de tema—: Y ahora dinos por qué has venido hasta aquí.


  En la habitación se hizo un silencio absoluto. Después Purotu respondió:


  —Kalea y Kaliq han abandonado de repente Flordeolvido, sin decirle a nadie, o a casi nadie, adónde iban ni por qué.


  Samah se quedó sin aliento. Había ocurrido algo. Estaba segura.


  —¿Has venido aquí a buscarlos?


  Purotu asintió.


  —Pues no están aquí.


  —A saber dónde estarán —comentó el muchacho, afligido y con la mirada baja—. Elegí mi meta al azar, pero en el fondo esperaba encontrarlos…


  —Quizá hayan hecho una escapada romántica —sugirió Daishan, ruborizándose intensamente.


  —Pero entonces habrían dicho algo. No tiene sentido. No, no… todo esto huele a problemas.


  Y Purotu no se equivocaba.


  A los pocos instantes, una voz resonó por los corredores del palacio.


  —¡Samah!


  Era la voz de la princesa Kalea.
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  mientras Kalea, Diamante, Kaliq y Rubin llegaban a Rocadocre, Yara, Vannak y las tribus del Reino de los Bosques combatían el gran incendio que amenazaba el Bosque Viviente.


  —Por desgracia, se propaga cada vez más rápido —dijo la joven Yara, bastante desesperada—. Hemos formado verdaderas cadenas humanas para traer cubos llenos de agua, pero no es suficiente. Además, es demasiado arriesgado. Algunos de nuestros hombres han sufrido quemaduras; las llamas se extienden de prisa y lo devoran todo.


  Sumati abrazó a la princesa. Como siempre, en todos los momentos de dificultad, Yara sabía que podía contar con ella. Desde pequeña había estado a su lado como una madre, con afecto y discreción.


  Ahora se encontraban en mitad del bosque y el olor a madera quemada era fortísimo.


  —Yara, ¿si la fuerza de los hombres no basta, por qué no utilizamos también a los animales? —sugirió.


  Yara la miró con curiosidad.


  —Estoy pensando en los pelícanos —explicó Sumati—. Muchos viven en esta tierra. Si se llenan el pico de agua, podrían sobrevolar el incendio y ayudarnos a reducir las llamas. Podemos intentarlo, ¿no crees?


  —Muy buena idea, Sumati.


  En ese momento, llegó corriendo Vannak.


  —La situación es grave. Gran parte del bosque está en llamas y la otra ya se ha perdido —anunció, con la cara negra de hollín.
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  A Yara se le llenaron los ojos de lágrimas. Saber que su bosque se estaba convirtiendo en madera quemada la hacía sentir fatal.


  Pese a todo, sacó fuerzas y reaccionó.


  —Hemos tenido una idea —le dijo a Vannak y le expuso el plan.


  —Nosotros, los Nai-Lai, llamaremos a los pelícanos. Por favor, tranquilízate.


  —Gracias, Vannak —dijo la princesa de los Bosques, abrazándolo.


  Sumati los observó y esperó de todo corazón que la amenaza desapareciera, y que los dos jóvenes pudiesen disfrutar de su felicidad.


  ~*~


  Entretanto, en el espeso bosque se combatían las llamas con todos los medios disponibles. De pronto, se oyó algo por encima del crepitar del fuego devorador. Era una carcajada sutil como el humo e implacable como las llamas.


  Pirea estaba allí.


  —¿Lo habéis oído? —preguntó Yara, alarmada.


  Sumati y Vannak aguzaron el oído.


  —Parece una risa.


  —Estoy segura de que hay alguien. Tal vez sea el responsable de este desastre —concluyó la princesa—. Vannak, ve en busca de tu gente y moviliza a los pelícanos, antes de que sea demasiado tarde.


  —¿Y tú qué vas a hacer?


  —Encontrar al causante del incendio. Y entonces veremos si aún tiene ganas de reírse.


  Acto seguido, llamó a Lalima con un silbido. La pantera se reunió con la princesa de inmediato.


  —¡Vamos, Lalima! —exclamó Yara, y se lanzó hacia el bosque con el arco en la mano.


  ~*~


  —Ja, ja, ja —se oyó de nuevo, esta vez más cerca—. ¡Arde, bosque!


  —¿Dónde te escondes? —gritó Yara—. ¡Sal al descubierto, quienquiera que seas!


  Pero no se veía a nadie.


  La princesa de los Bosques llegó hasta un punto que estaba situado muy cerca del incendio. El calor era muy intenso y una densa cortina de humo impedía ver con claridad.


  —¡Ven aquí, si tienes valor! —provocó nuevamente Yara, a quien fuera.


  Lalima rugió y empezó a dar vueltas para cubrirse las espaldas y no dejar que la pillaran por sorpresa.


  De pronto, sucedió algo. En la grisura que la rodeaba, Yara distinguió unos ojos de color castaño muy claro, casi rojo, feroces como los de un depredador.


  Sin darse cuenta, empezó a retroceder. Lalima rugió de nuevo, más fuerte que antes, contra la nada.


  Poco a poco, los ojos aparecieron y se pudo ver también un rostro largo, de piel oscura y rugosa como la corteza de un viejo árbol, unos cabellos rojo intenso ondeando al viento como lenguas de fuego y un cuerpo menudo, y ligeramente encorvado. Parecía una mujer muy anciana, pensó la princesa de los Bosques tras un primer vistazo.


  Era espantosa. Y bastante vieja.


  —Muy bien. Veo que eres valiente —dijo la bruja en tono despectivo.


  —¿Quién eres?


  —Pero ¿acaso no lo sabes, pequeña e insignificante mocosa?


  Yara se sintió herida. ¿Cómo se atrevía aquella vieja bruja a llamarla «mocosa»?


  —No te ofendas, princesita. No te servirá de nada. Y, sobre todo, no le servirá de nada a tu frondoso bosque. De ahora en adelante, todos lo llamarán el Bosque Moribundo. ¡Ya nada puede salvarlo! ¡Ja, ja, ja! —rió la bruja, mirando el cielo en llamas.


  —¿O sea que has sido tú?


  —¿Y quién iba a ser, sino Pirea, la invencible bruja de las Llamas?


  —No me das miedo —dijo la princesa de los Bosques, colocando una flecha en el arco.


  —¿Qué pretendes hacer con eso? —preguntó la bruja, señalando la flecha.


  —Ya lo verás —respondió la princesa.


  Tensó el arco y disparó la flecha.


  Pero antes de que ésta pudiera completar ni la mitad de su trayectoria, la bruja lanzó con la mano una lengua de fuego, potente y precisa, que envolvió la flecha y la hizo caer al suelo, reducida a cenizas.


  Yara observó la escena con los ojos como platos. Pero no se rindió. Lanzó una segunda flecha, que acabó igual que la primera.


  Y luego una tercera.


  Con el mismo resultado.


  «¿Y ahora qué?», pensó, asustada.


  No se había dado cuenta de que Lalima ya no estaba a su lado. La bruja tampoco había reparado en ello. Por eso, cuando la pantera apareció a su espalda, la pilló de sorpresa.


  Fue un movimiento inesperado y preciso, como sólo un felino es capaz de llevar a cabo. Saltó desde atrás y la tiró al suelo.


  —¡Muy bien, Lalima! —exclamó la princesa de los Bosques, entusiasmada.
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  Era el momento ideal para lanzar su última flecha, la decisiva. Pero la joven dudó. Tenía a la bruja a tiro, solamente debía tensar el arco y disparar. En realidad era muy fácil para un arquera experta como ella. Sin embargo, algo en el fondo de su corazón le impidió aprovechar la oportunidad.


  Ese instante de vacilación bastó, para que la bruja de las Llamas tuviera tiempo de levantarse. Con un gruñido de rabia, Pirea ardió como una antorcha, con lo cual la pobre Lalima se vio obligada a apartarse para no sufrir quemaduras.


  —¡Me las pagarás! —vociferó la bruja, preparándose para lanzar una llamarada contra la pantera.


  El majestuoso animal se alejó, pero ella, envuelta en llamas, era muy rápida. La princesa Yara la siguió. Aún tenía su última flecha, pero no estaba segura de que sirviera para nada. Y, sin embargo, debía salvar a su amiga, pero ¿cómo?


  Cuando Pirea estaba a punto de alcanzar a Lalima, ocurrió algo. En ese instante, Yara vio a uno de los pelícanos, a los que habían llamado los Nai-Lai, sobrevolando el bosque.


  La princesa silbó con todas sus fuerzas para llamar su atención.


  La bruja Pirea estaba demasiado ocupada intentando vengarse, como para hacer caso de lo que sucedía a su alrededor.


  Yara ordenó al ave que soltara el agua sobre el suelo, y ésta obedeció. Una cascada cayó de inmediato sobre los árboles y… ¡sobre la bruja!


  Las llamas que la envolvían y la hacían invencible se apagaron en un instante, y dejaron a Pirea incrédula y vulnerable.


  Había llegado el momento de atacarla. Yara preparó la flecha y esta vez disparó con precisión.


  Pero justo entonces se oyó como una detonación, y vieron una llama inesperada que venía de arriba. Debido al efecto del calor y el fuego, las ramas de un árbol se habían separado del tronco, cayendo al suelo y arrollando a la bruja. Yara se apartó, protegiéndose la cara con las manos y, cuando volvió a mirar, vio con estupor que Pirea había desaparecido.
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  muy lejos de la vegetación del Bosque Viviente, en la soleada ciudad de Rocadocre, Samah corrió al encuentro de los recién llegados: Kalea y Diamante, junto con Kaliq y Rubin.


  —¿Qué hacéis aquí? —preguntó, con voz velada de sorpresa y preocupación.


  —Hermana, están ocurriendo cosas terribles —dijo Kalea, abrazándola.


  —¿Qué cosas?


  —Hemos recibido un mensaje de Yara —explicó Diamante—. El Bosque Viviente está en llamas y necesita ayuda.


  Samah no daba crédito a sus oídos.


  —Es culpa de las brujas, ¿verdad?


  Todos asintieron con aire grave.


  —Sí, pero eso no es todo —añadió Rubin.


  Samah lo miró de soslayo. Aunque ahora estuviera felizmente casado con su hermana Diamante, ésta no había olvidado los problemas que él le había ocasionado tiempo atrás. Por aquel entonces, Rubin, que se hallaba bajo la influencia mágica del coleóptero azul cobalto y del príncipe Sin Nombre, la engañó y facilitó el robo de la estrofa de la Canción del Sueño que ella guardaba…


  A la mente de la princesa acudieron aquellos momentos terribles.


  Rubin comprendió el estado de ánimo de Samah y habló con la mirada baja.


  —Abajo, en las profundidades de Tierranegra, ha empezado a soplar un viento abrasador. Además, el agua de los Pozos de Colores se ha vuelto gris y tan caliente que es casi imposible tocarla.


  —Y yo encontré unos trozos de tela verde con unas letras escritas, que seguramente forman parte de una frase —añadió Diamante.


  —Nuestro padre y Haldorr han interpretado esa especie de mensaje como una petición de ayuda por parte de Helgi —concluyó Kalea.


  —¿De Helgi? Entonces, ¡está vivo! —exclamó la princesa del Desierto.


  —Eso pensamos todos —dijo Kaliq—. Que está vivo, pero seguramente las brujas lo tienen prisionero.


  —El bosque arde y el agua de Tierranegra quema —comentó Samah, pensativa.


  —Creemos que todo es obra de Pirea, la bruja de las Llamas —declaró Kalea—. He consultado el Libro de las Brujas.


  —¿Y qué has averiguado?


  —Que la bruja cuenta con la ayuda de unos dragones enormes, con cuerpo de serpiente, llamados Serpendragones, y con un ejército misterioso, llamado Unidad de Hierro.


  —En este preciso instante están atacando Arcándida —añadió Diamante—. Quieren derretir el hielo del reino, para hacerlo desaparecer.


  —¡Es terrible! ¿Nives, Gunnar y nuestros padres se han quedado allí?


  —Sí, menos nuestro padre —respondió Diamante—. Él ha ido a reunirse con Yara.


  De pronto, oyeron un sollozo. Detrás de la princesa Samah vieron a Daishan, llorando, y a Armal, que trataba de consolarla.


  —Lamento que hayas tenido que oír todo esto, querida —le dijo Samah.


  —No sabía nada de las brujas. Estoy muy preocupada por nuestro reino. ¿Por qué tenemos que sufrir tanto, después de lo que ya padecimos por culpa del príncipe Sin Nombre?


  —Daishan, las cosas no siempre son fáciles. A veces, lo más importante, como la paz o la serenidad, deben conquistarse a base de grandes sacrificios.


  Todos se volvieron. Quien había hablado era el Abuelo. Acababa de llegar, y con su tono pausado y tranquilo había devuelto el equilibrio al espíritu de sus nietos.


  La calma duró hasta que la figura de Purotu asomó por detrás de Armal y Daishan. Se había escondido tras la puerta de la sala, para que no lo vieran. Era consciente de que había hecho algo que no debía al ir hasta Rocadocre, y temía la reacción de Kalea.


  En efecto, en cuanto la joven lo vio, abrió los ojos como platos, sorprendida.


  —¿Y tú qué haces aquí? —le preguntó muy seca.


  No era frecuente ver a Kalea enfadada. Por eso todos la miraron incrédulos.


  —Pues he venido a buscarte —respondió el muchacho, ruborizándose.


  —Nadie te ha dado permiso para moverte del reino y menos aún para venir hasta la otra punta. Kaliq y yo no te dijimos que nos íbamos para evitar esto y ahora tú… nos has desobedecido. Estoy muy decepcionada.


  —Por favor, Kalea, no te enfades. Lo he hecho con las mejores intenciones. Quería asegurarme de que estabas bien y no te encontrabas en peligro.


  —Kaliq ya cuida de mí —respondió ella, pero luego pareció reflexionar—. Mejor dicho, yo misma me cuido. Y tú deberías seguir en Flordeolvido con tu hermano. ¿Has pensado un poco en lo que ocurriría si las brujas atacasen nuestra corte ahora que tú no estás? Si no te pedí que nos acompañaras, ¿no crees que debió de ser por un motivo válido?


  Purotu guardó silencio.


  Su hermana tenía razón. Y la verdad era que él no se había parado a reflexionar, antes de actuar.


  Se había equivocado y lo único que podía hacer era disculparse.


  —Lo siento mucho. ¿Me perdonas? —le pidió, consternado y con los ojos húmedos.


  Kalea lo miró. Su arrepentimiento parecía sincero.


  —Sí, claro que te perdono. Pero no quiero que vuelvas a desobedecerme.


  —Te lo prometo.
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  Kalea y Purotu se abrazaron.


  —Ahora que ya lo habéis aclarado todo —intervino Samah—, deberíamos ir pensando qué vamos a hacer.


  —Tenemos que ayudar a Yara y, al mismo tiempo, intentar detener el ataque de Pirea a Arcándida —respondió Diamante.


  —¿En el Reino de los Bosques también hay Serpendragones? —quiso saber la princesa del Desierto.


  —Yara no los ha nombrado —contestó Kalea—, pero alguien tiene que haber provocado el incendio.


  —Quizá haya sido la propia bruja.


  —Sí, es bastante posible, Samah —repuso Diamante—. Sea como sea, es inútil que nos quedemos aquí hablando de ello. Debemos hacer algo, antes de que la situación se nos vaya de las manos.


  Samah guardó silencio un instante y luego dijo:


  —Tengo una idea.
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  samah no había dicho una sola palabra. Empezó a subir la escalera que llevaba hasta la terraza del tejado, donde solía tocar la flauta en las noches estrelladas.


  Los demás la siguieron sin hacer preguntas. Confiaban en ella y creían que su idea era realmente buena.


  Una vez en la terraza, la princesa del Desierto cogió su flauta de una cesta que había en el suelo y se la acercó a los labios. Poco después, se difundió por el aire una melodía, primero muy dulce y luego más decidida.


  El Abuelo sonrió al reconocerla. Sin duda, era el único que sabía por qué Samah había elegido ese tema en particular.


  Tras unos minutos, ocurrió algo sorprendente. El cielo del desierto se llenó de bandadas de pájaros. Había tantos, que llegaron a cubrir la luz del sol.


  Todos miraron hacia arriba para observarlos. Diamante dio un paso atrás y buscó la protección de los brazos de Rubin.


  De pronto, uno de los pájaros descendió hasta la terraza y se posó en la barandilla, justo delante de Samah que, mientras tanto, no había dejado de tocar.


  Sólo entonces los presentes comprendieron que no eran unos pájaros cualquiera, sino maravillosas águilas del desierto, aves rapaces de una envergadura extraordinariamente amplia, cuyos movimientos poseían una elegancia innata. El majestuoso ejemplar que se había detenido ante Samah era de color chocolate, con un pico amarillo muy afilado y unos ojos dorados que infundían temor y respeto.


  El ave cerró las alas y emitió un grito agudo que asustó a todas las jóvenes presentes, excepto a Samah, obviamente. La princesa del Desierto dejó de tocar su instrumento y alargó la mano hacia el águila, que le hizo una especie de reverencia.


  —Gracias por venir —le dijo Samah.


  El águila la miró, como si entendiera sus palabras.


  —Necesito vuestra ayuda, mis fieles amigas —continuó la princesa—. Una bruja malvada amenaza nuestro querido reino y disponemos de medios poco eficaces para enfrentarnos a ella. Ahora os explicaré qué deberíais hacer vosotras.


  Samah se llevó de nuevo la flauta a la boca y siguió tocando.
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  El águila escuchó con atención. Luego emitió un segundo grito muy fuerte y volvió a desplegar las alas. Las batió con vigor y se elevó hacia el cielo.


  Todos siguieron su vuelo con la vista, hasta que les resultó imposible distinguirla del resto de aves.


  La princesa Samah dejó entonces de tocar y contempló el espectáculo. Las águilas se acercaban y se alejaban, componiendo y descomponiendo distintas figuras que giraban a la vez. De pronto, una de ellas se situó a la cabeza del grupo y guió a las demás lejos de allí. Desaparecieron del horizonte con un grito que parecía de batalla.


  —¿Qué les has pedido? —preguntó Diamante.


  —Les he pedido que vayan al desierto y que muevan las alas todas a la vez, con todas sus fuerzas.


  —¿Quieres que levanten la arena?


  —Sí, Kalea. En realidad, es mucho más que eso: quiero que provoquen una tormenta de arena. Hoy el viento es muy favorable y la llevará directa a Arcándida para detener el ataque de Pirea.


  —¿Crees que eso puede ayudar a Nives y los demás a enfrentarse a los Serpendragones? —preguntó Diamante.


  —Espero que sí. La arena confunde mucho cuando uno no está acostumbrado a ella, y seguro que pierden por completo el sentido de la orientación.


  —Es una gran idea, hermana, ¡eres un genio!


  El Abuelo también se mostró favorable a la idea de Samah, y le sonrió.


  Poco después, a lo lejos, una nube dorada se levantó del suelo.


  —¡Mirad! —gritó Daishan.


  —¡Es maravilloso! —exclamó muy emocionado Purotu, a su lado.


  La chica se volvió hacia él y le sonrió. Era un chico simpático y amable, con una mirada luminosa y gran facilidad de palabra. Y hasta ese día ella ni siquiera sabía de su existencia.


  Mientras los demás observaban la tormenta de arena, Daishan se dirigió a Purotu:


  —¿Te encuentras mejor?


  —Sí, gracias por haber cuidado de mí.


  —De nada.


  —Si me llega a ocurrir algo, Kalea jamás me lo habría perdonado.


  —Antes la he visto muy enfadada.


  —Lo sé y lo siento mucho —dijo él, bajando la vista—, pero yo no podía quedarme en Flordeolvido temiendo que ella corriera peligro. Quería hacer algo útil, como hice con la Flota de los Abismos.


  Dijo las últimas palabras esperando que ella no supiera todo lo sucedido en aquella ocasión, sobre todo que él se había caído de la embarcación y lo había recogido el barco pirata del capitán Buhl.


  —¿Qué es la Flota de los Abismos?


  Purotu le contó lo ocurrido, echándole una pizca de imaginación a algunos episodios de su relato.


  —Eres muy valiente.


  —No más que los otros —respondió él, con falsa modestia—. ¿Te gustaría ver el Reino de los Corales y el palacio de Flordeolvido?


  Los ojos de Daishan se iluminaron de golpe.


  —¡Me encantaría! —exclamó, aunque luego reflexionó—. Pero no estoy segura de que mi prima Samah me dé permiso.


  —¿Por qué no? También ella, Kalea y sus otras hermanas podrían venir. Lo podríamos organizar para la fiesta del Pez de Oro.


  —¿Y eso qué es?


  —Es una gran fiesta, la más importante de las islas. Todos los años se celebra en las mismas fechas, cuando los escasos ejemplares de peces de oro nadan en las aguas del Mar de las Travesías.


  —¿Esos peces son especiales porque son tan escasos?


  —Sí, pero también porque sus escamas tienen grandes propiedades medicinales. Tras capturar uno de estos peces, lo mantenemos durante un año en un acuario gigante, situado en una sala del palacio. El agua en la que nada adquiere propiedades beneficiosas y luego se la damos a beber a los enfermos.


  —¡Qué bien! Supongo que quien lo captura se transforma en una especie de héroe.


  Purotu asintió.


  —¿Fuiste tú el ganador el año pasado?


  —Por desgracia no —contestó Purotu, con cierta tristeza—. Ganó un pescador llamado Anoi. Después descubrimos que en realidad era el príncipe Sin Nombre, que le había robado la identidad al pescador para que no lo reconocieran.


  —Qué persona tan despreciable.


  —¿Tú también lo conoces?


  —Por desgracia, sí. A través de su coleóptero azul cobalto, el príncipe Sin Nombre doblegó mi voluntad durante el sueño y me obligó a robar la estrofa de Samah, y entregársela a uno de sus ayudantes —respondió la joven, mirando a Rubin de soslayo.


  A Purotu no se le escapó la mirada, aunque optó por cambiar de tema.


  —Vaya… y ahora sólo nos faltaban las brujas.


  —Pues yo no sabía nada de nada —dijo Daishan—. Hasta ahora, Samah nos había mantenido al margen de todo para protegernos.


  —Yo lo único que sé es que son seis y que viven en un lugar escalofriante, llamado Castilloblicuo.
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  —¿Castilloblicuo?


  —Sí, lo llaman así porque en su interior todo va cambiando de sitio: las paredes, las escaleras, las habitaciones, las ventanas… todo.


  —Eso significa que cualquiera que entre allí se pierde con toda seguridad.


  —Exacto. Además, por lo visto no es fácil encontrar el castillo. Quizá las brujas tengan prisionero a Helgi allí dentro.


  —¿A qué te refieres?


  Purotu comprendió que la chica no sabía nada de lo ocurrido.


  —Eso es lo que nos tememos —explicó—. Pero estoy seguro de que encontraremos a las Brujas Grises y las derrotaremos —concluyó con seguridad.


  Daishan lo observó con mucha admiración y se sonrojó ligeramente.


  Poco después, Samah se acercó a Daishan y le dijo en un tono más dulce de lo habitual:


  —Me temo que vamos a tener que aplazar tu fiesta. Lo siento, pero nos encontramos en una situación muy grave. Debemos partir ahora mismo hacia Jangalaliana.


  Daishan, en contra de lo que esperaba la princesa del Desierto, no protestó.


  —Sí, lo comprendo. No te preocupes por la fiesta. Ya la celebraremos cuando derrotemos a las brujas.


  Samah la miró sorprendida y supuso que Purotu le había contado todo lo que sabía.


  —Perdona que te haya ocultado la verdad. Créeme, lo he hecho sólo para protegerte.


  —No hace falta que te disculpes. Ya soy mayor y comprendo la situación. Vete tranquila. Armal, Purotu y yo protegeremos Rocadocre, a sus habitantes y al Abuelo.


  Samah sonrió y le dio un afectuoso beso en la mejilla.


  Ahora ya podían irse.
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  no sé cuánto tiempo podremos seguir resistiendo, príncipe —dijo uno de los aldeanos. Tenía la ropa chamuscada y la piel de la cara enrojecida por el calor.


  En ese instante, llegó un soldado con armadura que dirigió un golpe contra Gunnar, acompañado de un aterrador sonido metálico.


  El príncipe de los Hielos reaccionó con prontitud y determinación. Asió la empuñadura de su espada con rapidez y la hizo vibrar contra la del soldado. El choque fue muy violento, pero el malévolo soldado con armadura parecía tener una fuerza sobrehumana y una resistencia sorprendente.


  Los ojos de Gunnar relampagueaban de orgullo, unido a la ilimitada fiereza del lobo, que nunca lo había abandonado. Estaba dispuesto a todo, para defender a Nives y su tierra. A todo.


  Se abalanzó de nuevo sobre su adversario, que dio un paso atrás. Dirigió un potentísimo mandoble directo al pecho del enemigo. La espada de Gunnar tocó la armadura, pero sólo logró hacerle un rasguño, porque la magia con la que había sido forjada la hacía indestructible. Otra vez, el soldado se vio obligado a dar un paso atrás.
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  El aldeano aprovechó su vacilación para asestarle un golpe en las pantorrillas y hacerlo caer al suelo.


  Sin pérdida de tiempo, el príncipe Gunnar lo desarmó y tiró el arma a lo lejos, donde no pudiese recuperarla fácilmente. Luego se abalanzó sobre él y lo inmovilizó en el suelo.


  —Estás al servicio de la bruja Pirea, ¿verdad? ¡Habla! —le ordenó.


  Pero el hombre de la armadura no dijo nada.


  —¡Te he dicho que hables!


  —Puede que no te entienda —sugirió el aldeano.


  Gunnar no había pensado en esa posibilidad, pero no era una hipótesis descabellada. Entonces recordó que cuando él era un lobo, tampoco podía hablar.


  Decidió quitarle el yelmo al desconocido.


  Lo cogió con ambas manos y empezó a tirar, pero el soldado opuso resistencia. Tenía una fuerza sobrehumana. El aldeano trató de ayudar al príncipe, intentando inmovilizar al prisionero, pero justo en ese momento vio acercarse otros dos soldados con armadura.


  —¡Tenemos que darnos prisa! —gritó.


  Gunnar se dio cuenta de la situación y tiró lo más fuerte que pudo. El yelmo finalmente cedió y pudo arrancarlo de cuajo del busto de hierro.


  El príncipe y el aldeano abrieron los ojos como platos, estupefactos. ¡Dentro no había nada!


  ¡No había cabeza! ¡Nada de nada! El interior del yelmo estaba completamente vacío.


  [image: I27]


  —¡No hay nadie! —exclamó Gunnar.


  —¡Príncipe, mirad! Está inmóvil.


  Era cierto. En el mismo instante en que Gunnar había arrancado el yelmo, la armadura había dejado de moverse.


  —O sea que esto funciona así. Rápido, tenemos que avisar a los demás de que el único modo de vencer a estas criaturas al servicio de Pirea es quitándoles el yelmo.


  —Voy inmediatamente —respondió el aldeano, antes de lanzarse contra los otros dos que llegaban.


  —¡Ahora ya no nos das miedo, bruja de las Llamas! —dijo Gunnar, con la mirada fija en el volcán.


  Entretanto, el rumor se difundió y llegó a oídos de Nives.


  La princesa había luchado con gran valentía hasta ese momento. Gunnar estaba más que seguro de la capacidad y el valor de la princesa de los Hielos, no obstante, el fortísimo vínculo que lo unía a ella, había hecho que no la perdiese de vista ni un segundo.


  La batalla seguía.


  Los dragones no dejaban de echar vapor caliente sobre el hielo, que no paraba de derretirse.


  Y las fuerzas de los defensores de Arcándida no eran infinitas.


  —Gunnar, haber descubierto su punto débil ayuda mucho, pero no sé hasta cuándo —dijo Nives, que acababa de llegar junto a su esposo—. Y luego están los Serpendragones. Son enormes y bastante más rápidos que nosotros. Necesitamos varios hombres para enfrentarnos a uno. ¿Qué hacemos?


  Gunnar miró a su alrededor, como si esperara encontrar así una solución.


  La verdad era que necesitaban refuerzos, pero éstos no llegaban. ¿Acaso el rey y los demás los habían abandonado? No, no era una hipótesis verosímil y él no quería ni pensarlo. Seguro que muy pronto llegaría esa ayuda que tanta falta les hacía, se dijo.


  Pero de momento en el horizonte no se veía nada; tan sólo a los hombres y mujeres de la aldea que, con extremo valor, estaban haciendo todo lo posible por defender su reino.


  Entonces, de pronto, las nubes grises se tiñeron de un color extraño, muy brillante, con tonos de oro y cobre, y todo el cielo se transformó en una cúpula increíblemente luminosa.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Gunnar.


  —No lo sé —respondió Nives, mirando hacia arriba—. No es una aurora boreal. Qué raro.


  Lentamente, desde las nubes empezó a descender algo claro e impalpable.


  —¡Es arena! —gritó la princesa.


  —¿Y cómo ha llegado hasta aquí?


  Nives no tenía ni idea, pero en seguida pensó en Samah y el Reino del Desierto.


  —Puede que sea la ayuda que estábamos esperando.


  —Pues no entiendo cómo…


  Antes de que Gunnar terminara la frase, un viento impetuoso azotó la llanura y levantó la arena hasta formar un remolino denso y violento.


  Los aldeanos, al advertir el peligro, se alejaron lo suficiente como para ver a los Serpendragones y sus jinetes con armadura totalmente rodeados por una nube dorada.


  Gunnar se acercó con una mezcla de valor y curiosidad, pero era muy difícil distinguir algo, con una visibilidad tan reducida.


  —Ten cuidado —le advirtió Nives, cogiéndole la mano.


  Él le sonrió con ternura y luego se sumergió en el torbellino de arena, protegiéndose con el brazo.


  Dentro no se veía casi nada, pero Gunnar logró vislumbrar la silueta de un dragón que vagaba sin rumbo. Parecía que hubiese perdido por completo el sentido de la orientación.


  «Tenemos que aprovecharlo», se dijo el príncipe de los Hielos.


  Y tras salir corriendo de la nube dorada, le dijo al primer hombre que encontró:


  —Los Serpendragones y los soldados parecen muy desorientados entre la arena. Aprovechemos para conducirlos hacia el mar y quitarles los yelmos y las armaduras. El acantilado sólo está a unos metros de aquí.


  —A vuestras órdenes, príncipe —asintió el hombre.


  Gunnar dio indicaciones muy precisas:


  —Esta tormenta de arena juega a nuestro favor. Nos dividiremos en dos grupos. El primero se encargará de los Serpendragones y el segundo de las armaduras de la Unidad de Hierro. Si nos dividimos en dos frentes, tendremos más posibilidades de ganar.


  La orden de Gunnar fue pasando de unos a otros, hasta que todos estuvieron sobre aviso.


  —Es muy buena idea —dijo la princesa de los Hielos—. Seguramente que las armaduras, al quedarse sin yelmo, caerán como piedras. Pero los dragones… no lo sé. ¿Y si saben nadar?


  —Es una posibilidad, Nives. Pero al menos debemos intentarlo.


  —Tienes razón.


  Entretanto, varios aldeanos se habían cubierto la nariz y la boca, y se habían adentrado en la nube de arena para enfrentarse a las armaduras de la unidad. Otros fueron con Nives y Gunnar contra los Serpendragones. El viento soplaba con mucha fuerza y azotaba sus cuerpos con verdadera saña, pero ninguno de ellos pensaba rendirse.


  Con lanzas y espadas, atacaban a los Serpendragones, empujándolos hacia la costa helada del Reino de los Hielos Eternos. Los demás hombres les quitaban los yelmos a las desorientadas armaduras y las empujaban hacia el mar.


  Pero no era nada fácil. La arena entraba en los ojos de los combatientes y los hacía llorar. A pesar de todo, con la fuerza de sus corazones valerosos, los guerreros capitaneados por Gunnar lograron tirar al mar al primer Serpendragón.


  Tras un ruido sordo, se levantó una ola gigantesca. El agua salpicó a las personas y el hielo.
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  Mientras, la tormenta de arena se había ido apaciguando. Era el momento para lanzar el ataque final.


  Así, a una señal del príncipe Gunnar, los hombres agruparon todas sus fuerzas y se abalanzaron contra lo que quedaba de la Unidad de Hierro.


  Una tras otra, las armaduras cayeron por el acantilado, hundiéndose como si fuesen de plomo.


  Luego, los aldeanos atacaron con decisión a los últimos Serpendragones.


  Cuando al fin la última criatura del ejército de la bruja Pirea tocó la superficie del agua, el viento cesó y la arena se depositó sobre la nieve, ofreciendo un espectáculo excepcional.


  Al entrar en contacto con el agua, los Serpendragones se habían transformado, como por arte de magia, en algo mucho más pequeño: en la superficie del Mar de las Travesías, un grupo de serpientes de agua se alejaba coleando entre las olas.


  —¿Habéis visto? —preguntó una aldeana—. ¡Eran serpientes de agua!


  —Víctimas inocentes de los hechizos de la pérfida bruja —respondió Nives, asombrada.


  —Ahora, Arcándida y sus hielos están a salvo —añadió la princesa, contemplando la llanura que tenía delante, repleta de yelmos vacíos.


  Las faldas del volcán Rejki ofrecían una imagen insólita: en vez de los habituales flujos de lava, corrientes de agua bajaban por la pendiente como arroyos. Además, a causa del ataque de los Serpendragones, gran parte de la nieve que antes cubría las faldas de la montaña se había derretido, dejando aflorar la tierra oscura.


  —No temas, en seguida volverá a haber nieve —le aseguró Gunnar a su esposa, abrazándola.


  La princesa Nives no respondió. Miró por última vez a las serpientes de agua que desaparecían entre las olas y se juró que nunca más permitiría que nadie pusiera su reino en peligro.
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  yara estaba agotada. Se encontraba en su querido bosque, junto a Vannak y Lalima. Había luchado duramente contra la bruja Pirea hasta derrotarla. Al menos, de momento.


  —Toma —dijo Vannak, ofreciéndole un gran fruto rojo, cortado por la mitad. Dentro tenía pepitas del mismo color, que parecían gotas brillantes y blandas.


  La princesa de los Bosques cogió la fruta y empezó a comerse las pepitas. El sabor no era agradable, pero ella conocía bien sus propiedades y sabía que la ayudarían a recuperar fuerzas. Por eso hizo el esfuerzo de comerse todas las pepitas.


  —Tengo sed —dijo luego, con un hilo de voz.


  Vannak se soltó rápidamente la cantimplora del cinturón y se la tendió.


  La princesa de los Bosques bebió con avidez, se limpió la boca con el dorso de la mano y se levantó.


  —Ya estoy mejor.


  Lalima se restregó contra sus piernas y le ofreció el lomo para que montara.


  —No, gracias, puedo andar sola.


  —Yo, en tu lugar, aprovecharía. El palacio está lejos y ya te has cansado mucho.


  —¿El palacio? No puedo volver allí. Aún no se ha apagado el incendio.


  —Ahora tienes que descansar. Si no, no vas a poder ser de ninguna ayuda.


  La princesa Yara reflexionó. No le gustaba dar la impresión de que era débil, pero debía admitir que enfrentarse a Pirea había sido agotador.


  —Está bien, vamos.


  Montó sobre la pantera, pero Lalima no se movió. Entonces miró a Vannak.


  —Creo que quiere que montes tú también —dijo Yara.


  —Pero si yo…


  —El palacio queda lejos y estás cansado…


  —Entiendo, entiendo. Ya voy.


  Cuando ambos hubieron montado, la pantera dio un salto y echó a correr hacia Jangalaliana.


  Lalima era un animal muy sensible. Y como conocía el amor de la princesa por el bosque, evitó a propósito las zonas más dañadas, donde aún continuaba el incendio, a pesar de la ayuda de los habitantes de las aldeas y de los pelícanos.


  —Has sido muy valiente. Me siento muy orgulloso de ti —le dijo Vannak, mientras regresaban.
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  —Gracias —repuso Yara, sonrojándose—. Pero todavía tenemos tantísimo que hacer. El bosque está ardiendo y haber echado a la bruja no significa que la hayamos derrotado para siempre.


  —Encontraremos una solución.


  —Sí, pero tenemos que darnos prisa o ya no habrá nada que salvar.


  Vannak no replicó. Se limitó a aspirar el olor del bosque y a alejar de su mente la imagen del reino sin él.


  ~*~


  Cuando Yara, Vannak y Lalima llegaron a Jangalaliana, observaron que había gran movimiento. Muchas personas iban y venían. Bastantes de ellas procedían de diversas aldeas del reino. Tenían la ropa chamuscada, las caras en negrecidas por el humo y el hollín, y una expresión triste y cansada.


  De pronto, en la base del tronco, muy cerca de la entrada, la princesa vio a alguien. Estaba de espaldas, hablando con Sumati. Pero ella lo habría reconocido, incluso en medio de la multitud más numerosa.


  —¡Padre! —exclamó la princesa de los Bosques, llena de alegría.


  Desmontó tan rápido como pudo de la grupa de la pantera, y corrió hacia él.


  El rey abrió los brazos y la estrechó con fuerza.


  —Mi pequeña… ¿cómo estás?


  —Oh, padre, si supieras lo que está pasando aquí… —respondió ella, con los ojos llenos de lágrimas.


  —Hemos recibido tu mensaje. He venido hasta aquí, lo antes posible.


  —Lamentablemente, la situación es muy grave. Gran parte del Bosque Viviente está envuelto en llamas. Todo el mundo intenta echar una mano, pero nuestros esfuerzos no son suficientes.


  —Aunque Yara ha derrotado a la bruja Pirea —dijo Vannak.


  —Hola, Vannak. ¿Yara ha derrotado a la bruja? Contádmelo todo, mientras llegamos a palacio y decidimos qué vamos a hacer.


  Cruzaron la puerta de madera y empezaron a subir la empinada escalera, también de madera, que rodeaba el inmenso tronco sobre el que estaba construido el palacio de Jangalaliana.


  Yara se lo contó todo a su padre. Le habló de la ferocidad de Pirea y de su voluntad de destruir el Gran Reino con su terrible arma: el fuego.


  —En Arcándida las cosas tampoco son de color de rosa. La bruja ha enviado allí a los Serpendragones, unos dragones con cuerpo de serpiente, acompañados de un ejército llamado Unidad de Hierro. ¡Pretenden derretir el hielo de Arcándida!


  —¡Es terrible! ¿Se han quedado todos allí para luchar contra ellos?


  —Sólo Nives, Gunnar y los aldeanos. Los demás han ido a Rocadocre a avisar a Samah.


  —Tal vez allí también estén sufriendo algún ataque…


  —Esperemos que no. Pero ¿cuál es aquí la situación?


  —Hacemos lo que podemos para controlar el fuego. No hay Serpendragones, es la bruja en persona la que ha provocado el fuego.


  Los ojos del rey se entristecieron de preocupación. Pero su hija estaba ante él, sana y salva. Eso era lo más importante.


  —Pero tú has sido más fuerte que ella.


  —Sí —asintió Yara, orgullosa—, aunque ha sido bastante difícil, porque mis flechas no servían de nada contra ella. Pero al final, gracias a la ayuda de Lalima, lo he conseguido.


  —Gracias, Lalima —dijo el monarca, acariciando el cuello reluciente y musculoso de la pantera.


  —Majestad, tenemos que hacer algo. El bosque está en grave peligro —intervino Vannak.


  —Lo sé. Hay que llevar agua lo más cerca posible del incendio. Pero ¿cómo?


  —Los pelícanos a los que hemos pedido ayuda no son suficientes, ni tampoco los brazos humanos.


  —Comprendo, Vannak. Se nos tiene que ocurrir alguna cosa más.


  Luego empezó a caminar arriba y abajo por las pasarelas de madera, que comunicaban las distintas estancias del palacio.


  De pronto, se detuvo y dijo:


  —Creo que es hora de hacerle una visita al sabio de los coleópteros azul cobalto.
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  pirea estaba fuera de sí. Hasta ese momento, nadie se había atrevido a tratarla de este modo, nadie se había enfrentado a ella con tanta arrogancia como aquella inútil mocosa del arco y las flechas.


  —¡Nadie! —gritó en voz alta en su habitación.


  Las paredes vibraron en respuesta.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —le dijo Etheria en tono despectivo—. Estás más chamuscada que un pollo asado.


  Pirea tenía el vestido roto y quemado, con unos agujeros enormes en la falda. Su pelo alborotado parecía un nido de pájaros. Y tenía la cara negra a causa del hollín y la rabia.


  —¡Cállate, provocadora! ¡Esa chiquilla impertinente me las pagará!


  —¿De quién hablas?


  —De Yara, la princesita de las lianas y las flechas.
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  —¿Te ha derrotado?


  —Claro que no. Sólo he tenido unos problemillas con una llamarada —contestó, sin mencionar el agua que le había echado encima el pelícano.


  —No me lo puedo creer, Pirea. ¿Has sido víctima de tu propio elemento?


  —No te hagas la graciosa. Todo ha sido culpa de esa especie de felino salvaje.


  —¿La pantera de Yara?


  —Exacto. Me ha atacado por la espalda, a traición. La he perseguido y luego he tropezado con un montón de ramas quemadas. Entonces he pensado que quizá había llegado el momento de irse.


  —Pues tienes muy mala pinta.


  —Gracias por los ánimos.


  —¿Y ahora qué piensas hacer?


  —Sólo una cosa: vengarme. Y te aseguro que mi venganza será terrible.


  —¿Qué es lo que harás? Cuenta, cuenta… —pidió la bruja Etheria, frotándose las manos.


  —De eso nada. Como has visto, hablar de un plan antes de tiempo trae mala suerte.


  —¿Desde cuándo eres supersticiosa?


  —Desde ahora. ¡Vete de una vez! ¡Déjame en paz!


  —¡Eres insoportable!


  —¡Y tú odiosa!


  —¿Queréis parar ya? —dijo Estruenda, que acababa de entrar en ese momento—. Se os oye por todo el castillo.


  —Tú oirías a un ratoncillo corriendo por la bodega —dijo Etheria.


  —Mira quién está hablando… Me parece que, en cuanto a oído fino, tú no te quedas atrás.


  Las brujas se callaron unos instantes.


  —¿Hay novedades sobre el prisionero? —preguntó Pirea.


  —No —respondió Estruenda—. Sólo oímos la voz de Ella cuando lo visita. O ha perdido el conocimiento, o está amordazado. Pero yo creo que sigue aquí.


  —¿Lo habéis oído hablar alguna vez? —indagó Etheria, tras reflexionar un momento—. ¿O lo habéis visto?


  Las dos negaron con la cabeza.


  —Ni siquiera sabemos su nombre —respondió Pirea—. Ella lo capturó y lo metió en esa celda.


  —No sabemos quién es, ni por qué es tan importante para Ella —añadió Estruenda.


  —Tarde o temprano lo descubriremos —dijo Pirea—. Pero es fundamental que Ella no descubra lo que le ha sucedido a Acuaria. ¿Sigue igual?


  —Sí —asintió Etheria—. Hoy he tratado de despertarla otra vez, pero no hay manera, no reacciona.


  En ese momento se oyeron unas voces alteradas.


  —¡Rápido! ¡Venid a ver esto! —dijo Cyneria, sin aliento.


  —Es algo terrible —añadió Sulfúrea, llevándose las manos a la cabeza.


  Las otras brujas, preocupadas, las siguieron por los pasillos de Castilloblicuo. Mientras caminaban, las paredes componían nuevas perspectivas, cambiaban de dirección e incluso de inclinación. Al final, las cinco Brujas Grises llegaron a una escalera que, aparentemente, subía en el vacío. Pero cuando alcanzaron el penúltimo escalón, una segunda rampa se unió a la primera, después una tercera que, en vez de subir, bajaba. Y, por último, una cuarta, una nueva bajada más larga que las anteriores.


  Poco después se encontraron frente a una puerta entornada. Era la puerta de los aposentos de Acuaria.


  Las brujas, con Cyneria a la cabeza, entraron en un espacio ovalado, bañado en una luz azulada, con un lejano sonido de chapoteo de agua.


  —Venid a la bañera —dijo la bruja de las Cenizas.


  Al acercarse al borde, se quedaron sin palabras y con la boca abierta por la sorpresa.


  El rostro de la bruja Acuaria, ahora justo en la superficie del agua, estaba cambiando. La piel, habitualmente gris como el mar en días nublados, había adquirido un tono rosado y el pelo, color verde petróleo, similar a una maraña de algas tentaculares, se iba volviendo castaño oscuro.


  —¡Mirad! También las manos se ven distintas —dijo Etheria, señalando una mano pequeña y clara, que no se parecía en absoluto a la que recordaban, más semejante a la pata de una ave rapaz.


  —¿Qué le está ocurriendo?


  —No sabría decírtelo, Sulfúrea —respondió Cyneria—. Hace poco he venido a verla y la he encontrado en este estado.


  —Deberíamos sacarla de ahí —propuso Etheria.
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  —Hace un momento lo he intentado, pero el cuerpo está como atrapado.


  —Vamos a probarlo todas juntas —dijo Pirea.


  Las brujas se colocaron a ambos lados de la bañera.


  —Preparadas. A la de tres, la levantamos… —decidió Etheria—. Una, dos y… ¡tres!


  No ocurrió nada: el cuerpo de la bruja de las Mareas pesaba como una montaña.


  Hicieron un segundo intento con el mismo resultado.


  —Creo que será mejor dejarla aquí y no perderla de vista —dijo Pirea, desanimada—. De momento, es lo único que podemos hacer.


  Todas salieron, y cada una se fue a su habitación. Ninguna de ellas se había atrevido a decirlo, pero todas habían tenido la misma sensación: Acuaria estaba perdiendo sus poderes de bruja.
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  en Rocadocre todos esperaban que la idea de Samah hubiese funcionado. Pero carecían de medios de transporte rápidos, para asegurarse de ello. Sólo podían esperar.


  El pequeño grupo que iba rumbo a Jangalaliana se dirigió hacia el baobab.


  El pasadizo mágico, situado en el jardín de Rocadocre, se encontraba en el tronco hueco de un baobab, entre altísimos árboles y arbustos de perfumadas flores de mil colores. El baobab destacaba en medio de la vegetación, por el rojo vivo de su inmenso tronco.
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  Igual que había hecho otras veces en el pasado, Samah acercó la mano a una hendidura de la corteza.


  —¿Puedo hacerlo yo? —preguntó su hermana Diamante.


  Con una hermosa y cálida sonrisa, Samah se apartó y dejó que la princesa de la Oscuridad tocase la corteza en su lugar. Ésta se abrió de inmediato, dejando una abertura lo bastante ancha como para que entrase una persona.


  —Siempre me maravilla este prodigio de la naturaleza —afirmó, contenta, la princesa Diamante.


  —Es increíble ver con qué facilidad se abre el tronco —comentó Kaliq.


  —Vamos —los apremió la princesa del Desierto, tan práctica como de costumbre.


  Uno a uno, entraron por el tronco, con ella detrás. Lanzó un último vistazo al palacio, antes de desaparecer también en la oscuridad del pasadizo.


  ~*~


  Los viajeros llegaron a una cueva oscura, de la que salieron siguiendo la luz procedente del fondo. Una vez fuera, se encontraron en un claro de bosque, rodeados de las incesantes voces de los animales y del canto de los pájaros. La vegetación era tan exuberante y densa como siempre.


  Samah y Kalea, sin decírselo, pensaron en el día en que habían llegado a Jangalaliana para avisar a la pequeña Yara del peligro que suponía el príncipe Sin Nombre. Recordaron su encuentro con el pequeño gorila y su madre, asustados e inmóviles detrás de un seto, porque no encontraban el camino. Pero la dulzura y la calma de la princesa Kalea los tranquilizó, y las cosas se resolvieron perfectamente. Aunque no había pasado mucho tiempo, ya volvían a encontrarse en una situación de grave peligro.


  Todos miraron hacia el cielo, que estaba de un gris oscuro y denso a causa del terrorífico incendio. No se veía nada, lo que significaba que no iba a llover. Al menos de inmediato.


  Se adentraron en el bosque lleno de troncos, ramas y matorrales, con la seguridad que les daba el hecho de conocer bien el camino. En seguida notaron el olor a quemado, a veces más leve y otras más intenso, según la dirección del viento. Pero de momento no vieron ni rastro de las llamas.


  —A saber dónde está el incendio… —se preguntó Kalea en voz alta.


  —Ojalá podamos llegar hasta el palacio sin descubrirlo —contestó Kaliq.


  —Aceleremos el paso —añadió Samah—. Estoy ansiosa por hablar con Yara.


  Y así lo hicieron. Tras caminar un rato a paso ligero, llegaron junto al árbol gigante en el que se encontraba el palacio de Jangalaliana, que se presentó ante sus ojos con todo su majestuoso esplendor.


  Allí vieron por fin a las primeras personas desde que habían llegado. Los demás debían de estar muy ocupados apagando el incendio del bosque.


  En cuanto llegaron frente a la valla cerrada, Samah llamó a su hermana.


  —¡Yara!


  A los pocos instantes, se asomó Sumati.


  —¡Princesa Samah! ¡Princesa Kalea! ¡Princesa Diamante! Aquí no hay nadie.


  —¿Adónde han ido? —preguntó Samah.


  —A ver al sabio de los coleópteros —respondió la mujer, desde lo alto de una pasarela—. Subid, así podréis esperarlos aquí.


  Samah y los demás habrían preferido ayudar de una manera concreta, pero le hicieron caso a Sumati y entonces subieron al palacio. Después ésta les ofreció zumo de mango, y les explicó la situación.


  —Ojalá el sabio de los coleópteros pueda hacer algo. Y esperemos que funcione —concluyó Samah.
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  el anciano sabio de los coleópteros estaba en su cabaña, situada en las laderas de los Montes Musgosos, lejos de las aldeas.


  Estaba arrodillado ante una gran olla rebosante de agua, colocada sobre un fuego que quemaba con fuerza. El hombre tenía los ojos cerrados y las manos encima de las piernas.


  Así lo encontraron el rey, Vannak, Yara y su inseparable Lalima, al entrar en la cabaña.


  El incendio no había llegado todavía a aquella parte del bosque y quizá el anciano no había visto las llamas. Eso fue lo que pensó Yara, mientras se acercaban a la casa del sabio.


  Pero no era así.


  Cuando el hombre oyó pasos acercándose, no hizo nada. Permaneció inmóvil. Entretanto, el coleóptero azul cobalto, posado en su hombro, alzó el vuelo y se acercó al grupo.


  —Majestad —dijo el sabio, abriendo finalmente los ojos y poniéndose en pie.


  —¿Cómo sabíais que era yo? —preguntó el rey.


  —Os estaba esperando —respondió el sabio, mientras el coleóptero azul cobalto volaba ante los recién llegados. Todos siguieron sus movimientos, hasta que se posó de nuevo en el hombro de su dueño.


  —¿Qué noticias me traéis? —preguntó el hombre.


  —Tal vez no lo sepáis, pero el Bosque Viviente está ardiendo —explicó Yara.


  Entonces Vannak añadió:


  —Mi pueblo, junto con los Tamang, los Sepca y los Knot, está haciendo todo lo que puede, pero las llamas son veloces e insaciables.


  —Hemos venido a solicitaros ayuda —dijo al fin el monarca.


  —Lo sé todo —contestó el anciano—. Y voy a controlar el fuego.


  —¿Cómo?


  —Con esa agua, princesa. Según una antigua leyenda, para detener el fuego se necesitan ambos elementos: el fuego y su opuesto, es decir, el agua.


  —¿Por eso habéis encendido ese fuego debajo de la olla?


  —Sí, majestad.


  —Pues no funciona —observó Vannak—. El fuego sigue avanzando.


  —Eso es porque aún no he puesto en práctica el remedio. Me he limitado a prepararlo todo. Pero para que funcione el antídoto hace falta magia. Y para emplear la magia necesito vuestra autorización, majestad.


  El rey lo miró con expresión grave.
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  —Mi soberano, vos habéis eliminado la magia del Gran Reino y yo no tengo intención de desobedeceros. Pero la situación es crítica, las llamas avanzan inexorablemente. Cuando he dicho que os estaba esperando, me refería a eso. Esperaba vuestra llegada, pero también una palabra vuestra para activar el antídoto.


  —Os lo agradezco —repuso el monarca, impresionado por la lealtad del sabio—. Me gusta ver que en el reino hay personas tan respetuosas como vos. Tenéis razón, si no hacemos algo de inmediato…


  —… Pirea se saldrá con la suya —completó la frase el sabio.


  —¿Estáis seguro de que es obra suya?


  —Sí, majestad. Como os decía, tengo muchos ojos en este bosque.


  —Entonces seguro que sabréis hasta qué punto es peligrosa la bruja —dijo Yara.


  —Sí, lo sé. Pero como os decía, no puedo hacer nada únicamente con mis fuerzas.


  —Podréis hacerlo. Porque os doy permiso para usar el antídoto.


  Todos se quedaron mudos de asombro. ¡El rey acababa de autorizar el empleo de la magia!


  —Padre, ¿estás seguro?


  —En los últimos años, he luchado contra la magia por todos los medios, pero también he comprendido que en algunas ocasiones no hay alternativa. Sobre todo si el enemigo utiliza hechizos sin ponerse ningún límite. Y si ésta es la única manera de eliminarla para siempre del Gran Reino y de nuestras vidas, os autorizo a recurrir a la magia.


  —De acuerdo —dijo el sabio.


  —¿Qué ocurrirá con el antídoto del agua y el fuego? —preguntó Yara, con voz angustiada.


  —El incendio quedará controlado.


  —¿Provocaréis una tormenta? —preguntó el rey.


  —Más o menos, majestad. Más bien pensaba en una lluvia torrencial.


  —¡Genial! —gritó Yara, aliviada.


  —Cálmate, querida Yara. Lo celebraremos a su debido tiempo.


  —Está bien —repuso ella, más calmada.


  —Si queréis, podéis verlo —dijo el sabio.


  El rey miró a su hija y luego a Vannak.


  —Nos quedaremos, pero vosotros dos olvidaréis todo lo que va a suceder a partir de este momento. ¿Está claro?


  Ellos asintieron y el hechizo comenzó.
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  mientras la bruja Pirea tramaba su venganza y, en Jangalaliana, el sabio de los coleópteros azul cobalto se preparaba para llevar a cabo su hechizo, en Arcándida finalmente todo parecía tranquilo.


  Gunnar y Nives seguían en las faldas del volcán. Querían asegurarse de que el hielo que habían derretido los Serpendragones se solidificara y devolviera al Gran Reino su manto blanco. Y, en gran parte, eso era lo que estaba ocurriendo.


  —¡Mira! ¡Allí se ha formado hielo otra vez! —comentó Nives.


  Gunnar estaba muy ocupado controlando a sus lobos y a los aldeanos, que socorrían a amigos que necesitaban cuidados. Consideraba que había sido una batalla muy agotadora y todavía no era consciente de que habían ganado.


  —Todos han luchado con valor —declaró Nives, impresionada.


  —Sí. Lamentablemente, hay algunos heridos. Pero hemos tenido bastante suerte y el hielo se está formando de nuevo.


  Sin embargo, en ese preciso instante, algo sucedió.


  Un trozo de tela verde voló por el aire y fue a posarse entre Nives y Gunnar, que lo miraron en silencio.


  La reconocieron en seguida. Era la misma tela quemada de la que habían salido los fragmentos que Diamante había encontrado en el Reino de la Oscuridad. La tela que, según el rey, era de la chaqueta de Helgi.


  —Está caliente —comentó Nives.


  Gunnar se volvió hacia el volcán.


  —Y procede del cráter del volcán.


  —¿Estás seguro?


  —¿De dónde si no?


  —¿Crees que Helgi puede estar… en el volcán?


  —No lo sé, pero creo que deberíamos investigarlo.


  —Mira, se ven una a y una i en esta parte —dijo la princesa, mostrándole la tela a su esposo.


  —Tengo que averiguar qué es lo que le ha ocurrido —dijo Gunnar.


  —Voy contigo.


  —Podría ser peligroso.


  —¿Todavía más que los Serpendragones? Además, conozco muy bien el volcán y podré guiarte con facilidad hasta el cráter.


  Lo convenció.


  Nives lo abrazó y pensó que no habría podido encontrar un hombre mejor que él.


  Luego se dispusieron a ascender juntos la fuerte pendiente del volcán Rejki.


  Al cabo de una hora larga de camino, que los dejó agotados, finalmente llegaron a la boca del volcán.


  Vista de cerca era grandioso. Salía humo continuamente, unas veces más denso y otras menos, pero tuvieron la clara impresión de que allí dentro hervía algo.


  —¡Qué espectáculo! —comentó Gunnar.


  De pronto, como un rayo, le pasó por la mente la imagen de los bandidos que lo habían secuestrado y echado al cráter del volcán. Había sido la peor experiencia de su vida. Pero afortunadamente había logrado sobrevivir. Dentro del volcán había encontrado un espíritu con aspecto de mujer, que lo había transformado en lobo para salvarle la vida. Y así había seguido, hasta que el amor de su Nives lo había librado del hechizo.


  —Aparta esos malos recuerdos —dijo ella, leyéndole el pensamiento—. Nadie volverá a convertirte en lobo. A menos que tú lo desees… —añadió con una tierna sonrisa.


  —Lo sé, Nives. Pero a veces no puedo evitar pensar en lo ocurrido y siempre llego a la conclusión de que todo te lo debo a ti.


  —Y yo a ti.


  Gunnar le cogió las manos y se las llevó a los labios.


  —Vamos a bajar.


  —Por aquí —lo guió la princesa, tapándose la nariz y la boca con una esquina de su capa de lana para protegerse del humo.


  Oculto detrás de una roca de lava, había un pequeño sendero que conducía a las profundidades del volcán. Los príncipes de los Hielos se adentraron en él, uno detrás del otro, porque era muy estrecho y empinado. El suelo era de arena, por lo que resultaba muy fácil resbalar; había que avanzar con mucha cautela.


  —Vayamos despacio —dijo Nives, que iba delante.


  Después de recorrer un pequeño tramo, la princesa de los Hielos notó una superficie plana.


  —Ya hemos llegado.


  —Creía que era más profundo. No obstante, con este humo no se ve nada.


  —No, y aquí no hay ni rastro de Helgi.


  —¡Helgi! —llamó Gunnar, sin obtener respuesta.


  —¡Helgi! —gritó también Nives.


  Nada de nada.


  —Más adelante hay una abertura —dijo la princesa, señalando con una mano.
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  Lentamente llegaron hasta allí. Era como un agujero en la pared de la roca y se metieron por él. Una vez dentro, anduvieron a ciegas un rato, palpando las paredes para no tropezar. Al final, entrevieron una especie de resplandor ante ellos y avanzaron en esa dirección.


  —Aquí abajo hace un calor terrible —comentó Nives, quitándose la capa—, pero no hay tanto humo.


  Conforme los príncipes se aproximaban al origen del resplandor, el calor aumentaba. Cuando por fin llegaron a la luz, comprendieron el motivo de aquella temperatura insoportable.


  —¡Ésta es la cámara magmática! —exclamó la princesa de los Hielos.


  —Impresionante —dijo Gunnar, con la imagen roja del magma temblándole en los ojos.


  El espacio no era grande, pero resultaba muy sugestivo. Un lago de una sustancia densa e incandescente se movía delante de ellos como si fuera un mar, recorrido por corrientes lentas y continuas.


  —Ahí hay un pasadizo —señaló Nives.


  —¿Sabes adónde lleva?


  —No —respondió, negando con la cabeza—, nunca había llegado hasta aquí. Pero me ha parecido ver otra abertura allí al fondo. Podemos probar.


  —Ten cuidado. La roca podría ser frágil y romperse bajo nuestros pies.


  —Será más seguro que nos mantengamos pegados a la pared.


  —¿Lista?


  —Lista.


  Y se pusieron en marcha de nuevo.


  Caminaban despacio, dando un paso detrás de otro, debilitados por el calor sofocante. La princesa Nives iba delante y Gunnar, desde atrás, no la perdía de vista ni un segundo.


  Con la frente perlada de sudor, finalmente llegaron a la abertura. Y se metieron por ella con un suspiro de alivio.


  —Esperemos que haya otro camino para salir —comentó Nives.


  Gunnar no respondió. Sintió algo en la cara.


  Era un nuevo trozo de tela verde.
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  el sabio de los coleópteros azul cobalto había reunido unos veinte ejemplares de su insecto mágico. En una ordenada fila, aguardaban sus órdenes.


  Había echado al agua de la olla algunas hierbas, seleccionadas con sumo cuidado, y una extraña flor blanca con reflejos dorados.


  —¿Qué flor es? —preguntó la princesa de los Bosques, llena de curiosidad.


  Vannak la fulminó con la mirada. Al sabio de su aldea no podían interrumpirlo, mientras realizaba un rito propiciatorio. Y, aunque en ese caso se trataba de un hechizo, el principio era el mismo.


  Pero el sabio no parecía en absoluto molesto por la interrupción y respondió con amabilidad:


  —Es una flor muy rara, con una característica fuera de lo común: si se le añaden los ingredientes adecuados, es capaz de «conmover el cielo».


  —¿En serio? —preguntó el rey, asombrado.


  —Sí. Los coleópteros van a llevar su esencia hasta el cielo. Allí, el aroma de la flor derretirá la sustancia de las nubes y desencadenará la lluvia.


  —¡Increíble! —exclamó Yara.


  Vannak también estaba impresionado. Creía conocer bien el bosque, pero evidentemente éste guardaba secretos que iban más allá de su imaginación.


  El sabio mezcló bien los ingredientes, mientras todos lo observaban con gran interés.


  Cuando el anciano terminó de echarlos y de remover, llamó a los coleópteros, que alzaron el vuelo todos a la vez. Sus pequeñas alas se movían en el aire sin hacer el más mínimo ruido. Todos salieron fuera.


  Pronto formaron una mancha azul cobalto, que quedó suspendida ante el sereno rostro del sabio.


  Él no dijo nada, se limitó a mirar a los insectos. Luego, con un gesto de su mano, éstos empezaron a sobrevolar la olla en círculo. Poco a poco, del recipiente empezó a salir un aroma muy raro, que no se parecía en nada al de las flores ni al de las hierbas, pero era como si los contuviese a ambos.
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  La princesa Yara aspiró a pleno pulmón aquella fragancia que no volvería a percibir nunca más y esta vez lo hizo sin interrumpir.


  De pronto, el aroma se hizo visible y adquirió un tono azul claro. Los coleópteros emprendieron el vuelo hacia el cielo, seguidos por una estela azul, que los acompañó hasta que desaparecieron completamente de la vista de los presentes.


  El grupo asistía al espectáculo con la mirada vuelta hacia arriba, y los ojos como platos.


  Poco después, algo cayó del cielo.


  —¡Es una gota! —exclamó Vannak—. ¡Me ha caído una gota!


  —A mí también. Me han caído dos —dijo Yara, tocándose la punta de la nariz.


  —Está lloviendo —concluyó el rey, sonriente.


  Las gotas caían cada vez más seguidas y aumentaron de tamaño e intensidad hasta transformarse en auténtica lluvia.


  Yara y los demás las miraban caer en la olla, donde producían innumerables círculos concéntricos. Era el espectáculo más bello que podían esperar ver en aquellos momentos.


  —Lo habéis conseguido —le dijo el monarca al sabio, muy satisfecho.


  —Gracias a vos, que me habéis permitido poner en práctica el antídoto del agua y el fuego.


  —Esta vez la magia ha servido para un buen fin. Necesitábamos la lluvia para apagar el incendio.


  —Y será útil para el futuro —añadió el sabio.


  —Sí —dijo Vannak—. Los troncos de los árboles seguirán húmedos durante mucho tiempo y serán inmunes al fuego de la bruja.


  —¡Qué contenta estoy! —exclamó Yara—. Debemos regresar en seguida a Jangalaliana para contárselo todo a… —De repente, se interrumpió al ver la mirada contrariada de su padre. Sus palabras habían sido claras: Yara y Vannak debían guardar el secreto en sus corazones—. Ejem… quería decir… ¡a celebrar la lluvia todos juntos!


  —Eso está mejor. Y recuerda: cuantas menos personas tengan que ver con la magia, mucho mejor.


  —Tienes razón, padre.


  Lalima se restregó contra sus piernas.


  Había llegado el momento de volver al palacio.


  El rey se despidió del sabio con un gesto con la mano y lo miró mientras entraba en su cabaña, seguido por los coleópteros, que habían terminado su misión.


  El hombre se sentó en su alfombra de hojas trenzadas, con las piernas cruzadas. Se secó la cara con un pañuelo y bebió agua. Luego se acostó y aguardó el sueño, acompañado por el suave repiqueteo de la lluvia contra el tejado.


  ~*~


  El rey, Vannak y Yara regresaron a casa. Desde lo alto del palacio podrían disfrutar del maravilloso espectáculo de la lluvia, que estaba salvando el bosque y alimentando la exuberante vegetación del reino.


  —Lamento haber tenido que recurrir una vez más a la magia —comentó el monarca. Y recordó el día en que la había utilizado para transformar a Gunnar de nuevo en lobo. Se encontraban en el Palacio Dormido, en una situación de peligro, con el príncipe Sin Nombre a punto de recomponer la Canción del Sueño. Aquel día también se prometió que no volvería a hacerlo y en cambio…


  —Has actuado así por el bien del reino.


  —Es verdad —intervino Vannak—. Sin esta lluvia, el bosque habría quedado destruido. Habríamos perdido nuestra casa y nuestra vida.


  —Gracias, Vannak —le dijo el rey, poniéndole una mano en el hombro.


  Yara observó la escena con una sonrisa. Se alegraba mucho de que su padre apreciara a Vannak.


  Los tres prosiguieron rumbo a palacio, sin preocuparse por sus ropas empapadas. Era una lluvia tan deseada y esperada, que debían celebrarla con toda la alegría de sus corazones.
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  cuando Sumati vio las nubes grises agolpándose en el cielo, rogó que llevaran consigo agua. Se quedó fuera, con los brazos apoyados en la barandilla de madera, y esperó.


  Mientras, Diamante, Kalea y los demás se habían reunido en la sala del trono para hablar de lo que debían hacer. Con ellos había algunos monos guardianes del palacio.


  —Yo creo que deberíamos ir al bosque a ayudar —opinó la princesa Diamante—. Seguro que Yara y nuestro padre nos necesitan.


  —Quizá prefieran encontrarnos aquí cuando regresen —dijo Kalea—. Total, ya sabemos que han ido a ver al sabio de los coleópteros azul cobalto.


  —¿Tú qué dices, Samah? —le preguntó Diamante.


  —Que tiene razón Kalea. Además, ¿qué podríamos hacer nosotros ahora? No conocemos bien el bosque y no sabemos en qué zonas ha estallado el incendio.


  —Si es por eso, bastaría con que nos acompañaran los monos de la guardia real —replicó la princesa de la Oscuridad, muy segura.


  —¿Y si nos ocurre algo? —objetó Rubin.


  Kaliq se puso en pie y empezó a caminar por la sala arriba y abajo.


  —Realmente a mí también me gustaría hacer algo, pero no sé qué…


  ~*~


  Fuera de allí, en la galería de madera que rodeaba la sala del trono, Sumati seguía esperando. Tras observar las nubes, le cayó la primera gota, seguida de otra y de otra más. Luego, las gotas fueron siendo cada vez más numerosas hasta convertirse en lluvia.


  —¡Venid, rápido! —gritó la mujer para llamar la atención de todos los demás, que se precipitaron fuera para ver qué pasaba y se quedaron boquiabiertos mirando caer la lluvia.


  —¡Está lloviendo! —exclamó Diamante, muy feliz y contenta.


  Samah, Kalea, Kaliq y Rubin se unieron a su alegría, alzaron los brazos y los ojos al cielo, y dejaron que la lluvia los empapase.


  —Esto significa que el bosque está a salvo —concluyó Sumati, radiante.


  —Nuestro padre lo ha conseguido.


  [image: I37]


  —Sí. ¡Viva! —gritó Kalea.


  Y todos se dispusieron a esperar el regreso de Yara y el monarca.


  ~*~


  —¡Estáis todos aquí! —exclamó Yara al cabo de un rato, al ver parte de la familia reunida en Jangalaliana. No podía haber para ella un momento más bello. Dos hombres de la aldea Tamang le dijeron que en su zona el incendio estaba casi apagado y que en la de los Nai-Lai, en el norte, sólo quedaba algún foco, pero lo peor había pasado. Y ahora volvía a casa, como deseaba, y encontraba a Diamante, Kalea y sus esposos sanos y salvos.


  Corrió a su encuentro y los abrazó. Ella también estaba empapada. Y más feliz que nunca.


  —Querida hermanita, ¡lo habéis conseguido! —exclamó Diamante.


  Yara no respondió. No sabía si sería capaz de contenerse y no quería decir una sola palabra de más, tal como le había prometido a su padre.


  —La situación se ha resuelto gracias a la colaboración de todo el mundo —dijo el Rey Sabio, acudiendo en su ayuda.


  —Lalima, ¡tú también estás aquí! —la saludó Kalea con una caricia—. Vannak, me alegro de verte.


  —Princesa, a sus pies —dijo el chico, haciendo una reverencia.


  Yara estaba muy orgullosa de él, porque si antes era un esquivo hombre de los bosques, ahora se estaba transformando en un perfecto… Pensó la palabra «príncipe», pero le faltó valor para decírselo a sí misma. Cada cosa a su tiempo.


  —Yara, ¿en qué piensas? ¡Te has quedado embobada!


  —En nada en concreto, Diamante. Sólo me siento… ¡increíblemente feliz!


  Todos se asomaron a la barandilla de la pasarela y observaron en silencio el humo que salía de la mancha verde del bosque. Era un espectáculo precioso. Se oía el repiqueteo de la lluvia y, de fondo, las voces alegres de los animales que se unían, a su manera, a la celebración del feliz acontecimiento. Había un fuerte olor a tierra mojada mezclado con madera quemada, un aroma similar al que producen las velas cuando alguien sopla sobre la mecha encendida y sólo queda el humo.


  El rey abrazó a sus hijas con fuerza.


  —Vuestra madre se alegrará mucho. Vamos a enviarle un mensaje.


  —Tendremos que esperar a que deje de llover —dijo Yara, arqueando una ceja—. Con este aguacero, los tucanes no podrían volar.


  —Como vos digáis, princesa de los Bosques —bromeó el rey.


  Todos se echaron a reír y un viento de serenidad sopló de nuevo en el reino.
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  en Jangalaliana estaban de fiesta. Todos cantaban y bailaban llenos de felicidad bajo el diluvio, dando gracias al cielo y las nubes, y acariciando los troncos de los árboles y las hojas, por fin libres de las llamas.


  Entretanto, mucho más hacia el norte, camino a las profundidades de la tierra, el príncipe Gunnar y la princesa Nives se adentraban en un túnel que parecía no tener fin, del cual partían otros pasadizos tan largos y oscuros como el primero, sólo que en sentido vertical, por lo que resultaba imposible recorrerlos.


  Nives había tenido la gran idea de encender dos ramas que había encontrado al principio del túnel en el magma del volcán. Así por lo menos tenían un poco de luz y no avanzaban completamente a oscuras.


  —No hemos encontrado más trozos de tela —comentó Nives, mientras seguían—. No sé si será buena o mala señal.


  —Yo creo que aquí abajo todo está comunicado, Nives. Helgi podría estar en cualquier parte y los jirones de su chaqueta haber sido arrastrados por las corrientes cálidas que recorren todos estos túneles.


  —Me gustaría tanto encontrarlo…


  —Eso es lo que deseamos todos. Y debemos esforzarnos por salvarlo.


  —Quién sabe, tal vez ya esté en un lugar seguro.


  —Podría ser. Quizá haya logrado escapar.


  Anduvieron aún un buen rato, hasta que las antorchas empezaron a consumirse y las piernas de la joven Nives a vacilar.


  —¿Podrás seguir? —le preguntó Gunnar, al ver sus dificultades.


  —Sí, sólo necesito descansar un momento. Este aire caliente me corta la respiración. ¡Y los túneles parece que no se acaben nunca!


  En ese momento, Gunnar se arrepintió de haberse metido en aquella situación y, sobre todo, haber puesto a Nives en peligro. Su esposa era lo más importante para él, su bien más preciado y jamás se perdonaría si a la joven le ocurría algo.


  El príncipe de los Hielos trató de alejar esos pensamientos sombríos, aunque la verdad era que no tenía ni idea de dónde estaban, ni adónde se dirigían. Si había una salida, podía estar muy lejos de allí.


  —¿Qué es lo que te pasa? —preguntó la princesa Nives, casi como si le leyera el pensamiento—. Te veo excesivamente preocupado.


  —No, todo va bien —mintió él para no alarmarla—. Pero me gustaría llegar a la salida lo antes posible.


  —Pongámonos en marcha otra vez —dijo la princesa de los Hielos, levantándose.


  —¿Estás segura?


  —Sí, estoy bien. Si veo que no puedo más, te lo diré de inmediato.


  Gunnar sabía que no lo haría. Era una chica muy tenaz. Nunca admitiría que tenía problemas, el orgullo y el sentido del deber se lo impedirían. Por eso no debía perderla de vista y tenía que cuidar de ella.


  Dejaron atrás otros túneles verticales, que eran como agujeros en el suelo que se elevaban hasta el techo. A lo lejos se oyó un rumor siniestro.


  —¿Lo has oído?


  —Sí.


  —¿Y si fuera un Serpendragón?


  —Es posible, Nives, pero no podemos asegurarlo.


  —Quizá han pasado por aquí… Ellos pueden subir en vertical por estos túneles y…


  La princesa de los Hielos no pudo acabar la frase. Oyeron otro sonido, como un zumbido, esta vez más fuerte y más cerca. Cada vez más cerca. De pronto, un Serpendragón pasó veloz ante las miradas atónitas de Nives y Gunnar, que dieron un paso atrás, asustados.


  La criatura no los vio, o sólo los ignoró, concentrada como estaba en la misión que debía cumplir. El Serpendragón no se detuvo y Nives y Gunnar suspiraron aliviados, antes de alejarse de allí a toda velocidad.


  —¿Has visto? —preguntó Nives—. Ésta es la prueba que buscábamos. Por aquí es por donde pasan los Serpendragones.


  —Sí, son los Caminos de Fuego que menciona el Libro de las Brujas…


  —… pasadizos verticales que recorren el subsuelo y comunican las zonas que están más alejadas del Gran Reino —dijo la princesa de los Hielos, completando la frase de su esposo.


  —Si esto es así, los Serpendragones al servicio de Pirea pueden llegar a todas partes.


  —Hay que decírselo en seguida a mi padre y mis hermanas, pero… —añadió Nives, pensativa—, debemos encontrar la manera de salir de aquí. Lo antes posible.


  La verdad era que no sabían qué hacer para volver a salir a la luz del día. Sólo podían avanzar por el túnel principal, esperando dar con el camino correcto en algún momento.
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  Avanzaron un poco más. Al final, Gunnar, que iba delante, vio algo parecido a una salida. Sin dudarlo, con sus últimas fuerzas, corrió en esa dirección seguido por Nives, que casi no se tenía en pie.


  Pero cuando llegó se quedó atónito al ver que no era una salida, sino un pequeño espacio iluminado débilmente con unas antorchas colgadas en las paredes.


  Al fondo, distinguieron una silueta oscura.
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  pirea estaba muy decidida a vengarse. Pero para hacerlo necesitaba nuevos Serpendragones y también nuevos soldados al servicio de su Unidad de Hierro. Así pues, se acercó a la pared de su habitación y empujó uno de los bloques oscuros que la formaban. De pronto se oyó un rumor profundo, de piedra moviéndose contra otra piedra. Y apareció una abertura en la pared. La bruja entró y el agujero se cerró tras ella.


  Ahora Pirea se encontraba en su cuartel general, la Fragua de las Llamas. Un lugar secreto al que solamente podía entrar ella, pues los muros de Castilloblicuo eran infranqueables.


  No había magia ni hechizo capaz de conseguir que una bruja los traspasara.


  Eran las reglas. Para todas, menos para Ella, la Jamás Nombrada, cuyos poderes superaban mucho los del resto de Brujas Grises.


  Pese a todo, Pirea estaba tranquila, sabía que, de momento, no llegaría nadie. Sabía que, como mucho, la atención de Ella se centraría en Acuaria.


  Miró a su alrededor antes de empezar a trabajar.


  La fragua era una sala circular, con el techo en forma de cúpula. La propia bruja la mandó construir así, porque el fuego es perfección, como el círculo. Por lo tanto, nada de esquinas ni de ángulos.


  En el centro de la estancia había una enorme caldera de piedra suspendida sobre el suelo. Debajo tenía una pila de leña lista para arder. No había cuerdas ni cadenas que sostuvieran la caldera. Sólo magia. Sobre el pavimento se veían aquí y allá cenizas y brasas apagadas. En el lado derecho había unas pequeñas urnas de cristal apiladas. La bruja se acercó a ellas y preguntó:


  —¿Estáis dispuestas a ser invencibles?


  Entonces, algo se movió en una de las urnas. Se arrastró hasta el cristal y miró a la bruja con sus ojos amarillos y rasgados.


  Era una serpiente pequeña y delgada. No estaba sola, porque había al menos una en cada urna.


  —Bien. Tú serás una de las elegidas. A su debido tiempo, obviamente.


  Luego, la bruja se volvió hacia una parte de la fragua donde había un montón de chatarra. Eran viejas armaduras oxidadas y gastadas por el tiempo, tiradas allí a la espera de ser reutilizadas. Pirea las miró con desprecio.
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  —¡Seríais completamente inútiles, si no viniera yo a daros lustre!


  Después se acercó a un cofre de metal repujado. Se sacó del bolsillo una llave que parecía una lengua de fuego, la metió en la cerradura y el cofre se abrió. Pirea cogió de él un trozo de plata.


  —Aquí estás —dijo, mirándolo.


  En su superficie ennegrecida por el fuego todavía se distinguían fragmentos de palabras parcialmente borradas:… Bosque denso… Vil tirano…


  —¡Qué tonto es el Rey Sabio! —se carcajeó la bruja, satisfecha—. ¡Tirar objetos tan valiosos al volcán! Este trozo de plata todavía conserva poderes mágicos. Y yo sé muy bien cómo usarlos.


  Cerró el cofre y se guardó de nuevo la llave en el bolsillo. Debía ponerse ya a la tarea.


  Levantó una mano hacia la leña colocada bajo la caldera. Al instante, de sus dedos brotó una llamarada que prendió e inició la combustión.


  Las llamas se elevaron hasta la base de piedra del recipiente y brillaron, rojas e implacables, en los ojos crueles de la bruja.


  Con otro gesto, Pirea levantó algunas de las armaduras amontonadas en el rincón. Éstas se dirigieron hacia la caldera y cayeron dentro.


  Entonces, la bruja echó el trozo de plata junto a las armaduras, alzó los brazos y las llamas subieron hasta envolver totalmente la caldera.


  Poco después emergió algo del fuego. Era una armadura reluciente, que se colocó detrás de la bruja de las Llamas.


  A ésa la siguieron otras. Muchas otras. Eran los refuerzos que necesitaba Pirea.


  Eran tantas que ocupaban todo el espacio disponible en la fragua.


  Cuando consideró que ya tenía suficientes, la bruja sopló con fuerza sobre el fuego, que se apagó de golpe, desprendiendo una columna de humo gris.


  Pirea abrió la urna que contenía la primera serpiente. Tendió la mano hacia el reptil y éste se le enroscó alrededor del brazo.
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  Luego abrió una segunda urna. Otro animal le recorrió el cuerpo hasta llegar al cuello, que le rodeó como si fuera un enorme collar. Abrió una tercera urna y la serpiente hizo como las anteriores, esta vez colocándose alrededor de la cintura de la bruja. Y luego otras más.


  Así, con el cuerpo cubierto por sus fieles reptiles, Pirea volvió a mover la piedra del agujero. Salió de la Fragua de las Llamas seguida por las armaduras y regresó a sus aposentos.


  —Bueno —dijo—, ya casi estamos listos.


  Fue hasta el pasillo y bajó un tramo de escalera. Después otro y otro más. Debía descender hasta llegar a la trampilla que se abría sobre los Caminos de Fuego. Era una trampilla muy similar a la que Ella había abierto para ir a ver al prisionero.


  Pirea la levantó y descubrió el acceso a un profundo abismo, del que salía un haz de luz muy potente. A continuación, les ordenó a las serpientes que entraran.


  Uno a uno, los reptiles abandonaron su cuerpo y se dejaron caer en el abismo. A medida que lo hacían, la bruja abría la mano y lanzaba su magia a través de su palma. Las serpientes se transformaban en grandes Serpendragones, que escupían llamas.


  Acto seguido, se adentraron todos juntos en el primer Camino de Fuego.
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  en Jangalaliana pasaba el tiempo sin que llegaran noticias de Arcándida.


  El rey empezaba a preocuparse. La lluvia caía ahora con menos fuerza y todos fueron al bosque a comprobar si el incendio se había apagado definitivamente.


  —Ojalá no los hubiera dejado —dijo el rey, mientras caminaban por la tierra lodosa—. Habría tenido que quedarme con Nives y Gunnar, entre los hielos.


  —Padre, tu ayuda aquí ha sido fundamental —dijo Yara, en tono resuelto—. Sin tu intervención, el Bosque Viviente habría quedado destruido.


  —La verdad es que es raro que nadie nos haya enviado al menos un mensaje —añadió Samah.


  —No temáis —dijo Diamante—. Estoy segura de que mi hermana está bien.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Es muy sencillo, Kalea. Las gemelas estamos unidas por un vínculo profundo. Un vínculo que surge del contacto continuo —respondió Diamante, rozando con los dedos su collar, en el que destacaba una piedra con destellos tan azulados como el reflejo del hielo de Arcándida—. Por otra parte, no podemos prever cuáles serán los siguientes pasos de la bruja.


  —Yo la he derrotado y pasará un tiempo antes de que se deje ver de nuevo —dijo Yara, satisfecha.


  —Debéis estar orgullosas de vuestra hermana —añadió Vannak—, porque se ha enfrentado a la bruja con gran valentía.


  —Con la ayuda de Lalima, obviamente —dijo Yara, abrazando a su inseparable amiga.


  —Pues yo pienso que querrá venganza —afirmó Samah—. Tenemos que estar preparados para todo.


  —¿Cómo vamos a estar preparados, si no sabemos ni siquiera dónde atacará? —preguntó Kalea.


  —Seguro que aquí no —contestó la princesa de los Bosques—. Los troncos están muy mojados y el fuego no prendería.


  —Yo no estaría tan segura —objetó Diamante—. Quizá desee volver aquí, precisamente para vengarse.


  —Tiene que haber una manera de detener a Pirea… —dijo Samah.


  Todos guardaron silencio y reflexionaron.


  Diamante vio cerca de sus pies una pequeña cabeza que asomaba de la tierra húmeda.
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  Era un topo. El gracioso animal la miró, mientras olfateaba el aire y avanzaba hacia ella. Diamante pensó en los guardias de Tierranegra y los topos del Reino de la Oscuridad. Y en los túneles que vigilaban, donde eran capaces de detectar al más pequeño intruso, gracias a su olfato portentoso. Recordó lo bien que conocían el laberinto de túneles subterráneos de Tierranegra. Y luego pensó en…


  —¡Tengo una idea! —exclamó la princesa—. Si ésta funciona, resolverá todos nuestros problemas.


  —¡Venga, dinos de qué se trata! —la exhortó Yara, curiosa.


  —No sé si os acordáis. Mientras íbamos a Arcándida con Rubin, encontramos unos extraños túneles verticales, creo que os lo he contado. Eran increíblemente empinados y los recorría un aire abrasador. Al principio estaba sorprendida, pero después he recordado lo que leyó Kalea en el Libro de las Brujas y lo he relacionado todo.


  —¡Es verdad! —exclamó Yara—. Son los Caminos de Fuego.


  —Hasta aquí todo está muy claro, Diamante —dijo el rey—, pero… ¿adónde quieres ir a parar?


  —Podemos detenerlos, padre.


  —¿Cómo? —intervino Samah.


  —Es fácil: haremos construir grandes barreras para cerrar los pasadizos —declaró la princesa de la Oscuridad, con una sonrisa astuta.


  Los demás la miraron atónitos.


  —¿Y eso te parece fácil? —exclamó Yara.


  —¿Con qué piensas construir esas… barreras? —preguntó Samah.


  —¿Y cómo piensas transportarlas? —añadió Kalea.


  —Un momento… dejad que os lo explique.


  La princesa de la Oscuridad miró a los presentes, que la escuchaban muy atentos.


  Suspiró profundamente y dijo:


  —Las barreras en las que estoy pensando serán construidas con el material que más abunda en mi parte del reino.


  —¿Y cuál es?


  —La sal, Yara.


  La princesa de los Bosques se quedó boquiabierta. Nunca se le habría ocurrido pensar en la sal.


  —Además, al entrar en contacto con el calor que sueltan los dragones, la sal se endurecerá aún más —concluyó Diamante.


  —¡Es una idea genial! —la felicitó Rubin, muy orgulloso de la intuición de su esposa.


  —Sí, pero no creo que sea fácil llevarla a la práctica —objetó el rey.


  —También he pensado en eso. Creo que deberíamos pedirles ayuda a los habitantes del Reino de la Oscuridad. Conocen mejor que nadie las minas de sal y estoy segura de que podrán ayudarnos.


  —Entonces, ¿tienes intención de ir a Tierranegra?


  —Sí, padre, lo antes posible.


  En ese mismo instante, se oyeron gritos no muy lejos de donde estaban.


  —¿Qué habrá sido eso?


  —No lo sé, Kalea, pero tenemos que ir en seguida a ver qué pasa. Si no me equivoco, el ruido viene de la aldea Sepca —dijo Yara, echando a correr.


  Los demás la siguieron con un mal presentimiento.
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  en Jangalaliana había dejado de llover y la bruja de las Llamas había pasado de nuevo a la acción. Esta vez llevaba consigo a sus terribles aliados: la Unidad de Hierro, reforzada con las nuevas armaduras, y los Serpendragones, que ya habían empezado a echar fuego y vapor ardiente sobre el bosque, sembrando el pánico entre los habitantes de las aldeas.


  En esta ocasión, la bruja había atacado la aldea Sepca, que se encontraba cerca del palacio de Jangalaliana.


  Los Serpendragones soplaban y soplaban, pero el fuego no prendía.


  —¡Por todas las llamaradas! —dijo la bruja—. ¿Qué ocurre? ¡Soplad con fuerza, inútiles!


  Pero nada de nada. No había manera, los troncos no prendían.


  Entonces Pirea se acercó a un tronco y lo tocó con su mano dura y rugosa.


  —¡Está mojado! En estas condiciones, el fuego nunca prenderá. ¿Cómo se atreven a desafiarme? ¡Se van a arrepentir de esto!


  Pirea se elevó por los aires y observó la situación desde arriba. Todavía salía humo del bosque, que parecía una inmensa olla hirviendo. Pero no quedaba ni rastro del fuego.


  Debía de haber llovido. Y mucho además. En efecto, observó que la tierra estaba húmeda y que en algunas zonas incluso había barro. ¿Cómo se atrevían a tomarle el pelo de esa manera?


  —¡Destruidlo todo! No me importa cómo, pero ¡hacedlo! —ordenó perentoria.


  Al oír esas palabras, las armaduras empezaron a golpear los árboles con las espadas, lanzas y hachas que llevaban. Los Serpendragones, por su parte, asestaban fuertes coletazos.


  Poco a poco, los troncos empezaron a vacilar y luego fueron cayendo uno tras otro.


  Cuando se acercaron a las aldeas Knot y Tamang, alguien dio la alarma. Alejaron a mujeres y niños por seguridad, y los chicos y los hombres se quedaron para combatir. Los fugitivos se dirigieron a la aldea Sepca que, al estar construida sobre estacas, por encima del agua, en ese momento parecía el lugar más seguro.


  —¡Os aplastaré como moscas! —amenazaba la bruja, con voz estridente.


  Le lanzaron flechas, pero ella las incendió, reduciéndolas a cenizas. Le opusieron toda la resistencia posible, pero el ejército de Pirea siempre era más fuerte. De pronto, a un hombre se le ocurrió llenar cubos con agua de mar, y lanzarlos contras los Serpendragones y los soldados de la Unidad de Hierro.
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  Funcionó. El vapor que echaban aquellas criaturas bestiales se debilitó y algunas armaduras, alcanzadas en puntos estratégicos, empezaron a tener serias dificultades. Pese a todo, la magia seguía manteniéndolas con vida y peligrosas.


  Y bien poco podían hacer contra ella. Si Gunnar y Nives hubieran llegado a tiempo, les habrían podido decir cómo derrotar a los Serpendragones y las armaduras. Pero seguían bajo tierra, incapaces de encontrar un camino de salida.


  Por suerte, los habitantes de las otras aldeas, las princesas y el rey no tardaron en acudir en su ayuda.


  —¡Hay dragones y hombres con armaduras! ¡Quieren destruir la aldea! —gritó una mujer, llorando. Estaba en el bosque con otras mujeres y sus hijos.


  —Son Serpendragones, y el ejército son criaturas mágicas que ha mandado Pirea. Pero tranquilízate ahora, hemos llegado nosotros —le dijo Yara—. ¿Adónde vais?


  —Nos dirigimos a la aldea Sepca. Tal vez allí estemos más seguros, aunque los terribles dragones siguen llegando.


  —Padre, tengo que ir a Tierranegra —dijo en ese momento la princesa de la Oscuridad—. Si no pongo en práctica mi plan de inmediato, será demasiado tarde.


  —No sé, Diamante… Es muy peligroso.


  —No hay alternativa.


  —Iré con ella y la protegeré con mi vida, si es necesario —afirmó Rubin.


  Diamante se acercó al rey y lo abrazó con fuerza, luego se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla.


  —Lo conseguiré, papá.


  —Sé prudente, mi pequeña —repuso el monarca, acariciándole el pelo.


  Diamante y Rubin abandonaron el grupo y, a los pocos instantes, desaparecieron en lo más intrincado del bosque.


  —Todo irá bien —dijo Samah.


  —Diamante sabe lo que hace —añadió Kalea.


  —Y si logra lo que se propone, será una suerte para todos.


  Los demás asintieron. Pero ahora debían pensar en la bruja y su ejército, cada vez más numeroso.


  Mientras las armaduras cortaban el bosque a diestro y siniestro y los Serpendragones hacían todo lo posible por derrotar a sus enemigos, Yara se separó un momento del grupo y Vannak la siguió. La joven quería observar de cerca a aquellas tremendas criaturas.


  —Mira, allí hay uno —le dijo Vannak, señalando un dragón.


  Pero el animal lo oyó. Se volvió hacia la princesa y el jefe de los Nai-Lai, y empezó a perseguirlos.


  —Vannak, ¿por qué has tenido que hacer tanto ruido? —se lamentó Yara, y asió una liana para huir hacia los árboles.


  —Perdona —dijo Vannak, mientras cogía otra liana.


  Las copas de los árboles eran un lugar seguro. Al menos, eso era lo que creían. Primero, la serpiente gigante intentó subirse, pero el tronco resbalaba mucho y no lo consiguió. Entonces empezó a dar coletazos a los troncos, que temblaron peligrosamente.


  Yara y Vannak pasaban velozmente de un tronco a otro, pero otro Serpendragón se unió al primero y luego otro más. Parecía que se divirtieran persiguiéndolos, como hacían los cazadores con sus presas.


  Al final, la princesa, al ver el mar delante, se le ocurrió bajar al suelo y meterse en el agua. Vannak la miró preocupado. Si los Serpendragones eran buenos nadadores, aquello sería el fin para Yara. Pero hizo lo único que podía hacer: seguirla. Pensaba defenderla a toda costa.


  Y las criaturas mitad dragón y mitad serpiente siguieron a sus presas hasta el agua.


  Pero una vez allí ocurrió algo. Al entrar en contacto con el agua, el elemento antagónico del fuego de Pirea, los monstruos se convirtieron en las serpientes que eran antes del hechizo.


  Yara las vio nadar hacia la orilla, unas tras otra, y reptar por la arena hasta perderse dentro del Bosque Viviente.


  —Vannak, ¿lo has visto? ¡Se transforman en el agua! Es algo increíble. Tenemos que decírselo a los demás.


  Pero antes de que Yara terminase de pronunciar esas palabras, la bruja apareció delante de ella, suspendida en un torbellino de fuego, con los ojos relampagueando de cólera.


  —¿Pero cómo te atreves, mocosa? —dijo—. Te voy a desintegrar.


  Yara se sumergió bajo el agua para huir de las saetas de la bruja. Pero de vez en cuando tenía que salir a respirar, y entonces evitar los ataques no era tan fácil. Nadó hasta la aldea Sepca y se escondió bajo un palafito. La bruja la descubrió en seguida y le lanzó una llamarada tremenda, que quemó parte de la madera de las estacas de las cabañas. Eso significaba que la madera se estaba secando y que no tenían mucho tiempo para derrotar a Pirea y su ejército. Las personas que estaban en las casas salieron gritando y apagaron el fuego, ahora aún débil.
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  La princesa se alejó para evitar causar más daños al poblado. Pero ¿adónde podía ir? El mar era un lugar abierto, donde no existían escondites. Allí estaría a la merced de Pirea.


  —¡Vieja bruja! —gritó Vannak para llamar su atención—. ¿Ahora te enfrentas a chiquillas? ¿Por qué no luchas conmigo?


  —¿Y tú qué quieres, insolente metomentodo? —le preguntó la bruja, despectiva.


  Entonces, Vannak empezó a nadar para que se fijara en él. Llegó a la orilla, cruzó la playa y, con gran agilidad, se subió a un árbol.


  Pero la bruja lo había seguido. Y lo alcanzó.


  —Ahora verás —dijo, lanzándole el sortilegio más poderoso que conocía: el hechizo de la petrificación.


  Al principio, Vannak no se dio cuenta de nada. Después advirtió que no sentía las extremidades. Tenía las manos y los pies como dormidos. Y lo mismo le ocurría en las piernas y los brazos. Antes de perder la conciencia, tuvo tiempo de ver lo que le sucedía.


  ¡Pirea lo había convertido en un bloque de lava!
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  nives miraba la silueta oscura que se perfilaba en el pequeño espacio al que habían llegado.


  Gunnar estaba junto a ella.


  —¡Helgi! —exclamó la princesa de los Hielos. Y avanzó unos pasos en dirección a lo que parecía un cuerpo tendido en el suelo.


  —¡Quieta! —dijo Gunnar detrás de ella.


  Pero la joven ya se había acercado. Alargó una mano insegura hacia la tela que cubría la silueta y pronunció de nuevo el nombre del jardinero.


  Pero no obtuvo respuesta. Entonces tocó la silueta.


  Al tacto no parecía que hubiera un cuerpo humano debajo de la tela.


  Nives la apartó y descubrió que sólo ocultaba un montón de ropa vieja.


  Ambos la observaron. La ropa estaba muy estropeada. La princesa metió la mano entre las prendas hechas jirones y encontró algo.


  —¡Mira! ¡Es la chaqueta de Helgi!


  —¡Es verdad! Bueno, lo que queda de ella.


  —Y aquí hay un palo negro.
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  —Lo han untado en brea —dijo Gunnar después de olerlo—. Helgi lo debe de haber utilizado para escribir.


  —O sea que ha estado aquí. Pero ¿cuándo?


  —La brea no está fresca. Debe de haber pasado bastante tiempo.


  —¿Crees que habrá logrado escapar de las brujas?


  —Eso espero. Pero los fragmentos de su chaqueta están quemados… La verdad es que no sé qué pensar.


  —Esperemos que no le haya ocurrido nada grave. Tenemos que seguir buscándolo, Gunnar. Presiento que está aquí, en alguna parte.


  —Lo encontraremos, te lo prometo. Pero ahora vámonos. Debemos encontrar la salida.


  Y así, Gunnar y Nives siguieron avanzando por el túnel, contentos por haber encontrado al menos un rastro de Helgi.


  ~*~


  Mientras, la hermana gemela de Nives, Diamante, acompañada de Rubin, había encontrado algo sospechoso en el bosque.


  Era un agujero en la tierra, oculto entre la vegetación, lo bastante grande como para que pasara un Serpendragón.


  El acceso perfecto para la bruja Pirea y su ejército, pensó Diamante.


  La princesa lo había encontrado por casualidad. Había notado un olor extraño para aquellos parajes, pero no para ella. Un olor a tierra muy profunda, que de repente le había recordado Tierranegra y todo lo que le resultaba familiar. Por eso se había acercado al grupo de helechos, de donde procedía el olor y paso a paso…


  Estuvo a punto de caerse en el agujero. Por suerte, Rubin, que la seguía a corta distancia, tuvo buenos reflejos y la cogió del brazo un segundo antes de que se cayera dentro.


  Tras reflexionar detenidamente, Diamante llegó a la conclusión de que Rubin y ella debían entrar allí, porque a través de aquella abertura llegarían a Tierranegra.


  Cuando a la princesa de la Oscuridad se le metía algo en la cabeza, era casi imposible disuadirla. Por eso Rubin, que con el tiempo había llegado a conocerla bien, ni siquiera lo intentó.


  —Está bien Diamante, vamos pues. Y esperemos que tengas razón.


  —Rubin, no lo digo por alardear, pero difícilmente me equivoco.


  Entraron por el agujero uno detrás de otro.


  El primer tramo era bastante llano, pero luego el suelo comenzó a descender hasta que Diamante y Rubin empezaron a tener muchas dificultades para mantener el equilibrio.


  La princesa fue la primera en caer. Apoyó mal un pie y resbaló. A Rubin le sucedió lo mismo. Cayeron varios metros, como por un tobogán muy largo, hasta llegar de nuevo a una superficie plana, aunque irregular.


  En cuanto se puso en pie, la princesa miró a su alrededor para orientarse.


  Rubin y ella se encontraban en una especie de cruce.


  Un túnel a la derecha y otro a la izquierda, iluminados con antorchas colgadas en la pared de roca. Un poco más adelante había un tercer túnel que bajaba, un Camino de Fuego usado por la bruja.


  —Vayamos por aquí —propuso Diamante, señalando a su izquierda.


  —¿Estás segura?


  Ella asintió. Anduvieron un buen trecho, pero por fin llegaron a las puertas de Tierranegra.


  —¿Lo ves? —exclamó Diamante, satisfecha—. Te lo he dicho, todo está comunicado: los túneles de Tierranegra y los Caminos de Fuego que utiliza la bruja para trasladarse.


  —Tenías toda la razón —reconoció Rubin, dándole un beso. Luego, cuando estaba a punto de cruzar la puerta de piedra, se dio cuenta de que Diamante no lo seguía—. ¿No vienes?
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  —Tengo que ir a pedir ayuda a Castillo Granito, donde está el Pueblo de la Oscuridad.


  —Entonces, ¿por qué hemos venido a palacio?


  —Creía que estabas agotado y querrías descansar.


  —Es una broma, ¿no? —sonrió Rubin—. No pienso dejarte sola y, además, no estoy cansado —mintió.


  —Está bien. Entonces, vamos.


  Y se pusieron en marcha otra vez, sin advertir que los seguían.
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  yara no daba crédito a sus ojos. Vannak se había transformado en una estatua de lava, inmóvil sobre la rama del árbol donde había buscado refugio mientras huía de la furia de la bruja. Y todo había sucedido porque él deseaba protegerla. De repente, la princesa sintió una rabia que le subía desde las entrañas como una marea imparable.


  —¿Qué le has hecho? —le gritó a Pirea, nadando hacia la orilla.


  Pero de momento la bruja había saciado su sed de venganza y se había reunido con sus tropas, que estaban atacando las aldeas del sur. Sólo quedaba su risa, que seguía resonando en el aire como una amenaza.


  Mientras tanto, el rey y las otras princesas, que estaban luchando contra los Serpendragones, habían oído gritar a la princesa Yara, y en un segundo se habían reunido con ella.


  Todos se quedaron atónitos ante la crueldad de lo que estaban viendo.


  —Saquémoslo de aquí —ordenó el rey.


  Kaliq y los demás hombres obedecieron. Vista de cerca, la estatua de lava impresionaba todavía más. El hechizo había inmovilizado a Vannak, cuando éste tenía los ojos muy abiertos y los brazos tendidos hacia la bruja para defenderse.


  —Ha sido culpa mía —dijo Yara, con los ojos llenos de lágrimas—. La bruja ha venido a por mí y él ha querido llamar su atención para ayudarme a escapar.


  Samah y Kalea miraban a Vannak en silencio. Lo que le había sucedido era horrible.


  —¿Le puede hacer lo mismo a todo el mundo? —preguntó Samah.


  —No lo sé, cariño.


  —Quizá tengan que darse unas condiciones determinadas para que el hechizo funcione —sugirió Kalea.


  —¿Y cómo podemos anularlo y lograr que Vannak vuelva a ser el de antes? ¡¿Cómo?!


  —Yara, manda llamar al sabio de los coleópteros azul cobalto. Tal vez él encuentre un antídoto. De momento, nosotros debemos regresar a las aldeas que han sido atacadas. No podemos abandonar a nuestra gente en momentos como éste.


  —Es verdad —dijo la princesa de los Bosques—. Me reuniré con vosotros lo antes posible.


  —¡Majestad, venid! —llamó un hombre—. Siguen llegando Serpendragones. Ya no sabemos qué hacer.


  —¿Y la bruja?


  —Ha desaparecido.


  —¿Cómo?


  —Se ha esfumado en una llamarada.


  —Tenemos que hacer alguna cosa —concluyó el rey.


  —Sí, pero antes escuchadme un momento —intervino Yara—. He descubierto algo importante que puede decidir la suerte de nuestra batalla.


  Todos la miraron con aire interrogativo.


  Entonces la princesa les contó lo que había sucedido durante su enfrentamiento con Pirea.


  —Antes de que la bruja le lanzase a Vannak este horrible hechizo, me he tirado al agua para huir de los Serpendragones. He pensado: o se ahogan o me matan. Pero no ha sucedido nada de lo que me temía. Al contrario, para mi sorpresa, al entrar en contacto con el agua, las criaturas se han transformado en… ¡serpientes!


  —¿En serpientes normales?


  —Sí, padre. Serpientes comunes, incluso algo asustadas, la verdad.


  —¿Eso significa que la bruja ha convertido unas serpientes de nada en criaturas de destrucción? —preguntó Kalea.


  —No podemos decirlo con absoluta certeza —respondió el monarca—, pero al menos ahora sabemos cómo liberarlas del hechizo.


  —Pues venga, ¡manos a la obra! —exclamó Yara, apremiando a los demás.


  Y en lo más profundo de su corazón, también esperó hallar la manera de liberar a su Vannak.
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  a los pocos instantes de haber emprendido el camino, Diamante y Rubin advirtieron que los seguían. Al volverse, distinguieron a las preciosas mariposas blancas de Tierranegra.


  —Amigas mías, ¡estáis aquí! ¡Qué alegría veros! —exclamó Diamante.


  Las mariposas ejecutaron una especie de danza, moviendo las alas de manera rítmica y graciosa.


  —¿Queréis acompañarnos?


  Las mariposas se agitaron alrededor de la princesa de la Oscuridad.


  —Muy bien, venid. Pero apresurémonos, no hay tiempo que perder.


  Era cierto. Mientras ellos estaban en el vientre de la ti erra, en la superficie, la bruja y sus criaturas estaban haciendo todo lo posible para destruir el Gran Reino.


  Se encaminaron rápidamente hacia Castillo Granito, la morada del Pueblo de la Oscuridad.


  Al llegar a su destino, encontraron a los hombres trabajando, como siempre. Era gente muy laboriosa, que cultivaba hierbas y hortalizas, y refinaba la sal quitándole las impurezas para que fuera utilizable. Entre ellos había artesanos y orfebres muy hábiles, así como infalibles buscadores de piedras preciosas, con los que la princesa había aprendido a crear joyas maravillosas.


  En cuanto vieron a Diamante, dejaron sus actividades y le hicieron una reverencia.


  —Perdón, no quisiera causar molestias —dijo ella.


  —Para nosotros es un honor, princesa. Príncipe Rubin… —dijo uno de ellos, y le hizo otra reverencia.


  —Lamentablemente, no es una visita de cortesía. Nos encontramos en una situación de emergencia y necesitamos vuestra ayuda.


  —Claro que sí. Decidnos cómo podemos ayudaros y lo haremos.


  Diamante sonrió. Eran personas muy amables y generosas. Su buena predisposición la conmovía.


  —Una malévola bruja, llamada Pirea, nos está atacando —explicó Diamante—. Es la bruja de las Llamas y usa sus poderes mágicos y un ejército temible, formado por criaturas tremendas, mitad serpientes y mitad dragones, aunque no vuelan. Van acompañados de la Unidad de Hierro, un ejército de viejas armaduras, que han cobrado vida gracias a la magia de Pirea y ahora son casi invencibles.
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  —Se mueven bajo tierra —continuó Rubin—, utilizando pasadizos.


  —¿Nuestras galerías? —preguntó alarmado un hombre, con los ojos como platos.


  —La bruja ha hecho excavar unos túneles verticales, llamados Caminos de Fuego, para que su ejército los utilice. Los Serpendragones son los únicos que pueden hacerlo.


  —¿Y qué podemos hacer nosotros?


  —Ayudarnos a construir barreras de sal para bloquear los caminos —explicó la princesa—. Dado que en los túneles hay corrientes de aire muy caliente y que el calor solidifica la sal, si ponemos una especie de tapón de sal en cada entrada y en cada salida, detendremos la ofensiva de los Serpendragones.


  —Excelente idea, princesa. En seguida nos pondremos a la tarea, pero antes debemos saber dónde están situados los Caminos de Fuego.


  —Tenéis un mapa de los túneles, ¿no es así?


  —Sí, voy a buscarlo —dijo el hombre y desapareció en el interior de una cueva.


  Volvió al momento con un rollo en la mano. Lo desplegó sobre una mesa fabricada enteramente con sal.


  —Aquí está.


  La princesa le señaló varios puntos donde recordaba haber visto Caminos de Fuego.


  —Tenemos que estudiar mejor la zona, para asegurarnos de que no se nos olvida ninguno.


  —Princesa Diamante, mandaré algunos hombres a tomar las medidas exactas de los túneles —dijo el aldeano, y así lo hizo.


  Poco después, una in esperada y abrasadora ráfaga levantó el mapa.


  —¿Habéis visto? —preguntó Diamante—. Es el viento del que os hablaba.


  —Sí —respondió el hombre—, es un calor insólito para este territorio. ¿Qué puede ser?


  —En mi opinión —dijo Diamante—, son los Serpendragones, que pasan por los caminos para ir a atacar el reino. ¡Tenemos que detenerlos!


  —Haremos todo lo que podamos.


  Mientras, tres hombres se presentaron ante ellos.


  —Hay que medir el diámetro de estos túneles —dijo el primero, señalando algunos puntos marcados en el mapa—, y tenemos que hacerlo ya.


  Los otros tres se despidieron rápidamente de la princesa y se alejaron a toda prisa.


  —Ahora mismo reuniremos más voluntarios e iremos a la mina. Allí intentaremos extraer Sal Primigenia.


  —¿Y eso qué es? —preguntó Rubin con curiosidad.


  —Es la sal más antigua, la que se formó antes en las minas. Es la mejor para nuestro objetivo, porque se endurece con mucha rapidez.


  —¡Perfecto! —exclamó Rubin—. Iré con vosotros.


  Diamante y las mariposas también se unieron al grupo que se dirigía a las minas de sal. Tenían una misión importante que cumplir.
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  las minas de sal siempre eran un espectáculo fantástico.


  Cada vez que las miraba, Rubin Blue se quedaba fascinado. Y lo mismo le ocurría a la princesa Diamante, por muy acostumbrada que estuviera. Porque las verdaderas maravillas sorprenden siempre con nuevas emociones.


  —¿Por dónde empezamos? —les preguntó Diamante a los hombres del Reino de la Oscuridad.


  —Venid conmigo —respondió uno de ellos, de cara alargada y pelo rizado.


  Sus súbditos se parecían tanto, que a menudo era difícil distinguirlos. Todos tenían la piel clara, los ojos de un azul cielo casi blanco y vestían del mismo modo, con ropa oscura por lo general. Por eso sus siluetas destacaban sobre el fondo inmaculado de la mina.


  El hombre con el que habían estado hablando los guiaba a lo largo de un túnel largo y estrecho, menos iluminado que el resto, que tenía el aspecto de ser una galería secundaria.


  —No conocía la existencia de la Sal Primigenia —dijo la princesa.


  —No la utilizamos mucho, sólo para fabricar muebles y otros objetos, porque es una sal muy fuerte, de color amarillento, y no tiene muy buen sabor.


  —Comprendo.


  —Pero si la necesitáis, princesa, os llevaremos a palacio tanta como queráis.


  —Gracias. Podría ser buena idea realizar algunos objetos de sal. Me gustaría regalárselos a mis padres y mis hermanas.


  —¡Excelente! —exclamó Rubin.


  —Así pues, de acuerdo, traedme un poco de esa sal, cuando todo esto haya terminado.


  —Como deseéis.


  Entretanto, el túnel había empezado a bajar. El grupo andaba a buen paso, y al poco rato llegaron a un espacio que parecía una bodega, con el techo abovedado y una temperatura interior muy suave, ni fría ni caliente.
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  Lo más sorprendente era que la sal que revestía las paredes era distinta a la del resto de la mina y poseía vetas amarillas muy acentuadas, tal como había dicho el hombre de la Oscuridad.


  Diamante rozó con una mano la superficie rugosa y dura de la sal. La diferencia también se percibía mediante el tacto.


  —Bueno, pues… ¡manos a la obra! —le dijo el hombre a la princesa—. Primero recogeremos la sal. Luego, cuando tengamos las medidas exactas, construiremos los tapones.


  —El diámetro es más o menos como el doble de mi altura —informó Rubin, que era un observador atento.


  —Eso quiere decir que los tapones tendrán que ser muy grandes. Necesitaremos mucha sal.


  —A menos que los hagamos más finos —intervino un segundo hombre, más bajo.


  —Pero de ese modo serían más frágiles —objetó un tercero.


  —Creo que lo mejor será que empecemos a hacer uno —propuso el primer hombre—. Luego ya decidiremos para el resto. ¿Os parece bien?


  Todos estaban de acuerdo.


  Lo bueno del Pueblo de la Oscuridad es que todos estaban siempre de acuerdo. Nadie había presenciado una pelea entre ellos.


  Sería espléndido que todo el reino viviera en semejante armonía, pensó Diamante. Pero no era así. Primero, el príncipe Sin Nombre había privado de paz y serenidad a su pueblo. Y ahora las Brujas Grises.


  Mientras la princesa estaba sumida en sus oscuros pensamientos, los hombres del Reino de la Oscuridad seguían trabajando. Poco después, regresaron los tres que habían ido a medir los túneles.


  Tras facilitar los datos exactos, se unieron a los demás para golpear con los picos la pared de sal. Al cabo de un rato, ya habían arrancado muchos trozos.


  Las mujeres del grupo los recogían con enormes palas y los reunían en un montón alejado de la zona de trabajo. Diamante se unió a ellas. No soportaba quedarse mirando sin hacer nada. Y lo mismo hizo Rubin.


  ~*~


  En la mina de sal llevaban varias horas trabajando. Todos se esforzaron al máximo, hasta que la cantidad de sal extraída se considerase suficiente y se diese el trabajo por finalizado.


  Diamante estaba agotada, aunque intentaba disimularlo. Sabía que no podía detenerse hasta que la bruja Pirea estuviera fuera de combate.


  —Descansad, princesa Diamante —le dijo una mujer, que debía de tener la edad de su madre—. Ya casi hemos terminado.


  —Gracias, pero no estoy tan cansada. Además, vos misma lo acabáis de decir: dentro de poco habremos terminado —respondió Diamante con una sonrisa.


  Y así siguieron recogiendo lo que arrancaban los picos de la pared, tan golpeada como si la hubiera mordisqueado un roedor gigante.


  —Creo que ya es suficiente —dijo un hombre.


  Todos se detuvieron a mirar la montaña de sal que las mujeres habían ido apilando detrás de ellos.


  —¿Encendemos el fuego? —preguntó otro.


  —¿No será peligroso? —preguntó Diamante, mirando las vigas de madera que sostenían la sala.


  —Sí, lo será. Sólo unos pocos nos quedaremos aquí dentro, los hombres necesarios para dar forma a los tapones. El resto puede salir.
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  —Bien —asintió la princesa—, os esperaremos en el primer túnel. Mandaré llamar a los topos de la guardia real, para que os ayuden a transportar los tapones cuando los hayáis acabado.


  —Gracias, princesa —respondió el hombre y se dispuso a encender el fuego.


  Diamante, Rubin, las mujeres y unos diez hombres del Pueblo de la Oscuridad se dirigieron al primer túnel.


  Diamante llamó entonces a las mariposas de alas aterciopeladas, que no la habían dejado ni un instante, y les dijo:


  —Avisad a los topos de la guardia real. Decidles que vengan aquí.


  Las mariposas alzaron el vuelo con infinita gracia y se dirigieron a la puerta de la mina, que una mujer les abrió.


  Ahora no quedaba más que esperar.


  En ese momento, la princesa de la Oscuridad tuvo una extraña sensación.


  Su único pensamiento era Nives. ¿Por qué la sentía tan cerca?
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  cuatro hombres del Reino de la Oscuridad hicieron rodar el primer tapón de sal para sacarlo de la mina, ante los ojos admirados de la princesa Diamante y el príncipe Rubin.


  Mientras tanto, llegaron los topos de la guardia real, que aplaudieron con sus patas, encantados.


  —¡Os felicito! —exclamó Diamante, al ver la obra concluida.


  El tapón que habían fabricado era como un disco de sal enorme y perfectamente redondo.


  —Ahora vamos a llevarlo, con mucho cuidado, al primer Camino de Fuego que nos habéis indicado —dijo uno de los hombres.


  La princesa lo miró, perpleja.


  —Tardáis bastante tiempo en fabricarlos…


  —No temáis. Ya tenemos terminados más tapones. Como era una emergencia, hemos trabajado lo más rápido posible.


  —No sé cómo daros las gracias… vuestra ayuda es valiosísima.
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  El hombre no respondió. Al igual que el resto de habitantes del reino, era de pocas palabras, pero tenía un gran corazón.


  Luego, todos juntos siguieron empujando el gran tapón, haciéndolo rodar por el suelo, lo que producía un ruido sordo que hacía temblar las paredes de los túneles.


  Diamante y Rubin siguieron al grupo, mientras el segundo tapón salía de las minas.


  A través de distintos túneles, por fin llegaron al principio del camino. Era exactamente como lo había descrito Diamante: vertical y lleno de corrientes de aire muy caliente.


  Los hombres apoyaron el tapón en la pared del túnel y estudiaron la mejor manera de colocarlo. Pero en ese preciso instante notaron algo. Era un temblor, primero a lo lejos, después más fuerte, cada vez más próximo.


  —Tal vez sea un Serpendragón que ha decidido pasar por aquí —dijo asustada la princesa—. ¡Rápido! ¡Cerremos el camino!


  Sin necesidad de repetírselo dos veces, los hombres corrieron hacia el tapón, le dieron la vuelta y rogaron con todas sus fuerzas que las medidas fueran exactas. Tenían que serlo porque, de otro modo, el plan no funcionaría en absoluto.


  Colocaron el tapón en la apertura. Diamante cerró los ojos y apretó los puños con fuerza para aliviar la tensión.


  Y… el tapón encajó perfectamente en la entrada del camino.


  —¡Viva! —exclamó la princesa, abrazando a Rubin.


  —Ahora esperemos que aguante —dijo él.


  Un hombre cogió una antorcha de la pared y la acercó a la sal.


  —Haced como yo —les pidió a los demás.


  Todos lo imitaron.


  —Servirá para endurecerlo —explicó el hombre—, pero tened cuidado: el fuego no debe entrar en contacto directo con la sal.


  Hicieron cuanto pudieron a gran velocidad.


  Sin embargo, en cierto momento tuvieron que alejarse de allí, porque el Serpendragón se estaba acercando.


  Aguardaron con el corazón en un puño.


  Esperaron y… al fin llegó la criatura. Al principio no oían casi nada. Luego empezaron a percibir un zumbido cada vez más fuerte, acompañado de un bufido impresionante.


  —Está soplando —dijo Diamante.


  —Bien —contestó Rubin, satisfecho—. No sabe que así sólo conseguirá empeorar las cosas.


  Y así fue. El Serpendragón soplaba una y otra vez, desprendiendo un calor tan fuerte que llegaba hasta el otro lado del tapón, y la sal se endurecía cada vez más, formando una barrera impenetrable.


  Al final, se oyó un golpe que hizo temblar las paredes y los asustó a todos.


  Era la criatura, que intentaba derribar el tapón. Pero éste no cedía, al menos de momento.


  ¡La apertura estaba bloqueada!


  —Funciona —dijo uno de los hombres—. Vamos a colocar más en las otras salidas.


  Regresaron a toda prisa a la mina y organizaron el transporte de los otros tapones de sal.


  Diamante y Rubin se unieron a ellos. A lo largo del camino, la princesa volvió a tener la sensación de que su hermana gemela estaba cerca. Además, esta vez notó una leve angustia que le oprimía la garganta, como una mano invisible, y la dejaba casi sin aliento. Sin apenas darse cuenta, la princesa de la Oscuridad se llevó una mano al cuello y tocó la piedra que adornaba su collar. Para su sorpresa, notó que la piedra quemaba. De pronto, Diamante lo comprendió todo. No dejaba de pensar en su hermana Nives, porque su collar le estaba transmitiendo un mensaje.
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  El mensaje estaba relacionado con su hermana gemela, estaba segura.


  Se detuvo de golpe.


  —Rubin, Nives está aquí. Siento su presencia.


  —¿Estás segura?


  —Sí —asintió la princesa—. Tenemos que buscarla. Presiento que tiene problemas.


  Llamó a los topos de la guardia real y les ordenó que inspeccionaran todos los rincones y todos los túneles, y que luego la informasen de lo que habían encontrado.


  —Nosotros también deberíamos hacer algo. Mientras los hombres del Reino de la Oscuridad colocan los tapones que faltan, tenemos que ir a buscarla.


  —Muy bien. ¡En marcha!


  Y salieron en busca de Nives.
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  gunnar y Nives llevaban mucho rato andando, aunque no sabían con exactitud cuánto. La esperanza de encontrar al jardinero Helgi los hacía avanzar sin detenerse y habían perdido la noción del tiempo.


  —Aquí todo parece igual —comentó Nives.


  —La verdad es que no lo entiendo. La primera vez que vine al Reino de la Oscuridad, no tardé tanto en llegar a Tierranegra.


  —Pero entonces no ibas solo. Es muy distinto llevar un guía, te lo aseguro.


  —Es cierto, pero de todas formas el camino no era tan largo.


  —Ten en cuenta que venías del pasadizo mágico. Te lanzaste al Foso Turbulento de Arcándida, ¿recuerdas? Quizá fuera más corto desde allí.


  —Quién sabe. En cualquier caso, estoy seguro de que pronto encontraremos la salida.


  —O encontraremos a Helgi.


  —O ambas cosas.


  Nives sonrió, pero luego se puso seria de repente.


  —¿Qué te ocurre? —le preguntó Gunnar.


  —He tenido una sensación extraña. No sé explicártelo, pero es como si mi hermana estuviera aquí.


  —¿Cuál de tus hermanas?


  —Diamante.


  —Entonces estamos cerca de Tierranegra —concluyó Gunnar.


  —Eso espero.


  Prosiguieron el camino e hicieron breves paradas para descansar un poco. Después empezaron a oír ruidos, acompañados de temblores similares a los que produce un seismo.


  —¿Qué sucede?


  —Parece un terremoto, Nives.


  —Oh, no. Puede agrietarlo todo aquí abajo.


  —No, ya verás cómo…


  La princesa Nives no pudo oír el resto de la frase, porque se cayó al suelo desmayada. Se le nublaron los ojos y las piernas dejaron de sostener el peso de su cuerpo, totalmente agotado.


  —¡Nives! —la llamó Gunnar.


  Pero ella no respondió.


  El joven la tapó con su chaqueta y le acarició la cara y el pelo.


  —Ya verás, todo irá bien. Muy bien —repitió, aunque él también empezaba a dudarlo.


  Pasó más de media hora sentado a su lado, pensando y recriminándose las decisiones que había tomado, mientras esperaba a que su esposa recobrara el conocimiento.


  Al cabo de un rato, oyó algo. Parecían voces, pero no detectaba de dónde venían.


  En aquel laberinto de galerías, era frecuente oír cosas, incluido el ruido más banal, sin poder localizarlo. El eco era muy fuerte y engañaba a los sentidos.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó Gunnar, levantándose de inmediato.


  Entonces, aguzó su fino oído de lobo y captó las siguientes palabras:


  —Por aquí. Déjalo rodar así.


  Y la tierra tembló de nuevo.


  El príncipe de los Hielos no podía ni deseaba moverse, porque no quería dejar sola a Nives. Pero ¿cómo iba a pedir ayuda así?


  En realidad, la ayuda estaba llegando sola. Gunnar lo comprendió en el momento en que vio el rostro preocupado de Diamante al final del túnel, iluminado por la débil luz de las antorchas.


  —¡Gunnar! —gritó la princesa de la Oscuridad, corriendo en su dirección.


  Rubin iba tras la joven.


  Gunnar sintió un gran alivio.


  Estaban salvados.


  Al ver a su hermana en el suelo, Diamante estalló en lágrimas.


  —¿Qué le ha pasado?


  —Se ha desmayado de puro agotamiento. No tenemos comida ni agua y llevamos horas caminando.


  —¿Por qué habéis descendido hasta aquí? —preguntó Diamante, inquieta—. ¿De dónde venís?


  —Déjalo respirar —dijo Rubin—. ¿No ves que está exhausto?


  —No os preocupéis por mí, tenemos que pensar en ella —repuso Gunnar, señalando a Nives—. Seguro que en una cama descansará mejor y se recuperará.


  —Pero… ha perdido el conocimiento —objetó la princesa Diamante.


  —Sólo necesita beber y descansar. La he estado velando todo el rato y sé que no es nada grave.


  Rubin cogió a la joven en brazos.


  —¿Puedes andar? —le preguntó Diamante al príncipe Gunnar.


  —Sí. Sólo necesito un poco de agua para ver si logro despertar a Nives.
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  Diamante se soltó del cinturón una pequeña cantimplora de piel y se la ofreció. Él acercó la cantimplora a la boca de su mujer y, con delicadeza, trató de que bebiera a pequeños sorbos. Tras unos instantes, la princesa de los Hielos empezó a pronunciar alguna palabra y, al poco rato, recobró el sentido.


  Entonces Gunnar bebió con avidez.


  El ambiente empezaba a relajarse.


  —Y ahora dime por qué estáis aquí —insistió Diamante.


  Gunnar le contó lo sucedido en Arcándida: habló de los Serpendragones y las armaduras de la Unidad de Hierro, de cómo los habían derrotado e impedido que derritiesen los hielos del reino.


  Al terminar, preguntaron a su vez:


  —¿Lo del agua funciona?


  —¿Cuál es la situación en Jangalaliana?


  La princesa Diamante no pudo contener las lágrimas al pensar en lo sucedido en el Reino de los Bosques.


  —Las cosas van mal. Gracias a una lluvia providencial, el bosque está a salvo, pero los Serpendragones lo están destruyendo todo con sus colas, y las armaduras cortan ramas y árboles con sus espadas afiladas.


  —Tiene que haber una manera de detener a la bruja —dijo Gunnar, preocupado.


  —Eso creo. Nosotros acabamos de poner en práctica un plan —respondió Diamante. Y le contó lo que estaban a punto de llevar a cabo.
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  a Vannak lo habían llevado al palacio de Jangalaliana, a la espera de encontrar una solución. Yara se había quedado a su lado un buen rato. Había llorado, rogado, le había acariciado los brazos y lo había mirado a la cara, recordando los momentos compartidos, la despreocupación y la alegría que, según parecía, ahora habían desaparecido para siempre.


  Luego decidió que debía volver a luchar contra los Serpendragones y las armaduras. Era lo que Vannak habría querido y era lo que ella iba a hacer.


  Corrió hacia la es calera y bajó rápidamente, acompañada de su fiel compañera Lalima. Luego se adentró en el bosque humeante.


  —¡Yara! —la llamó su hermana Kalea.


  —Estoy aquí.


  —¡Es increíble! Los Serpendragones han sido detenidos. Ya no aparece ninguno más.


  —¿En serio? ¡El plan de Diamante ha funcionado!


  —Eso parece. Y los que seguían en el Bosque Viviente han sido neutralizados. A tres de ellos los han tirado al mar y a otro lo han empujado hacia la Laguna Esmeralda; al entrar en contacto con el agua, los cuatro se han transformado de nuevo en serpientes. En cuanto a las armaduras de la Unidad de Hierro, es muy increíble, pero… ¡están vacías! Lo hemos descubierto cuando uno de nuestros hombres ha chocado con fuerza con una de ellas. Él ha perdido el conocimiento, pero la armadura se ha roto en mil pedazos y hemos visto que en su interior no había absolutamente nada.


  —¿Es una broma?


  —Jamás bromearía sobre un asunto tan serio.


  —Parece un sueño.


  —No, sólo es el retorno de la paz tras una pesadilla —dijo Kalea con su habitual dulzura.


  Las dos hermanas se abrazaron, felices, aunque una sombra empañaba la alegría de Yara. Y la sombra se debía al estado en que se encontraba Vannak.


  —Ya verás como todo se arreglará —intentó tranquilizarla Kalea, que comprendía su estado de ánimo—. Ahora debemos reunirnos con los demás.


  —Sí —contestó Yara—, porque no creo que la bruja Pirea se rinda.


  Y no se equivocaba.


  ~*~


  Pirea estaba fuera de sí. Lanzaba continuas llamaradas con las manos, que se estrellaban en todos los rincones de su habitación.


  —¡No puede ser! ¡Esas pequeñas mocosas insignificantes! Desafiar a una bruja como yo… ¡es inadmisible!


  Pero la situación estaba muy clara: todos los Caminos de Fuego estaban obstruidos, aunque no sabía con qué los habían cerrado. El caso era que se trataba de algo capaz de detener a los Serpendragones. Por no hablar de lo que estaba sucediendo en el bosque, donde habían roto y anulado su hechizo, devolviendo a las serpientes su aspecto original y dejando a las armaduras que quedaban fuera de combate. ¡Era una hecatombe! No tenía más remedio que arreglárselas sola.


  Y así lo hizo.


  Comprobó la posición de Castilloblicuo y finalmente decidió que, teniendo en cuenta las condiciones de los Caminos de Fuego, lo mejor era levantar un torbellino de llamas que, con su calor, la hicieran moverse.


  Se dirigió al balcón del Salón de los Hechizos y se preparó.


  Lanzó una última mirada al castillo, mientras la invadía una extraña sensación. Después, invocó el fuego. Ante ella apareció una llamarada, una especie de torbellino gigante que la levantó del suelo y la elevó hasta hacerla desaparecer de la vista.


  Cuando llegó al Bosque Viviente, la bruja encontró la situación peor de lo que imaginaba.


  —¡Es inadmisible! ¡Por todas las llamaradas! —dijo en voz alta. Tan alta que alguien la oyó.


  —¡La bruja! —gritó un hombre, dando la alarma.


  Pirea observó atentamente la zona para decidir por dónde atacar. Esta vez debía dar el golpe definitivo, no podía permitirse más errores.


  De pronto, vio algo que se levantaba sobre un árbol inmenso. Era el palacio. ¡Ya tenía su objetivo!


  Entretanto, Yara seguía los movimientos de la bruja, que se estaba acercando peligrosamente al palacio de Jangalaliana.


  La princesa estaba asustada y temía por su casa y quienes la habitaban. Corrió veloz escaleras arriba, seguida de Lalima. Cuando llegó a la cima, se encontró cara a cara con la bruja, que tenía una sonrisa cruel estampada en la cara.


  —Vaya, ¿qué haces aquí? ¡Vete! Ya me has creado suficientes problemas, niña.


  —¡Eres tú quien debe irse! Esto no es tu casa y tú… no tienes ningún derecho de estar aquí.
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  —Tranquilízate, me iré, pero antes destruiré tu maravilloso palacio.


  —¡Ni se te ocurra!


  La bruja miraba a su alrededor. La madera aún estaba bastante mojada y no sabía si el fuego prendería con facilidad.


  No podía arriesgarse a fallar otra vez. ¿Qué hechizo podía probar? Al final, distinguió una silueta detrás de la princesa, cerca de la puerta del palacio. Era el chico al que había transformado en un duro pedazo de lava. Y según parecía, el muchacho era muy importante para la princesa.


  ¡Ya sabía cómo vengarse!


  —Por lo que veo, tu amiguito no está en su mejor momento. No sabes cuánto lo siento.


  Yara se volvió hacia el inmóvil Vannak.


  —¡Devuélvelo de una vez a su estado natural!


  —¿Y si no lo hago…?


  —¿Por qué tienes un corazón tan despiadado? —le preguntó entonces otra voz.


  Era Sumati, que había acudido a ayudar a la princesa Yara.


  —Porque soy una Bruja Gris, poderosa y resuelta. Y nadie se burla de mí.


  —Nosotros no pretendemos burlarnos de ti. Sólo queremos vivir en paz en nuestro reino.


  —Ahí te equivocas. Éste no es vuestro reino, ¡es nuestro! —gritó la bruja, mirando a Vannak—. El reino que el Viejo Rey nos prometió a nosotras, las Brujas Grises.


  Yara adivinó lo que pensaba hacer Pirea, de modo que dio un salto hacia Vannak y le hizo de escudo con su propio cuerpo.


  —¿Qué te propones, pulguita?


  —Impedir que le hagas daño.


  La bruja de las Llamas estaba perpleja. Retiró un instante las manos que había tendido hacia delante para lanzar su sortilegio.


  —¿Me estás diciendo que arriesgarías tu vida por otra persona?


  —Por supuesto. Cuando de verdad quieres a alguien, harías cualquier cosa para protegerlo. Y yo no voy a permitir que le hagas daño a Vannak.


  —Se llama amor —añadió Sumati, que observaba con angustia la escena.


  —Amor, amor… Me duele el estómago, en cuanto alguien menciona esa palabra.


  —Quizá sea porque a ti nadie te ha querido —dijo Sumati.


  —Eso no es asunto tuyo —replicó la bruja con los ojos muy abiertos—. Además, yo tengo el fuego de mi parte, que calienta mucho más que cualquier sentimientos. ¿Queréis verlo?


  Y, al decirlo, la bruja de las Llamas lanzó una llama hacia Sumati.


  Ésta la esquivó justo a tiempo, aunque el borde de su vestido empezó a arder.


  —¡Sumati, cuidado! —gritó Yara.


  La mujer muy asustada cogió unas hojas grandes que habían usado para reparar el tejado y se golpeó la falda con ellas.


  —¿Quema? —preguntó la bruja, antes de estallar en una carcajada que helaba la sangre.


  —¡Déjanos en paz!


  —Cállate de una vez. Y tú, pequeña, aparta de ahí. Aún no he terminado con tu amigo —dijo la bruja, lanzando llamaradas a los pies de Yara, obligando a ésta a alejarse para no quemarse.


  Justo en ese momento, la bruja tendió la mano hacia Vannak y lanzó su sortilegio.


  Pero Yara se puso delante y el hechizo le dio de lleno a ella.


  Al cabo de un instante, cayó al suelo sin vida.


  —¿Qué has hecho? —le preguntó Sumati a la bruja, llorando desesperada—. Oh, Yara, mi Yara. ¡No!


  Pirea no experimentaba la satisfacción que había esperado. En realidad sentía un peso, como una losa que crecía en su interior, alimentada por su propia desesperación y por el amor de Yara por Vannak.


  ¿Por qué se sentía así?


  Lo único que deseaba era desaparecer. Y alguien, o algo, la contentó.
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  cuando el rey, Kalea, Samah y Kaliq regresaron al palacio y vieron a Sumati llorando sobre el cuerpo inmóvil de Yara, sintieron que se les partía el corazón.


  Pero antes de que pudieran dar dos pasos hacia ellas, la joven princesa abrió los ojos.


  —¡Yara! —exclamó Sumati, con los ojos hinchados por el llanto.


  —¿Por qué lloras? —le preguntó la joven, y luego se acordó de Vannak—: ¡Oh, no!


  Casi no recordaba lo sucedido. Sólo que había intentado salvarlo desesperadamente, pero ignoraba si lo había conseguido.


  Se volvió hacia el chico para asegurarse de que todo iba bien y casi se desmayó de alegría al ver que éste estaba volviendo a su estado natural. Sus piernas, brazos y manos estaban recuperando un aspecto humano.
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  —¡Yara! —dijo él, y corrió a abrazarla.


  —¿Estás bien?


  —Sí —contestó él. Su rostro estaba muy cerca del de Yara—. Lo he visto todo. La bruja ha inmovilizado mi cuerpo dentro de un bloque de lava, pero yo podía ver y oír perfectamente. Ha sido tremendo asistir a vuestro sufrimiento sin poderos ayudar. Pero tú… has dado tu vida por mí, para protegerme del hechizo de la bruja. Y ahora yo quiero darte mi vida. Para siempre.


  Los ojos de Kalea e incluso los de Samah se llenaron de lágrimas, ante tal declaración de amor incondicional.


  Ni siquiera el rey pudo disimular la emoción.


  Yara, un poco cohibida, cerró los ojos. Nunca había sentido nada igual. Ahora era verdaderamente feliz.


  Después de la declaración, Yara supo al fin todo lo ocurrido.


  —¿La bruja me ha matado? Pero… si estoy bien. Creo que te equivocas, Sumati.


  —Te digo que no. No respirabas y he temido lo peor.


  —Por suerte, nuestra querida Yara sigue con nosotros —dijo Kalea.


  —No sé cómo habrá sido. La bruja ha desaparecido y, poco después, sus hechizos se han disuelto.


  —Desde luego, Sumati, todo esto es muy raro —comentó el rey.


  —La verdad es que he visto a Pirea bastante afectada, casi diría turbada —explicó Sumati, la única persona que había presenciado la escena y había podido observar de cerca a la bruja.


  —¿Como si se arrepintiese?


  —Es muy posible, Samah. Quizá su arrepentimiento ha anulado el efecto de su propio hechizo. Una reacción humana que anula las consecuencias de la magia.


  —La bruja Acuaria también desapareció de repente —dijo Kalea.


  —¿Creéis que a ella le ha ocurrido lo mismo?


  —Sí, Yara —afirmó Samah—. Creo que las brujas poseen algún tipo de vínculo que nosotros no conocemos. Y tal vez las desapariciones de Acuaria y Pirea también estén relacionadas.


  —Acuaria no ha vuelto a aparecer —recordó Kalea.


  —Las otras tampoco.


  Samah tenía razón. Sin embargo, había algo sospechoso en la desaparición repentina de las brujas, si es que podía hablarse de desaparición.


  —Quizá ése sea su secreto —sugirió Kalea—. El secreto mencionado en el Libro de las Brujas.


  —Y ese secreto… podrían ser los sentimientos —concluyó el rey—. No conocemos su historia. Pero puede que haya algo en su fuero interno muy remoto, pero inmutable, que las hace vulnerables. Al final descubriremos de qué se trata.


  ~*~


  Y como final se habló entre los muros de Castilloblicuo, cuando Etheria, Sulfúrea, Estruenda y Cyneria se encontraron frente al cuerpo de Pirea.


  La bruja, tendida en su lecho de magma y lava, yacía inmóvil, con los ojos cerrados. Las similitudes de su estado, con las condiciones en que habían encontrado a Acuaria eran demasiadas como para poder ignorarlas, pero demasiado pocas como para poder sacar una conclusión, ni obtener una explicación plausible.


  Etheria tendió el brazo y le rozó una mano a Pirea.


  —¡Está fría! —exclamó horrorizada.


  —¡No puede ser! Pirea nunca está fría —repuso Cyneria. Acto seguido, alargó una mano también y la apartó en seguida, con una expresión turbada—. Es increíble. Está realmente fría.


  —¿No estará muerta? —preguntó Sulfúrea.


  Entonces Cyneria se aproximó al rostro de la bruja de las Llamas.


  —No. Respira, exactamente como le sucedió a Acuaria.


  —¿Qué está ocurriendo?


  —¿Por qué no nos lo dices tú, Etheria, que siempre lo sabes todo de todo el mundo?


  —No seas antipática, Cyneria. Es evidente que aquí ocurre algo y será mejor que averigüemos de qué se trata antes de que…


  —¿Antes de que…?


  —De que todas nosotras acabemos de esta forma tan triste —respondió Etheria, rabiosa.


  —Todo esto es culpa de esas mocosas, eso lo tengo claro —concluyó Sulfúrea—. Son mucho más peligrosas de lo que parecen.


  —¿Y, según tú, vamos a dejar que nos asusten unas chiquillas?


  —Claro que no —respondió Etheria—. Pero tenemos que ponernos manos a la obra y encontrar una salida lo antes posible.


  —Sólo hay una solución: aniquilar a las princesas y recuperar el Gran Reino de una vez por todas. Y es evidente que quienes nos han precedido no estaban a la altura de la misión —concluyó Cyneria, con grandes aires de suficiencia.


  —Puede que tengas razón. De una cosa estoy segura: no podemos volver a equivocarnos. Si lo hacemos, Ella se dará cuenta y eso sería el fin para todas nosotras.


  Las brujas guardaron silencio. El solo hecho de pensar en Ella, las ponía nerviosas.


  Cada una de ellas se retiró a sus aposentos, a tramar atroces venganzas.
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  una vez superado el miedo, en Jangalaliana volvió a instaurarse el buen humor.


  El bosque ya no desprendía humo y el incendio provocado por la bruja Pirea sólo era un mal recuerdo, que pronto quedaría borrado gracias a las cosas buenas que sucedían todos los días entre las frondosas copas de los árboles. La naturaleza iba recobrando su equilibrio, lo mismo que los habitantes del reino.


  En cambio, en Arcándida todos aguardaban el regreso de la princesa de los Hielos, para recuperar el ritmo de vida normal.


  ~*~


  Nives se despertó en la habitación de Diamante, en Tierranegra, y vio a su familia alrededor. Estaban todos: Diamante, Kalea, Samah, Yara, Kaliq, Rubin, Vannak, Gunnar y su padre, el rey. Faltaba la reina, que se había quedado en el Reino de los Hielos Eternos para ocupar su lugar.


  —Creo que he dormido mucho —dijo Nives, desperezándose.


  —Dos días para ser exactos.


  —Diamante, ¿me tomas el pelo?


  —No, en absoluto. Mira, he tenido tiempo de acabar esto —dijo su hermana gemela y se sacó del bolsillo una pulsera maravillosa.


  —¿Es para mí?


  —Claro. Es del mismo color que tus ojos.


  —Y que los tuyos, hermanita. ¡Gracias! —dijo la princesa de los Hielos, abrazando a Diamante. Luego se puso la pulsera y la miró.


  —Está hecha con una piedra especial, llamada Ojo del Subsuelo —explicó la princesa de la Oscuridad—. Con esta pulsera en la muñeca, sólo tendrás que pensar en mí para saber que estoy contigo, aunque no me veas.


  Nives miró de nuevo el regalo y sonrió.


  —¿Y ahora cómo te encuentras? —le preguntó el rey.


  —Oh, padre. No recuerdo nada de lo ocurrido. Sólo sé que Gunnar y yo nos perdimos en un túnel… —dijo ella, buscando con la mirada a su esposo.


  —Diamante acudió en nuestra ayuda poco después y, a continuación, te trajo aquí, al palacio —explicó el príncipe de los Hielos.


  —Gracias, hermana.


  —Presentí que me necesitabas. Al principio no hice caso, pero luego la sensación era cada vez más fuerte. No olvides que somos gemelas y tenemos un vínculo muy especial.


  —Gracias a eso, ahora estoy sana y salva. Y ahora, decidme… ¿qué ha pasado con la bruja? —preguntó ansiosa.


  —Pues ha sido derrotada —contestó Yara.


  —No fue nada fácil —intervino Samah—. Nos dio muchos problemas, pero al final ocurrió algo… y desapareció. Y con ella su magia.
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  —Con la bruja Acuaria sucedió lo mismo.


  —Sumati tuvo la impresión de que Pirea se arrepintió al ver cómo me comportaba yo con Vannak —explicó Yara—. Ella lo había transformado en una estatua de lava y, cuando estaba a punto de lanzarle el ataque final, yo me interpuse y su hechizo me dio de lleno. Tal vez mi gesto removió algo en su corazón, como si, en el pasado, ella hubiera tenido sentimientos… humanos.


  —Por un momento, creímos que te habíamos perdido —añadió Kalea.


  —¡Soy dura de pelar! —bromeó Yara.


  —¿Y Vannak? —preguntó Nives.


  —Él también está recuperado —contestó la princesa de los Bosques—. Tras la desaparición de la bruja, todo ha vuelto a ser como antes.


  Después de tantas preocupaciones, Yara contagió su entusiasmo a toda la familia.


  —Hay algo más que debo contaros —anunció la princesa Nives—. Gunnar y yo encontramos más jirones de tela verde y un camastro subterráneo. Estaba en un espacio mal iluminado, no muy lejos de aquí. Al principio creí que había alguien, pero cuando nos acercamos vimos que estaba equivocada.


  —¿Pensaste que podía ser Helgi?


  —Sí. En el camastro vi su chaqueta.


  —Puede que sea una buena señal —dijo el rey.


  —Tal vez Helgi logró huir de las brujas y ahora vaga por los reinos —conjeturó Yara.


  —No tendría mucho sentido. Si estuviera libre, se habría reunido con nosotros.


  —Es cierto, Samah. Creo que debemos seguir buscándolo. Sólo él podrá darnos las respuestas.


  —Pues yo he soñado con él —reveló Nives—. He soñado que me lo encontraba en un túnel, pero él me decía que me mantuviera alejada, que no podía acercarme. No me explicaba el motivo, pero recuerdo haber pensado que quizá era víctima de un hechizo. No me acuerdo de nada más.
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  —¿En tu sueño no estaba encerrado en una celda?


  —No, Diamante. Estaba libre.


  —Qué raro —dijo el rey—. En fin, todos estamos sanos y salvos. Juntos podemos enfrentarnos a todo.


  —A mí me gustaría volver a Arcándida —dijo la princesa Nives—. Nuestra madre estará muy preocupada.


  —Le hemos mandado un recado para que sepa que todo está bien, pero es mejor que cada cual regrese a su palacio —concluyó Samah—. No sabemos si en algún momento las brujas pueden atacar de nuevo.


  —Por favor, Samah, dile a Purotu que vuelva pronto al Reino de los Corales.


  —Lo haré.


  La princesa del Desierto estaba pensando en los chicos, que se habían quedado en Rocadocre. Ignoraba si les habían llegado noticias de los peligros que había corrido el Gran Reino, por culpa del ataque de Pirea. Tenía ganas de verlos y de saber cómo estaban.


  ~*~


  En ese mismo instante, como si Samah lo hubiera presentido, dos enamorados paseaban por el jardín del palacio de Rocadocre.


  Eran Daishan y Purotu que, durante la ausencia de la princesa del Desierto, habían tenido tiempo de conocerse mejor. Y su amistad había derivado en una sintonía muy especial, que aquel día los había llevado a mirarse a los ojos y cogerse de la mano.


  Purotu se sentía algo cohibido. En cambio, la hermosa Daishan sonreía feliz, al notar lo fuerte que latía su joven corazón.


  La llegada imprevista e inesperada de Samah desde el tronco del baobab los pilló por sorpresa, como si fueran dos niños comiendo chocolate a escondidas.


  Se soltaron las manos de golpe y bajaron la vista, sonrojándose.


  —Veo que os lleváis muy bien —comentó la princesa Samah, con los brazos en jarras, reprimiendo a duras penas una sonrisa.


  —Sí. Le estaba enseñando el jardín a Purotu.


  —Ya veo, Daishan. Pero ahora Purotu debe regresar a Flordeolvido.


  Los dos jóvenes se miraron, asustados.


  —Es que yo… ¡prefiero quedarme! —objetó él.


  —Kalea está regresando a casa, como todos los demás, y te quiere a su lado.


  —¿Y las brujas? —preguntó Purotu, sintiéndose culpable de no haber preguntado antes.


  —Pirea está fuera de juego. El Bosque Viviente y los hielos de Arcándida están a salvo y nosotros también. Ha sido duro.


  A Purotu le habría gustado participar en el combate, defender su reino y demostrar su valor. Pero de ser así, no habría conocido a Daishan. Y ahora tenía que dejarla. No era justo.


  —Venga, prepárate. Yo voy a saludar al Abuelo, aunque supongo que el viento ya le habrá traído las buenas noticias.
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  Luego Samah se fue y dejó solos a Daishan y Purotu.


  —¿Volverás? —le preguntó ella, entre lágrimas.


  —Sí, te lo prometo.


  La chica sonrió y lo besó en la mejilla.


  Él se sonrojó de nuevo. Qué ganas tenía de contárselo todo a Naehu. Su hermano le escribiría un poema maravilloso, que luego él le regalaría a Daishan.


  —Tengo una idea —dijo Samah poco después, volviendo al jardín—. Acompañaremos a Purotu a casa… si a ti te apetece, Daishan.


  —¡Claro que me apetece! —exclamó. Luego se corrigió para disimular su exceso de entusiasmo—: Quiero decir que… me encantará ir.


  —Perfecto. Pues ya podemos irnos. Me muero por probar el pescado frito de Emiri —dijo la princesa del Desierto, sonriendo.


  Purotu y Daishan la siguieron detrás de los cactus, donde se encontraba el pasadizo secreto.


  Estaba a punto de comenzar una nueva aventura.


  Conclusión


  
    Ah, lo sé, no es conveniente dejarse llevar por el sentimentalismo, pero no puedo evitarlo: ¡soy una romántica incurable! Me encantan las historias con final feliz, como ésta. Además, las princesas y sus esposos ya han sufrido bastante. La amenaza de ver cómo se derretían los hielos y cómo ardía el maravilloso Bosque Viviente… En varias ocasiones me he temido lo peor. Por suerte, las princesas han sido muy valientes, sobre todo la pequeña Yara. ¿Vosotros también creéis que está profundamente enamorada del intrépido Vannak? ¿Habéis visto cómo ha afrontado el peligro sin vacilar para salvarlo? ¡Eso sí que es amor!


    Y ahora vamos con las preguntas que han quedado sin respuesta. Ahí va la primera: ¿qué le ha ocurrido a la bruja de las Llamas? ¿Cuál es su secreto? Sí, a Pirea, igual que a Acuaria, la han encontrado en sus aposentos de Castilloblicuo en un estado que despierta no pocas sospechas. Parece dormida, pero el suyo no es un sueño normal. Todo nos lleva a pensar en un hechizo, en algo que por ahora es imposible explicar.


    Ni siquiera las propias Brujas Grises saben qué pensar. Y empiezan a temer que Ella se dé cuenta.


    Seguro que os estáis preguntando quién es Ella. Yo tampoco lo sé con certeza. Es peligroso, incluso llamarla por su nombre. Por eso las brujas suelen llamarla la Jamás Nombrada. Sólo os diré que tiene un gran poder, mucho más que el resto de las brujas, que la temen y la respetan. Y sí, tiene un prisionero en el sótano del castillo, aunque todavía ignoramos su identidad. Podría ser Helgi. Aunque, si el sueño de Nives tiene algo de fundamento, no se trata de él. Y no olvidemos el camastro que Nives y Gunnar han encontrado bajo tierra.


    El misterio se complica y, de ahora en adelante, debemos procurar ver las cosas más claras. Para lograrlo, necesitamos valor y sangre fría. No sabemos qué nos depara el futuro. Sólo sabemos que podemos contar unos con otros. Ahí reside nuestra fuerza.


    Ahora, descansad y recuperad energías, porque os voy a necesitar muy pronto para afrontar una nueva aventura, llena de emociones y sorpresas. Mientras tanto, ¿no se os ha abierto el apetito? ¿Notáis el olor? Viene de la cocina de Flordeolvido, donde Emiri está preparando su legendario pescado frito. ¡Está para chuparse los dedos, os lo garantizo!


    Bueno, voy a sentarme a la mesa. Aún quedan asientos libres. Daos prisa y… ¡buen provecho!


    Tea Stilton
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